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Esta investigación aborda la situación y esfuerzos 
organizativos de grupos indígenas guaraní- 
chiriguanos que han dejado su territorio original 
para establecerse en el área integrada de Santa 
Cruz. ¿Necesitan estos indígenas inmigrantes ser 
objeto de políticas públicas específicas de apoyo 
o deberán resignarse a ir quedando diluidos en el 
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Presentación 


El taller “Santa Cruz hacia un desarrollo sostenible”, organizado el 2000 para identificar 
las prioridades de investigación en el departamento, fue el inicio de un largo y alenta- 
dor proceso de producción de conocimientos, de análisis y debate de importantes te- 
mas de la región. El mismo estuvo impulsado por el Programa de Investigación 
Estratégica en Bolivia (PIEB), en el marco de sus convocatorias regionales dirigidas a 
apoyar investigaciones con relevancia social, y por dos importantes instituciones: la Fa- 
cultad de Humanidades de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno (UAGRM) y 
el Centro de Estudios para el Desarrollo Urbano y Regional (CEDURE), contrapartes del 
PIEB en Santa Cruz. 

La Convocatoria Regional Santa Cruz para proyectos de investigación fue lanzada 
en marzo del mismo año, tomando como referente los temas identificados como prio- 
ritarios en el taller de consulta. Respondieron a la invitación del PIEB y de las institucio- 
nes contrapartes más de cien investigadores, distribuidos en 38 proyectos de 
investigación. El Jurado Calificador eligió ocho proyectos que abordaban temas centra- 
les en el desarrollo de Santa Cruz: tierra, indígenas, gasoductos, incendios forestales, me- 
dios de comunicación, desarrollo, administración pública, poder e identidad en Santa Cruz. 

Los investigadores involucrados en los ocho estudios difundieron los resultados 
de las investigaciones a través de varias actividades y en diversos ámbitos institucionales 
y sociales, ampliando así el impacto de esta convocatoria. Fernando Prado, director de 
CEDURE, en el coloquio de presentación de hallazgos, calificaba a la convocatoria y a 
sus resultados como un hito “en un medio tan escaso de posibilidades de estudio, re- 
flexión e investigación...” 
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El largo camino recorrido en la Convocatoria Regional Santa Cruz, tiene un final 
tan importante como el proceso mismo. Se trata de la publicación de ocho estudios: 
Indígenas olvidados: los guarant-chiriguanos urbanos y peri- urbanos en Santa Cruz 
de la Sierra; Un espacio en construcción: hacia la gestión territorial de la tierra co- 
munitaria de origen Parapitiguasu; Sensacionalismo valores y jóvenes. El discurso y 
el consumo de dos periódicos bolivianos de crónica roja; Los laberintos de la tierra. 
Gasoductos y sociedad en el Oriente boliviano: San José, San Matías y Puerto Suárez; 
Fuego en el Pantanal: incendios forestales y pérdida de recursos de biodiversidad (San 
Matías); Santa Cruz: economía y poder 1953- 1993; La permanente construcción de 
lo cruceño. Un estudio sobre la identidad en Santa Cruz de la Sierra y Malestar so- 
cial y administración pública: abuso de poder, discriminación y corrupción en San- 
ta Cruz de la Sierra. 

El PIEB y las instituciones contrapartes de la convocatoria consideran que cada 
investigación es un aporte importante para el mejor conocimiento de la región, para 
los diseñadores de políticas y para los actores directamente involucrados en el estudio. 
Que estas investigaciones sean suficientemente motivadoras para que otros investiga- 
dores tomen la posta de seguir indagando en las vetas abiertas por estos trabajos. 

Felicidades a los investigadores de la Convocatoria Regional Santa Cruz, en su ma- 
yoría jóvenes. Ellos merecen nuestro reconocimiento por el importante trabajo que han 
realizado. Recuperamos su compromiso y decisión de seguir aportando al desarrollo de 
la región e invitamos al lector a recorrer las páginas de este texto donde, posiblemente, 
encontrará algunas respuestas sobre el presente y futuro de Santa Cruz. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 


VI! 


Prólogo 


Se supone que toda investigación apoyada por el PIEB debe tener relevancia social 
con miras a la acción y formulación de políticas públicas que lleven a una mayor 
equidad social. La que tengo el gusto de presentar, la tiene, como deseo mostrar 
en estas líneas. 

Su tema central es la situación y esfuerzos organizativos de grupos indígenas 
guaraní-chiriguanos que han dejado su territorio original para establecerse en el área 
integrada de Santa Cruz, sea en la misma ciudad o en nuevas comunidades rurales 
del contorno. Son un ejemplo más de tantos sectores indígenas que, por una u Otra 
razón, dejaron su territorio original. Ya hace 25 años que yo mismo, junto con 
Godofredo Sandoval y Tomás Greaves, conscientes de la importancia del fenómeno 
en sí y de su relevancia para el conjunto de su pueblo, sentimos también la necesi- 
dad de ocuparnos de los aymaras establecidos en La Paz. Ahora este equipo investi- 
gador ha sentido una inquietud semejante con referencia al pueblo guaraní-chiriguano. 
¿Necesitan estos indígenas inmigrantes ser objeto de políticas públicas específicas de 
apoyo o deberán resignarse a ir quedando diluidos en el anonimato de la ciudad y de 
su contorno? ¿O pueden tal vez llegar a ser incluso un fermento movilizador impor- 
tante para el conjunto de su pueblo? 

Persiste una creencia tan común como errónea, que asocia la identidad indíge- 
na con su permanencia en una determinada comunidad o territorio ancestral en el 
campo. Según esta corriente, quienes —forzados o atraídos por mil factores— deciden 
emigrar ya no deberían ser llamados “indígenas” sino sólo “colonizadores”, 
“inmigrantes” o cualquier otro nombre. Menos aún merecerían ser incluidos en las 


leyes y programas de apoyo destinados al reconocimiento de derechos específicos 
de los pueblos indígenas. 

Este libro es un aporte muy oportuno contra este corriente, a partir de la situa- 
ción específica de los guaraní-chiriguanos. Los autores los llaman los “indígenas olvida- 
dos” —implicando que deberían ser tomados en cuenta de manera más explícita— y nos 
muestran cómo siguen sintiéndose muy guaraní, pese a que algunos de ellos tal vez han 
perdido el idioma, los lazos con el lugar de origen o algún otro rasgo que otros podrían 
considerar clave, 

Si bien el estudio incluye algunos datos cuantitativos, basados en el censo de 
1992 y sobre todo en el recuento más específico realizado por CEPAC en 1995, su 
punto fuerte es su información e interpretación cualitativa. Se concluyó unos meses 
antes del censo de 2001 cuyos datos específicos pertinentes a este tema aún no están 
disponibles. Pero resultará útil combinar en el futuro próximo la actual interpretación 
cualitativa con la información producida en este censo, por su complemento cuanti- 
tativo y por el tipo de preguntas sobre lenguas y sobre el “sentido de pertenencia” 
étnica, que en él se hicieron. 

El texto enfatiza la relación entre identidad étnica y condición migrante. Se añade 
la particularidad de que en el pueblo guaraní la migración es un rasgo tan central que 
casi es imposible concebirlo sin su permanente andar. Ello es particularmente válido para 
los grupos guaraní-chiriguano, tan marcados por su búsqueda de “la Tierra sin Mal”. En 
este punto, el presente libro se beneficia de haber tenido como coautora a la 
etnohistoriadora Isabelle Combes, que conoce a fondo este asunto. Considero muy apro- 
piada, en este tema, su insistencia en revalorizar el término “chiriguano”, o más preci- 
samente siri-guaná, es decir, los migrantes que en su caminar llegaron a fusionarse con 
los chané. Yo mismo, junto con Bartomeu Melia y Francisco Pifarré, lo habíamos inten- 
tado también en nuestra trilogía Los guaraní-chiriguanos (1988-90), pero no tuvimos éxi- 
to. Siguió pesando más en la mentalidad popular la pseudo-etimología quechua —chiri 
wanu-— reproducida una y otra vez por los Rarai (los blancos) y la escuela hasta degra- 
dar al nivel de insulto un nombre tan digno y lleno de historia. Ahora que la autoidenti- 
ficación étnica está en el centro de la educación intercultural y bilingije e incluso en el 
corazón de la política nacional, tal vez es el momento para una nueva reflexión sobre 
este nombre siquiera para reivindicarlo históricamente. Si los “matacos” ya son 
weenhayek e incluso “América Latina” e “Indoamérica” son reinterpretadas como 


Abya Yala —la tierra virgen madura para ser fecunda”—, ¿no podríamos reivindicar y 
recuperar de una vez esta identidad siri-guaná, junto a la reconocida identidad guaraní, 
ava O mbia? Aunque no siempre serán las consideraciones históricas las que más pesen 
en la conciencia y autoidentificación de cada pueblo, por lo menos podemos proponer- 
nos desterrar de una vez por todas el actual malentendido. 

Esta tradición histórica migratoria puede explicar en parte la relativa solidez con 
que los nuevos llegados al área cruceña mantienen su identidad guaraní. Pero debemos 
distinguir aquí las dos situaciones a las que se refiere el estudio. No es lo mismo asen- 
tarse en otras comunidades dentro del área rural o en la gran ciudad. 

En el primer caso, es más fácil comprender la persistencia de un contorno ade- 
cuado para reproducir la propia cultura, con las debidas adecuaciones al nuevo medio. 
Más allá de las 25 comunidades y “barrios” rurales —tentamí?— agrupados ya en la capi- 
tanía Zona Cruz, conozco otras más distantes, como Sinaí, en el Choré, que mantienen 
también esta identidad. Lo interesante es que estos grupos guaraní salpicados en me- 
dio de gente de otros muchos orígenes, presentes a veces también en una misma co- 
munidad, estén formando una red, una verdadera diáspora. 

Puede ser útil comparar lo que pasa en esta nueva capitanía y lo que ocurre en 
otras situaciones de colonización y nuevos asentamientos por todas las tierras bajas. En 
Otros casos que conozco, la identidad originaria se mantiene mejor cuando se trata de 
comunidades homogéneas, es decir, formadas por gente proveniente de una misma cul- 
tura y región. Pero, sobre todo en zonas de colonización, la mezcla de orígenes es fre- 
cuente. Ellos mismos se describen como un “chairo”, y entonces es casi inevitable que 
la convivencia entre todos ellos implique formas culturales comunes, con debilitamien- 
to O pérdida de las identidades particulares previas de cada subgrupo. En concreto, se 
va imponiendo el castellano como lengua común con pérdida de las varias lenguas ori- 
ginarias, sobre todo en la nueva generación. Es lo que ocurre también a muchos de los 
guaraní que están en las llamadas “organizaciones integradas”, como por ejemplo, un 
sindicato agrario, con gente de muchos orígenes. 

Pero deseo insistir sobre todo en lo que ocurre y podría ocurrir con los grupos 
guaraní plenamente insertos en la capital, tema en el que habrá que seguir indagando 
qué va ocurriendo a lo largo del tiempo, sobre todo en las siguientes generaciones. Di- 
versos estudios sobre indígenas urbanos, dentro y fuera del continente, muestran que 
las situaciones y procesos pueden ser muy variados. No es lo mismo asentarse 
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masivamente en una ciudad junto a su propio territorio, como ocurre con los numero- 
sos aymara de La Paz, o ser minorías muy reducidas y dispersas en una megápolis hostil 
y distante como ocurre con los indígenas amazónicos en Sáo Paulo. El peruano Alberto 
Flores Galindo, hablando de los miles y miles de serranos quechua y aymara estableci- 
dos en la megápolis de Lima —lejos de sus comunidades originarias— no sólo los consi- 
deraba indígenas “olvidados” sino incluso “invisibles”. Si ni siquiera se los ve, ¿cómo se 
los podrá tomar en cuenta? 

Para delinear pautas y políticas, será útil cotejar las pistas aquí proporcionadas 
completadas por las de otros estudios más cuantitativos, cuando sean asequibles— 
con las de otros grupos indígenas urbanos. Me animaría a adelantar que si bien lo 
más común es que una buena parte de los emigrados a las ciudades acaban absorbi- 
dos por esta nueva realidad perdiendo su identidad originaria, con frecuencia coexis- 
ten con otra minoría a veces militante que consolida más bien esta identidad en el 
contexto urbano. Entre los inmigrados pueden surgir también líderes cuya experien- 
cia urbana les permite ampliar sus horizontes para desde ahí guiar y defender mejor 
a Su gente, tanto en la ciudad como en el campo. No es tal vez casual que uno de los 
principales líderes de la IV Marcha Indígena hasta la sede de gobierno, pocas sema- 
nas antes de las elecciones de 2002, fuera una mujer guaraní establecida en la ciu- 
dad. Y, para completar el cuadro nacional, recordemos también que Evo Morales se 
ha forjado como líder nacional al haber emigrado a una zona de colonización a la que 
confluye gente de muchos orígenes y desde la que él, sin diluir ni rechazar su identi- 
dad originaria aymara, ha podido comprender mejor la problemática de otros muchos 
grupos étnicos y sectores sociales. 

Uno de los principales factores para consolidar la identidad étnica en estas nue- 
vas situaciones, particularmente las urbanas, es el mantenimiento de alguna forma de 
referente o red para no quedar a la larga totalmente absorbidos por la masa urbana, con 
frecuencia hostil y disolvente. La máxima expresión de este factor es, naturalmente, la 
existencia de una organización sólida de apoyo que haga referencia explícita a la identi- 
dad étnica. No será ésta el único referente de estos inmigrantes urbanos ni quizás el 
principal, pues en la ciudad cada uno tendrá además otros muchos referentes de acuer- 
do a sus actividades cotidianas en torno al barrio de residencia, la ocupación, etc. Pero 
si quieren mantener y trasmitir su identidad étnico-cultural, la pertenencia a una red y 
mejor a una organización con cierto sabor étnico sí deberá seguir siendo un referente 
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importante. La capitanía guaraní Zona Cruz, con sus actuales expansiones a la ciudad, 
es aún débil pero apunta hacia la dirección adecuada. 

Varios testimonios del presente estudio mencionan el idioma guaraní como un 
factor clave para el mantenimiento de la identidad. Ciertamente, donde el idioma per 
siste, éste constituye un componente primordial. Pero no podría afirmarse también lo 
contrario, a saber, que cuando se pierde el idioma se pierde automáticamente la identi- 
dad étnica. Ya insinué más arriba que el censo 2001 ha introducido preguntas diferen- 
ciadas sobre la lengua y sobre el sentido de pertenencia étnica. No contamos aún con 
la información cruzada de ambas preguntas, pero ya se puede adelantar que en bastan- 
tes grupos étnicos, sobre todo del Oriente, hay sectores significativos incluso rurales 
que se sienten indígenas de tal o cual grupo pero ya no hablan la lengua. En una ciudad 
en que el castellano se impone por todos los poros, es aún más difícil mantenerlo y 
peor aún trasmitirlo a la siguiente generación, nacida ya en ella. 

En tal situación, la referencia a una red y sobre todo la pertenencia activa a una 
organización, resultan más significativas para el mantenimiento sostenido de la identi- 
dad. A través de ellas se pueden reproducir, con las obvias adaptaciones al nuevo me- 
dio urbano, una serie de prácticas culturales y se puede consolidar un discurso con 
referencias reiteradas a unos orígenes compartidos. Dentro de ello ciertas referencias 
simbólicas, e incluso idiomáticas, pueden llegar a adquirir más peso que otras. Tal es el 
caso de muchos mapuche, una nación étnica con muchos paralelismos con la nación 
guaraní-chiriguana. En el último censo nacional de Chile, un 40 por ciento de ellos indi- 
caron tener esta identidad a pesar de haberse establecido ya en la ciudad de Santiago y 
de que muchos de ellos habían perdido ya el idioma. Seguían reforzando su ser mapuche 
gracias a sus propias organizaciones y a festivales que incluyen celebraciones tradicio- 
nales como el nguillatún, reinterpretadas según este nuevo contexto urbano. No hay 
que descartar que algo semejante pueda pasar con el arete o carnaval guaraní pese a 
que sus referentes actuales son totalmente rurales. Pero resulta difícil predecir —y, por 
tanto, recomendar— qué se impondrá y qué desaparecerá en cada contexto y cultura. 
La alquimia de los mantenimientos, eliminaciones, adaptaciones, reformulaciones e iden- 
tidades culturales es muy compleja e imprevisible. Rara vez es el resultado impecable 
de una ingeniería social y cultural, 

El territorio ancestral y la organización matriz centrada en el campo tienden a per- 
der fuerza, en quienes ya se han establecido definitivamente en la ciudad. Sin embargo, 
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una referencia siquiera simbólica y un vínculo siquiera temporal a ambos suele ser per- 
tinente para el mantenimiento de la identidad, con un sentimiento de cuerpo entre 
todos los que conforman una misma nación originaria. Puede servirnos el ejemplo de 
otros países, donde organizaciones de indígenas urbanos proporcionan un apoyo clave 
a sus hermanos que siguen en el lugar de origen. Así, los mapuche arriba citados han 
logrado recuperar significativos derechos territoriales en el campo con la ayuda de sus 
hermanos organizados en la ciudad. En México, son varias las organizaciones indígenas 
que se fortalecen con el apoyo que les proporcionan miembros establecidos ya en ciu- 
dades de los Estados Unidos. En la región andina de Bolivia ha ocurrido otro tanto con 
el apoyo de quechua y sobre todo aymara profesionales urbanos pero que mantienen 
un pie en su lugar de origen y en sus organizaciones rurales. No olvidemos tampoco el 
rol que sigue cumpliendo, dentro de todo el movimiento reivindicativo guaraní, el sec- 
tor que se autodefine como “los profesionales guaraní”, muchos de ellos asociados a 
instituciones públicas o privadas y con vivienda urbana estable, pero sin perder víncu- 
los con sus lugares de origen. 

Este tipo de vínculo entre los que siguen en el campo y los que ya se han esta- 
blecido en la ciudad es siempre dialéctico y nunca está exento de tensiones. El pre- 
sente trabajo muestra sobre todo estas últimas. Pero, de cara a la mayor relevancia 
social de la investigación, es bueno subrayar también el potencial de su otra cara dia- 
léctica que, debidamente orientada, puede generar un enriquecimiento y apoyo mu- 
tuo entre el doble polo —urbano y rural— con un provecho mayor de toda la nación 
guaraní-chiriguana. 

A ello puede contribuir también otro aspecto reiterado varias veces en los testi- 
monios de este trabajo: el mantenimiento, camuflaje o pérdida de la identidad étnica es 
con frecuencia el resultado de una decisión estratégica a veces inconsciente pero otras 
veces muy consciente de acuerdo al contexto. En el pasado prevalecieron en muchos 
emigrados las estrategias que a la larga conducían a la pérdida de identidad étnica: la 
máscara se volvía piel. Pero los tiempos han cambiado tanto en el contexto internacio- 
nal —pensemos en la Europa oriental o, más cerca de nosotros, en Chiapas— como en 
el contexto nacional, desde el katarismo de los años 70 hasta las últimas marchas indí- 
genas y la composición del nuevo parlamento nacional instalado en agosto de 2002. Aho- 
ra el mantenimiento de una identidad indígena puede ser más ventajoso que 
discriminante incluso en algunos ambientes urbanos. La gran línea divisoria ya no 
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separa tanto al campo de la ciudad sino a los hasta ahora marginados, sea en el campo 
o en las periferias urbanas, frente a la minoría dominante más “globalizada”. Entre los 
primeros, se encuentran precisamente los pueblos originarios, que —desde sus raíces 
rurales y desde sus expansiones urbanas— nos recuerdan la persistencia de una Bolivia 
profunda, que mucho puede aportar a la nueva Bolivia total. 


Xavier Albó 
Antropólogo 
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Introducción 


Las páginas que siguen están dedicadas a los guaraní-chiriguanos que migraron, en las 
últimas décadas, a la ciudad de Santa Cruz y sus alrededores —región conocida como 
“el área integrada de Santa Cruz”— en el oriente de Bolivia. Estas personas, originarias 
del Chaco boliviano, viven hoy en forma permanente en esta región, aunque hay que 
distinguir dos situaciones genéricas: las 25 comunidades y “barrios” del área integrada, 
que están actualmente reagrupadas en la Capitanía Guaraní de la Zona Santa Cruz (más 
conocida como Zona Cruz), organización indígena bastante nueva, nacida en 1992; y 
los guaraní-chiriguanos que viven en la ciudad misma de Santa Cruz de la Sierra, en di- 
ferentes barrios entre los cuales se destacan, por su mayor número de habitantes, el 
Plan Tres Mil, Los Lotes y la Villa Primero de Mayo. Las comunidades de Zona Cruz cuen- 
tan con aproximadamente 3.500 personas; no se conoce con exactitud el número de 
los guaraní-chiriguanos de los barrios de Santa Cruz. 

El éxodo rural, la migración del campo a la urbe, son realidades que viven 
todos los países latinoamericanos. Son problemas que enfrentan todos los campe- 
sinos y que no son propios de los pueblos indígenas, y tampoco de los guaraní. En 
este sentido, nuestra investigación propone, en una primera instancia, situar la mi- 
gración guaraní-chiriguana a la urbe en el contexto latinoamericano, así como tam- 
bién en el boliviano: el contexto del “estancamiento y creciente proceso de 
empobrecimiento del área rural (que) origina un rápido proceso de urbanización 
del país” (Schutter, 1994: 392), así como el contexto de la política gubernamental 
de desarrollo del oriente boliviano, que convirtió a la ciudad de Santa Cruz en el 
mayor polo de atracción del país. 
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Evocar este contexto general no debe hacernos olvidar que, en el caso que nos 
preocupa, estamos hablando de la migración de un pueblo indígena. Es un hecho que 
el caso y el destino de los pueblos indígenas en la urbe es todavía “un fenómeno poco 
conocido y estudiado” (Pérez-Saínz, 1994: 335). Los estudios sobre estos casos son rela- 
tivamente recientes, principalmente porque las ciencias sociales han supuesto, por mu- 
cho tiempo, que las ciudades son “escenarios de modernización (...) donde identidades 
universalizantes, ligadas a procesos de abstracción de mercantilización generalizada, aca- 
barían diluyendo referentes concretos de identidad, como el de etnicidad” (Pérez-Saínz, 
1994: 335). Urrea también menciona estas “teorías convencionales (que) estigmatizan a 
los procesos de urbanización como irreversiblemente homogeneizadores” (Urrea, 1994: 
384). De ahí el poco interés de las ciencias sociales en el tema de los indígenas urba- 
nos. De hecho, la inmensa mayoría de los estudios antropológicos toman como escena- 
rio los territorios tradicionales de las etnias, las zonas de origen de los migrantes, como 
presuponiendo que el indígena en la urbe “ya no es” indígena, que está sentenciado a 
un cambio inevitable. En este sentido, los indígenas urbanos han sido, por muchas dé- 
cadas, los indígenas olvidados de las ciencias sociales. 

Por suerte, estas “teorías convencionales” están cambiando. Los primeros estudios 
sobre el tema de los indígenas urbanos datan de la década de los sesenta y se dedica- 
ron a la situación mexicana: entre los más famosos se encuentran los estudios de Oscar 
Lewis y su “antropología de la pobreza”. El cambio iniciado se extendió rápidamente a 
otros países, como Perú, donde la antropología urbana hace autoridad. En Bolivia, el 
caso mejor documentado es tal vez la investigación de Albó, Greaves y Sandoval sobre 
“La cara aymara de La Paz” (1981/1986), pero se trata todavía de un caso bastante aisla- 
do en nuestro país. 

En estas páginas recuperamos esta tendencia de las ciencias sociales que ya no quie- 
ren cerrar los ojos ante la compleja situación de los indígenas urbanos. Para volver a reto- 
mar las conclusiones de un seminario sobre el tema, “la migración de indígenas a las 
ciudades no se traduce necesariamente en homogeneización y aculturación. No todos los 
migrantes enfrentan el nuevo espacio de la misma manera, lo que se traduce en una diver 
sidad cultural dentro de las ciudades” (CELADE /CIDOB /FNUA /ICI, 1994: 558). 

Por consiguiente, surge un punto clave para la investigación: el tema de la “iden- 
tidad étnica” y su destino en la situación urbana. Si para todo país en vía de desarrollo 
—y para todo migrante— existe un dilema entre modernización y especificidad cultural, 
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una “tensión entre identidad cultural y modernidad en el proceso de desarrollo” 
(Hernández, 1994: 405), pensamos que este dilema es mayor para los pueblos in- 
dígenas en general (que tienen una cultura diferente a la cultura “nacional”, y, en 
especial, para los pueblos indígenas en las ciudades, donde la relación de fuerzas 
no es la misma que la que existe en las zonas de origen. Todos los pueblos indíge- 
nas contemporáneos están, de una manera u otra, en contacto con la sociedad na- 
cional dominante en sus países, todos cambian y siempre han cambiado; pero, en 
el caso de los pueblos indígenas en la ciudad, el cambio es, con toda evidencia, 
más brutal, más acelerado. 

Así, además de los problemas económicos, de salud, de educación, etc., que afec- 
tan a todos los migrantes, en el caso de los pueblos indígenas urbanos existe un proble- 
ma cultural, de definición étnica. No pensamos aquí en cambios materiales (vestimenta, 
etc.), sino en cambios a nivel de la autodefinición misma de la identidad. Pensamos, como 
Pérez-Saínz que “los posibles cambios y transformaciones que pueden darse en térmi- 
nos de identidad étnica (son) el aspecto medular de la problemática central de la pre- 
sencia indígena en la ciudad” (1994: 337). 

Por estas razones, y por el interés manifestado por la propia capitanía guaraní de 
Zona Cruz hacia este tema, escogimos abocarnos, en la presente investigación, al tema 
crucial de la identidad étnica entre los guaraní-chiriguanos de Santa Cruz y Zona Cruz. 
Somos conscientes de que el tema es muy amplio y muy complejo y no pretendemos 
que nuestro análisis sea exhaustivo. Nuestro objetivo es más definido y práctico: ofre- 
cer elementos de reflexión a la nueva directiva de la organización de Zona Cruz, para 
apoyarla de esta manera en su proceso de reestructuración y definición. 

Los guaraní-chiriguanos del área integrada de Santa Cruz son el único pueblo in- 
dígena urbano de las tierras bajas de Bolivia, que cuenta, por un lado, con una organi- 
zación propia y, por otro lado, con un espacio de “comunidades” relativamente similar 
al de las zonas de origen. Los ayoreode o los guarayo, por ejemplo, presentes también 
en el área integrada, no poseen una organización específica que reúna a los migrantes y 
tampoco están viviendo en comunidades específicamente ayoreode o guaraya. 

La existencia de la capitanía guaraní de Zona Cruz formaliza así la migración a la 
urbe y el cambio territorial que representa: la referencia es ahora la “Zona Santa Cruz”, 
que figura como otra zona, al lado de los territorios chaqueños de origen, en la organi- 
zación matriz del pueblo guaraní-chiriguano: la Asamblea del Pueblo Guaraní. 
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En el caso guaraní-chiriguano, la migración no es un fenómeno nuevo que tenga 
que enfrentar la etnia, como tampoco lo es el proceso de mestizaje que aparece inevi- 
table en la ciudad. La etnia misma de los guaraní-chiriguanos es el resultado de migra- 
ciones históricas que se inscriben en una tradición cultural netamente guaraní, y de un 
proceso de mestizaje biológico y cultural con la etnia de los chané. Por consiguiente, la 
migración actual a la urbe debe ser entonces analizada también en una “perspectiva 
guaraní”, perspectiva que nos permitirá recordar que éstos “poseen una capacidad ex- 
traordinaria para integrar experiencias nuevas dentro de su sistema socio-cultural tradi- 
cional, sin perder su identidad cultural” (Simon de Sousa, 1995: 641). 

Sin embargo, es claro que las condiciones actuales en la ciudad son diferentes de 
los anteriores contactos que hubieran podido tener los guaraní-chiriguanos con otras 
etnias. No podemos hablar aquí de “intercambio” entre guaraní-chiriguanos y Rarai (los 
blancos) porque el intercambio implica una reciprocidad que no existe en la realidad. 
Referentes claves como el idioma y el territorio desaparecen o cambian en la urbe. Los 
guaraní-chiriguanos en la ciudad son, a la vez, una minoría numérica y una minoría so- 
ciológica, lo cual no ocurre en el caso de los contactos de los indígenas de las zonas de 
origen con los karaí. Equilibrar estas dos perspectivas: la migración como tradición 
guaraní, y la migración factor de cambio o “aculturación”, será nuestra tarea final. 

Sobre la base de estos planteamientos, nuestro estudio está dividido en cuatro 
grandes capítulos: 

“Migraciones latinoamericanas y bolivianas” describe un contexto general tanto a 
nivel latinoamericano como boliviano. En este sentido, las migraciones guaraní- 
chiriguanas a Santa Cruz no constituyen un fenómeno aislado: son parte de una reali- 
dad más amplia, un movimiento global que afecta a todo el continente. 

El segundo capítulo, “De Kandire a Santa Cruz: el contexto guaraní” nos remite 
al hecho que las migraciones contemporáneas son herederas de las migraciones histó- 
ricas de los guaraní-chiriguanos, escalonadas desde el siglo XV hasta nuestros días. Com- 
parten un mismo leitmotiv que es el tema de la Tierra sin Mal y sus diversas 
interpretaciones. En este sentido, las migraciones actuales pertenecen a la más antigua 
y arraigada tradición cultural y mística guaraní. Este enfoque equilibra la visión conven- 
cional de la migración como factor de aculturación y pérdida de identidad. 

Una vez planteados los dos ejes posibles de interpretación, el tercer capítulo, 
“Guaraní cruceños”, describe la situación actual de los migrantes guaraní-chiriguanos 
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en la ciudad de Santa Cruz y en las comunidades de Zona Cruz, evidenciando similitu- 
des y diferencias entre ambas realidades. El tema de la organización y del “olvido” en el 
cual se encuentran los “guaraní cruceños” concluye esta parte. 

El cuarto y último capítulo lleva el título de “Identidad”. Sobre la base de los ele- 
mentos anteriormente expuestos, se analizan en forma general y específica las dos facetas 
de la migración chiriguana a la urbe. La discusión es a la vez teórica y concreta, lo que 
explica por qué escogimos abordarla al final del estudio, una vez planteados los posi- 
bles ejes de análisis y la realidad concreta que es nuestro objeto de estudio. El final de 
esta parte y las conclusiones y sugerencias que siguen, proponen elementos de reflexión 
a la capitanía Zona Cruz, para una mayor adecuación de su discurso y objetivo a la reali- 
dad de los migrantes. 

Unos comentarios finales a esta introducción: cuando presentamos nuestro pro- 
yecto de investigación al PIEB, nuestro objetivo general era: “Conocer la situación real 
económica, política, cultura y social de los guaraní chiriguanos que viven en forma per- 
manente en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra y alrededores”, objetivo muy amplio y 
muy ambicioso, que necesitaba un “hilo conductor”. Este hilo ha sido el tema de la iden- 
tidad étnica por varias razones: el interés, ya citado, demostrado por la capitanía Zona 
Cruz; el hecho, que se hizo cada vez más evidente en el transcurso de la investigación, 
que es precisamente el “discurso étnico” de Zona Cruz el que plantea problemas en el 
seno de la organización y en las relaciones que mantiene la capitanía con las demás or- 
ganizaciones indígenas. 

Es decir que el resultado final de nuestra investigación sólo corresponde en parte 
a los planteamientos iniciales del proyecto presentado: como suele ocurrir, el desarro- 
llo mismo de la investigación nos indujo a afinar nuestro tema y nuestras hipótesis, a 
definirlos con mayor precisión. Creemos que este proceso fue positivo en todo senti- 
do; nos permitió presentar un trabajo mejor estructurado, cuyas conclusiones se ofre- 
cen como elementos de reflexión no sólo a la capitanía misma de Zona Cruz, sino 
también a las demás organizaciones indígenas y a las autoridades locales y departamen- 
tales (alcaldías, prefectura) —para sacar de su olvido a los “guaraní cruceños”. 

La investigación se ha llevado a cabo entre los meses de septiembre de 2000 y 
abril de 2001, coordinada por los dos investigadores senior del equipo. La revisión bi- 
bliográfica que inició el trabajo incluyó fuentes primarias: acta de fundación de Zona 
Cruz, estatutos (aunque tuvimos que lamentar la pérdida de mucha documentación por 
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parte de miembros de la capitanía Zona Cruz) y fuentes secundarias, las mismas que 
recogieron, por cierto, gran parte de anteriores investigaciones dedicadas por una de 
nosotros a los guaraní-chiriguanos. De la misma manera, el trabajo de campo realizado 
se apoyó en gran parte sobre los conocimientos y amistades nacidos de varios años de 
trabajo social de todos los miembros del equipo con los guaraní-chiriguanos. Este tra- 
bajo consistió en observaciones propias del equipo, la aplicación de 504 encuestas tan- 
to en la ciudad como en el área integrada y entrevistas a miembros de la directiva de 
Zona Cruz, comunarios de base y guaraní-chiriguanos de la urbe. Dos debates grupales 
permitieron, por una parte, sentar las bases de la investigación (taller de octubre de 2000) 
y, por otra, presentar los resultados alcanzados (taller de abril de 2001). 

La preparación de las encuestas, entrevistas, talleres y el posterior análisis de los 
datos fueron tareas compartidas por todos. No así la aplicación misma de las encuestas, 
donde fueron las investigadoras junior, acompañadas por los kereimba reta de Zona 
Cruz, quienes se enfrentaron con la delicada tarea de interrogar a los comunarios. La 
redacción final fue asimismo un trabajo solitario a cargo de la investigadora senior, con 
la excepción del primer capítulo donde fue sensible la experiencia de los comunicadores 
sociales del equipo. El resultado final es resultado del trabajo y del esfuerzo común que 
procuró “sacar el jugo” a las diversas trayectorias humanas representadas en el equipo 
de investigación. Filosofía, literatura, antropología, historia y comunicación social; cata- 
lán, “cambas”, japonesa y francesa; hombre y mujeres, senior y junior. ..: varios ojos 
miran mejor que uno y permitieron, esperamos, recoger lo mejor posible la riqueza y 
las múltiples facetas de la realidad social que nos tocó investigar. 

Acerca de la transcripción de los nombres étnicos: “Guaraní” no es un término 
español. Conforme a la tradición de la literatura antropológica, no lo escribimos en plu- 
ral, excepto cuando el término es parte de una cita donde el entrevistado sí utilizó este 
plural (“guaranies”). En cuanto a “chiriguano”, siendo este resultante de la castellani- 
zación de un nombre vernáculo, lo acordamos en plural y en femenino según las reglas 
gramaticales del español. Seguiremos los mismos principios para los demás nombres 
étnicos citados. 
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CAPÍTULO UNO 
Migraciones latinoamericanas 
y bolivianas 


La migración a la urbe es un hecho que no es propio ni exclusivo de los guaraní- 
chiriguanos: afecta a todo el continente latinoamericano. Por eso, es preciso ubicar nues- 
tro estudio de caso en una visión de conjunto, partiendo desde el contexto 
latinoamericano para analizar posteriormente la migración en Bolivia y finalizar con la 
situación de los guaraní-chiriguanos. 


1. El contexto latinoamericano 

En América Latina, el campo se está despoblando. Hace tan sólo treinta años atrás, 57% 
de la población del continente residía en las ciudades, mientras que el 43% restante ha- 
bitaba en las regiones rurales (incluyendo en ellas tanto a la población campesina como 
a la indígena). Para el año 2000, la diferencia se había incrementado y se contaba con 
75% para la población urbana, mientras que, en las áreas rurales, sólo quedaba 25% de 
los habitantes (NN.UU., 2000). 

Las proyecciones para 2025 prevén que la población urbana latinoamericana lle- 
gará a 81% del total, mientras que menos de 20% se encontrará en el campo (NN.UU., 
op. cit.). Es decir que en la segunda mitad del siglo XX, la migración campo-ciudad se 
transformó en un fenómeno “natural” masivo, que llevó consigo el despoblamiento de 
inmensas zonas rurales y el “sobrepoblamiento” de grandes ciudades. 

Esos porcentajes nos muestran un promedio global del continente latinoamerica- 
no, en el cual hay grandes diferencias entre los distintos países, en cuanto se refiere a la 
ubicación de la población urbana y rural: mientras Argentina, Chile y Venezuela han te- 
nido un menor porcentaje de población rural (19%, 24% y 25% respectivamente), en 


otros países como Bolivia, Guatemala, Paraguay y Ecuador, la gran mayoría fue rural (60% 
en Bolivia, 63% en Guatemala y 61% y 58% para los dos últimos), aunque actualmente 
crece la tendencia de muchos habitantes del campo a migrar hacia las ciudades y en los 
próximos años la población urbana superará la rural, 

Como una muestra de lo afirmado, se puede señalar los grandes cambios que se 
han producido y que se producirán, según las previsiones de NN.UU., en la disminu- 
ción de la población rural: 


Cuadro 1 
Porcentajes de la población rural en Latinoamérica, 
1975-2025 
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Fuente: CEPAL, citado por NN.UU. 2000. 


Si tratamos de encontrar una explicación a ese trasvase del campo a la ciudad ha- 
brá que coincidir con Pedro Scarano en que: 


la migración se refiere a todas las formas —desde el desplazamiento estacional de los trabajadores 
agrícolas dentro de un mismo país hasta el traslado de refugiados de un país a otro— en que la gen- 
te aplaca la fiebre o la necesidad de cambiar de lugar de residencia (1999:2). 


Entre todas esas formas, encontramos factores muy diversos y variados. 


1.1. La búsqueda de mejores horizontes económicos 

La búsqueda de mejores condiciones de vida sería el motivo primordial, puesto que en 
América del Sur no se han aplicado políticas que mejoren la calidad de vida en las aldeas 
rurales: esa falta de atención ha llevado a una migración a las grandes capitales; por otra 
parte, el espejismo de la gran urbe, dotada —en principio— de todos los medios para la 
subsistencia y de ciertas comodidades, ha contribuido a esa migración masiva. 

Aun cuando la migración signifique sacrificios y no siempre se logre realizar el sue- 
ño de una mejora cualitativa del nivel de vida, los migrantes sienten que logran acceder 
a algunos medios que no tenían en el campo y eso les compensa. Ese es, por ejemplo, 
el análisis que realiza Oscar Lewis, en su Antropología de la pobreza, al estudiar la si- 
tuación vivida por diversas familias mexicanas: 


Agustín Gómez y su esposa abandonaron su pueblo diecisiete años atrás, en un esfuerzo por mejo- 
rar su suerte. Ahora pertenecen a la clase trabajadora sometida, viven hacinados en un cuarto de 
una vecindad (...) de 157 viviendas, con una población de 700 personas. (Lewis, 1975:26). 


Aunque la vida en la ciudad conlleva amontonamiento en las viviendas (“un cuar- 
to”) con la consiguiente promiscuidad y falta de privacidad e incomodidades, sin em- 
bargo prevalece el concepto de mejoría por el hecho de estar en una capital, con los 
consiguientes servicios propios de las grandes urbes. De ahí que Oscar Lewis mani- 
fiesta que 


. .. la familia Gómez prefiere la vida de la ciudad a la del pueblo y se ha adaptado bastante bien a 
la vecindad. Han ocurrido cambios notables en la vida familiar: el desplazamiento del padre por la 
madre como la figura dominante en la familia; el aumento de la libertad a los niños; una mejoría 
constante del nivel de vida mediante compras en abonos; un nivel más alto de aspiraciones, au- 
mento de horas libres y mayores oportunidades para la diversión; relaciones sociales más amplias y 
una gradual modernización en muchas creencias. (Lewis, 1975: 27; subrayado nuestro). 


Es clara la afirmación de que vale la pena migrar cuando se tiene en cuenta que 
aumenta esa “calidad de vida”, expresada en unas relaciones sociales más amplias y un 
nivel más alto de aspiraciones. 

Ese traslado del campo a la ciudad se produce, en general, a comienzos del siglo 
XX y da como resultado la creación de las grandes urbes. Una muestra de lo afirmado 
se puede constatar en algunas de las grandes potencias económicas latinoamericanas: 


A comienzos del siglo XX, en 1916-1919, se inicia la industrialización en Argenti- 
na, creando una clase trabajadora que se opone a la dominante y termina en 1919 
con la semana trágica cuando las tropas militares ametrallan a obreros en huelga. 
La segunda guerra mundial favoreció una rápida industrialización que atrajo cada 
vez más a la población rural hacia las ciudades. El gran Buenos Aires se irá confor- 
mando hasta llegar en la actualidad a 14 millones de habitantes (Bissio, 2000: 113). 
En Brasil, a comienzos del siglo XX, se abrió cada vez más la brecha entre las ciu- 
dades y las zonas rurales. “Tanto la clase media urbana como los productores de 
café pujaban por una rápida modernización. La abolición de la esclavitud contri- 
buyó también a un período de cambio social y político que aceleró la moderniza- 
ción” (Ibid.: 159). Se destacan entre las grandes ciudades, Sáo Paulo con 10 
millones y Río de Janeiro con seis millones de habitantes. 

En México, país rural por excelencia, se presenta el cambio hacia las grandes ur- 
bes a partir de 1934, con la asunción al gobierno del general Lázaro Cárdenas y la 
irrupción del PRI como modelo político. 

La reforma agraria, junto con la nacionalización del petróleo y la expropiación de 
los bienes de las empresas extranjeras, dará inicio a la industrialización del país. Es- 
pecialmente entre 1946-52 las transformaciones de ese período alteraron el viejo equi- 
librio social: México seguía siendo predominantemente rural, pero ahora las ciudades 
concentraban el 40 por ciento de la población, todo ello en el marco de una rápida 
explosión demográfica que el rápido desarrollo no logró absorber (Ibid.: 408). 
México era el máximo exponente de una migración incontrolada, que se convir- 
tió en foco de atracción debido al mercado laboral que ofrecía en campos como 
la construcción, la industria manufacturera, el comercio y servicios públicos, lle- 
gando a acumular en su capital, el Distrito Federal, a 18 millones de habitantes, 
dejando muy de lejos a otras ciudades importantes como Guadalajara, con casi 
dos millones y Monterrey con algo más de un millón. 

Desde 1970, con el desarrollo de otras ciudades importantes dentro del país, la 
migración campo-ciudad ha ido adquiriendo fuerza. En algunas zonas, como la 
de Yucatán, las dos terceras partes de la población indígena tienen residencia y 
empleo en áreas urbanas. En 1990, se registraron 230.000 emigrados de la zona 
de Chiapas en todo el país, especialmente en el Distrito Federal y el estado de 
México. 


e En Venezuela, el petróleo fue el factor determinante para la migración desde el 
campo a la ciudad: “En 1908 ingresaron al país las trasnacionales petroleras que 
se instalaron preferentemente sobre el lago Maracaibo (...) pero el crecimiento 
económico poco aportó a los más desposeídos” (Ibid.: 582). Nuevamente en Ve- 
nezuela se repetitió el hecho de una migración rural dirigida hacia las grandes ur- 
bes —Caracas alberga hoy en día a 3 millones de habitantes y Maracaibo a un millón 
y medio— motivada por el espejismo de la mejora económica de sus vidas, aun- 
que el resultado no siempre sea ése. 


La migración a las urbes lleva aparejada consigo otro factor sociológico: el de la 
pauperización urbana. El aumento de la pobreza se verifica mayoritariamente en las áreas 
urbanas, a raíz de las grandes oleadas migratorias del campo a la ciudad, lo que —en 
palabras de Jacobo Schatan— “no significó otra cosa que la urbanización de la miseria 
rural” (1998: 123). 

Según la CEPAL, entre 1980 y 1994 se duplicó el número de pobres en el área 
urbana mientras que en las zonas rurales, en el mismo período de 14 años, apenas se 
incrementó: 


Cuadro 2 
América Latina y Caribe: población pobre 
(habitantes) 


| Años | Total | Urbano | Furl | 
1980 135.900.000 62.900.000 73.000.000 


1990 | 197.200.000 | 120.800.000 | 76.400.000 
1894 | 209.300.000 | 135.400.000 | 73.900.000 


Fuente: CEPAL, citado por Schatan, 1998: 123, 





Es interesante constatar que entre 1990 y 1994, disminuye el total de pobres en 
el área rural, lo cual no significa que mejore su nivel de vida, sino que hay más gente 
que migra a las ciudades disminuyendo el total de la población en el campo. Como di- 
cen Bajraj, Rodríguez y Villa: 


el protagonismo de la urbanización en el cambio demográfico es realzado por el hecho de que, en- 
tre 1970 y 2000, el 98% del aumento de la población regional ha tenido lugar en centros urbanos 
(2000:2)!. 


Ahora bien, la migración no ocurre tan sólo a nivel interno, campo-ciudad; tam- 
bién se da desde el campo hacia el exterior, con lo cual sigue el descenso de la pobla- 
ción rural. Como informa la agencia de noticias Reuters (El Deber, 2001): 


los hombres del pintoresco poblado de Tzintzuntzan (Michoacán, México) se levantaron un día cual- 
quiera con el “sueño americano” en la cabeza, una fijación que les llevó al rico país del norte (....); 
(en Tzintzuntzan) son las mujeres las cabezas de familia (porque) muchos de sus hombres están en 
Estados Unidos. De un total de 3.400 habitantes, casi de cada hogar hay uno o dos en EE.UU. 


Las relaciones entre la migración y la pobreza son complejas. Las evidencias indi- 
can que los grupos más pobres de la sociedad suelen ver restringida la posibilidad de 
mudarse de lugar de residencia, limitación que puede convertirse en una forma de con- 
finamiento territorial; en Otros casos, la migración de los pobres no parece obedecer al 
libre ejercicio de una opción sino más bien a los efectos de una virtual expulsión desde 
los lugares de origen. 

Entre las diversas formas de movilidad espacial de los grupos de bajos ingresos 
se destaca la de tipo estacional, asociada a la demanda temporal de fuerza de trabajo, 
sea en áreas especializadas en la producción de bienes para el mercado externo o en 
sectores de la economía urbana (como los servicios y la construcción). En Bolivia y en 
el caso particular de los guaraní-chiriguanos, el trabajo temporal en la zafra de la caña 
de azúcar influyó considerablemente sobre las migraciones definitivas de los indígenas 
a la ciudad, como se verá más adelante. 


1.2. La persecución y el aniquilamiento como factores migratorios 

Otro factor importante para la migración del campo a la ciudad es el desconocimiento 
hacia las poblaciones indígenas e incluso el aniquilamiento de grupos enteros, ya sea 
por persecuciones políticas, ya sea por la xenofobia de algunos gobiernos que han con- 
siderado a las poblaciones indígenas como factor de atraso para un mal entendido pro- 
greso. A manera de ilustración, habrá que citar, por ejemplo: 


1. Cabe agregar que no obstante contar con sólo el 8% de la población mundial, en América Latina y el 
Caribe se ubican tres de las diez ciudades más grandes del planeta (Bajraj, Rodríguez y Villa, 2000). 


La persecución sufrida por los indígenas, en Guatemala, durante las décadas de 
los sesenta hasta los ochenta (gobiernos militares): como resultado de esa perse- 
cución, en la región mexicana de Chiapas, se refugiaron alrededor de 146.000 
inmigrantes internacionales, de los cuales 103.000 eran indígenas. En este caso, la 
migración tiene repercusiones no sólo económicas, sino que también exige “un 
proceso de ajuste ecológico, reacomodo cultural junto con una recomposición 
social. Este proceso lleva al surgimiento de una conciencia de identidad que tien- 
de a hacerse política” (Barceló, Portal y Sánchez, 1998). 

En Chile, cada movimiento de las reservas mapuches del sur fue contestado con 
incursiones del ejército chileno, comandado por el general Pinochet, con saldos 
que superaban los centenares de muertos. En esas tierras el proyecto hidroeléc- 
trico del alto Bío Bío, que amenazaba con sumergir las zonas destinadas a seis co- 
munidades indígenas, fue tomado como una prioridad de infraestructura del país 
(Leboso, 2000:14). 

En Brasil, durante los años setenta, cerca de 3.600 km? de territorio fronterizo co- 
rrespondiente a comunidades indias del Amazonas pasaron a control militar por 
“razones de seguridad”, dando ingreso posteriormente al área a empresas extran- 
jeras para explotar recursos naturales (Leboso, 2000:14). 

En Argentina, durante los siete años de la dictadura (1976-1983) la campaña “Mar- 
chemos hacia la frontera”, llevada a cabo por el general Domingo Bussi para re- 
forzar el espíritu nacionalista, puso en tela de juicio el “nacionalismo” de los 
mapuches ubicados en la provincia de Neuquén, sistemáticamente hostigados por 
esta causa (Leboso, 2000:15). 

En algunas naciones como Uruguay por ejemplo, se ha tratado de minimizar la 
existencia de población indígena. Sin embargo, justamente en este inicio del 
milenio, están reivindicando su existencia en el país charrúa, desde donde se da 
a conocer que preparan el primer encuentro nacional de descendientes de indí- 
genas (RECOSUR, 2001). 


Fueron dos los factores que provocaron la migración: en primer lugar, gracias a sus herramientas y 
su lenguaje, los seres humanos podían adaptarse a diferentes condiciones de vida sin tener que aguar- 
dar a que la evolución los hiciera adecuados para un nuevo hábitat; en segundo lugar, a medida 
que crecían las poblaciones, las culturas comenzaron a diferir y se desarrollaron las desigualdades 
entre los grupos. El primer factor nos dio las llaves de las puertas de todos los rincones del planeta; 
el segundo, nos dio las razones para usarlas. (Kingley Davis, citado por Scarano, 1999:3). 


Este éxodo migratorio se da como una “vía para acceder a fuentes potenciales de 
recursos y mejorar las condiciones de vida”. Las principales razones para la migración 
entre los indígenas, según una investigación del Instituto Nacional Indigenista de Méxi- 
co, son el deterioro ecológico, la presión demográfica, el caciquismo y la expoliación, 
los conflictos políticos y sociales y los factores de orden económico (Barceló y Sánchez, 
1998). Son factores que volveremos a encontrar más adelante, al estudiar el caso de las 
migraciones guaraní-chiriguanas a la urbe en el oriente boliviano. Los trabajadores indí- 
genas del continente reciben, como media, un salario equivalente al 60% del sueldo que 
cobran otros trabajadores por igual tarea y tiempo empleados. 

Los cambios demográficos y sociales y el desarrollo tecnológico han sido la causa 
de numerosos cambios en la economía que obligaron a grandes migraciones internas 
de los indígenas hacia las ciudades del continente. Las tareas agrícolas fueron perdien- 
do peso en el aparato productivo y su rendimiento se hizo cada vez más escaso origi- 
nando el traslado de hábitat para sobrevivir, con la consiguiente pérdida de signos de 
identidad que ello supone. 

La migración, tanto para mejorar el nivel de vida como para escapar a incomprensiones 
y malos tratos, se produce en todo nuestro continente y Bolivia no escapa a ese fenómeno: 
en 1950, poco antes de la Reforma Agraria, el porcentaje de población urbana era de 30%; en 
1992 superó a la rural con 57,5% de población urbana y dentro de poco, en el 2005, la pobla- 
ción urbana alcanzará al 67% (El Nuevo Día, 20014). 

De esta manera, es importante pasar ahora al estudio del fenómeno migratorio 
en Bolivia. 


2. El contexto boliviano 
La migración en Bolivia es una realidad cada vez más visible, tal y como lo muestran 
estas cifras: la población urbana llegaba en 1976 a 1.925.840 habitantes y alcanzó a 
3.694.846 personas en 1992. Entre estas dos fechas, la tasa anual de crecimiento en el 
área rural fue de 0,09%, mientras la misma tasa en el área urbana llegaba hasta 4,16% 
(Schutter, 1994: 391 y sigs.). 


2.1. El espejismo urbano en Bolivia 
El crecimiento de muchas ciudades del país es una muestra de la dinámica que viven 
los pueblos al interior del territorio nacional. Es interesante observar la gran diferencia 


existente entre la primera y segunda mitad del siglo XX. Entre 1900 y 1950 se produjo 
una mínima reducción de la Población Económicamente Activa (PEA) agrícola masculi- 
na (de 77,47% a 72,38%), lo cual demuestra el lento proceso de migración en esa épo- 
ca; en cambio, en el período entre 1950 y 1976, es decir en 26 años, la cifra ya bajó a 
53,58% (datos censales de Maletta, 1980, en: Laserna et al., 2000). En 1997, se estimaba 
que la PEA masculina era del 42% en el área rural (Laserna et al., 2000). Las cifras son 
elocuentes e ilustran el actual despoblamiento de las zonas rurales y la concentración 
de una parte de esa población en las poblaciones intermedias y ciudades. 

Antes de 1950, el país se desarrollaba con una visible división entre el campo y la 
ciudad. Hasta antes de la primera reforma agraria (1953), en las zonas rurales la economía 
se basaba en un estancado sistema de hacienda tradicional. Posteriormente, se observa 
que la economía se ha concentrado en los sectores productivos urbanos. En 1997, el in- 
forme Industria en Cifras de la Cámara Nacional de Industria muestra que la composi- 
ción del producto interno bruto está conformada en mayor porcentaje por la industria 
(17%), luego la agricultura (16%), el comercio (14%), el transporte (12%), la administra- 
ción pública (10%), la minería (10%), las construcciones (4%) y el sector financiero (3%) 
(Iriarte, 2000: 242). 


Hasta el 2005 Bolivia tendrá una población de 9.274.904 habitantes, y de ese total, el 67,75% vivirá 
en las ciudades. Esa tendencia de migración continuará al punto que, para el año 2025, el 72,89% 
de la población será urbana (El Nuevo Día, 2001a). 


Estas cifras son totalmente opuestas a las de los años cincuenta, cuando 70% de 
la población estaba concentrada en el área rural, 

En Bolivia, el crecimiento de las ciudades y la concentración demográfica son fe- 
nómenos relativamente recientes (Laserna ef al., 2000) porque están directamente aso- 
ciados a transformaciones estructurales de la segunda mitad del siglo XX. 

La migración en Bolivia ha afectado a los habitantes de los sectores rurales, pero 
también a las clases medias de los centros urbanos; hasta el momento, 3.720.299 perso- 
nas han migrado; se estima que 2.540.000 han salido hacia el exterior y las demás se 
han movido dentro de las fronteras nacionales (Iriarte, 2000: 235). 

En el siguiente cuadro, podemos ver los principales departamentos de expulsión 
y recepción de migrantes: 


Cuadro 3 
Departamentos bolivianos expulsores y receptores de migrantes 


A 
de residencia migratorio 
Departamentos expulsores de población 
IET ATI EN 
IC TEST ET 











Fuente: INE, 1992. 


En un país de aproximadamente ocho millones de habitantes, es de suponer que 
existen muchos problemas internos, más aún en una época en la que las economías 
mundiales han obligado a la mayoría de las familias a buscar mejoras en su nivel de vida. 
En los datos de la Unidad de Análisis de Política Económica (UDAPE), se manifiesta que, 
en Bolivia, más de 5 millones de personas viven en la pobreza (El Nuevo Día, 2000b). 

Dentro del país, la zona rural es la más afectada por el subdesarrollo y presenta 
los índices de pobreza más altos. De acuerdo a datos publicados por la prensa, seis de 
cada 10 bolivianos que viven en el área urbana son pobres y la cifra sube a ocho en el 
área rural (El Nuevo Día, 2001c). Reflejo de ello es la migración, determinada por fac- 
tores de expulsión y de atracción que enunciamos aquí en términos generales, pero que 
volveremos a encontrar en el caso específico de los migrantes guaraní-chiriguanos. 

Entre los factores de expulsión se encuentran: las limitadas condiciones de vida 
en el campo, las pocas posibilidades de empleo y promoción, así como la falta de posi- 
bilidades de progreso y uso de los bienes sociales. 

Los factores de atracción de la ciudad sobre el campo son principalmente: las po- 
sibilidades de empleo (para hombres y mujeres), el progreso personal y el acceso a los 
servicios urbanos, los ingresos económicos, la promoción social. 
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Aunque, en muchos casos, este traslado a los centros urbanos supone lograr una 
estabilidad laboral, por lo general, no se logra la mejora anhelada. Según estudios reali- 
zados por el Instituto Nacional de Estadística (INE), en el área rural 82 personas de cada 
cien son consideradas pobres. En el área urbana la cifra es menor, pero de cada cien 
personas, 52 son pobres. (El Nuevo Día, 2000b). 


A fines de 1999, la tasa de desempleo abierto urbano alcanza el 7,22%, lo que equivale a decir que 
157 mil habitantes de las ciudades carecían de una fuente de trabajo. (El Nuevo Día, 2001B). 


La migración urbana crea “polos de no desarrollo”, generando costos de urbani- 
zación demasiado elevados y efectos inflacionarios. De esta manera, las ciudades se cons- 
tituyen en modelos de desigualdad donde se da paso a la “urbanización de la pobreza”, 
fenómeno que ya encontramos a nivel latinoamericano. La migración campo-ciudad pro- 
duce un traslado de la pobreza y las privaciones, porque las ciudades no cuentan con la 
capacidad económica y administrativa para satisfacer las necesidades crecientes. 

Según la percepción del Ministerio de Hacienda, las consecuencias negativas de 
la migración campo-ciudad en el contexto económico nacional se observan en el au- 
mento de la marginalidad urbana; se está produciendo el despoblamiento del área rural 
y se está dando el crecimiento del subempleo, lo que afecta la productividad de la eco- 
nomía y genera mayores tensiones y conflictos sociales (El Nuevo Día, 2001B). 

“La población urbana crece a un ritmo mayor a la rural, lo cual muestra la rele- 
vancia de la migración a las ciudades” (Laserna ef al., 2000: 23). Ahora bien, es impor- 
tante considerar los datos sobre el origen y destino de la migración que nos brinda Iriarte, 
para entrar al tema de la importancia que toman las ciudades intermedias. 


Los migrantes interdepartamentales representan la cuarta parte (el 25,83 %) de todos los migrantes 
internos que en total son 1.180.299 y el 34,83 % de los migrantes de toda la vida hasta 1992. En 
cinco años, se produjo la cuarta parte del total de migraciones internas en Bolivia. La migración 
interprovincial fue más intensa que la interdepartamental (Trirarte, 2000: 235). 


Haciendo una descripción del proceso migratorio que se ha dado en Bolivia du- 
rante el siglo XX, podemos distinguir dos épocas: 


e — De1900a 1952: corresponde a la etapa en que el Estado minero feudal tenía a la 
ciudad de La Paz como el centro de poder y dominación. 
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e De 1952 al presente: es la época de la construcción del Estado y de la socie- 
dad capitalista moderna, “con el surgimiento del eje altiplano- Oriente, que 
ha permitido la emergencia de tres procesos de metropolización singulares 
en los conurbanos de las ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz” (Ledo, 
2000: 98). 


El eje La Paz-Santa Cruz continúa siendo el polo fuerte de atracción: “Las princi- 
pales ciudades que prefieren los migrantes internos son: Santa Cruz, La Paz y 
Cochabamba” (Iriarte 2000: 235). Sin embargo, debe considerarse el fenómeno del sur 
gimiento y crecimiento de las ciudades intermedias. Según Laserna et al. (2000: 21), en 
Bolivia, se da un proceso de urbanización muy característico y que marca la diferencia 
con los países del Tercer Mundo: la concentración de la población no se ha dado sólo 
en una ciudad, sino que se desarrolló una red urbana asentada sobre el eje situado en- 
tre La Paz y Santa Cruz y, de allí, nacieron centros que se relacionan muy estrechamen- 
te con las zonas rurales inmediatas. Estos centros intermedios supusieron en un 
principio, una especie de puente entre las zonas rurales y la ciudad. Sin embargo, pau- 
latinamente han ido adquiriendo su propia “dinámica interna sujeta al predominio de 
las actividades económicas, sociales y políticas que se desarrollan en su entorno inme- 
diato” (Laserna et al. 2000: 27). 


2.2. Santa Cruz: ¿Terra de bondad? 

Con una extensión de 370.621 km? y con una población de 1.812.522 habitantes (INE/ 
MDSP/COSUDE/CID, 2000: 362) el departamento de Santa Cruz, en el Oriente de Boli- 
via, aparece como el principal polo de atracción de los migrantes, con una tasa anual 
de migración de 7,85% (Iriarte, 2000: 235). 

Santa Cruz es el departamento de mayor crecimiento económico del país. El ni- 
vel de producción y exportaciones influye en la demanda de mano de obra. La activi- 
dad agropecuaria genera alrededor de 600.000 empleos, según la Cámara Agropecuaria 
del Oriente (El Nuevo Día, 1999) y, por tanto, se incrementa la migración desde los 
otros departamentos. 

En el cuadro siguiente se presenta el porcentaje de inmigrantes que, en su mayor 
parte, provienen del área rural: 


Cuadro 4 
Origen de los inmigrantes en Santa Cruz de la Sierra 


Porcentaje 
Inmigrantes del área rural 53% 


Inmigrantes de pequeños centros urbanos 25% 


Inmigrantes de ciudades medianas y grandes 22% 


Total 100% 





Fuente: CEDURE, 2000. 


La ciudad de Santa Cruz constituye la principal área de atracción de la migración 
rural de otros departamentos: Chuquisaca en una magnitud de 38,1%, Potosí, con 37,7 
por ciento; y les siguen Cochabamba, Tarija y Beni. De igual manera, la ciudad acoge un 
importante volumen de éxodo del propio departamento (20,1%), provocando un 
despoblamiento rural como reacción al abandono o limitado impulso de la agricultura 
tradicional en todo el país. (CEDURE, 2000: 38). 

La migración del campo a la urbe empieza en Santa Cruz en la década de los se- 
senta, en los años que siguen a las reformas estructurales del país: reforma agraria y 
cierre de las minas, fenómenos complementarios entre sí. El primero ofrecía una solu- 
ción al segundo: la reforma agraria da “tierra a quien la trabaje”, y las tierras vírgenes y 
fértiles del Oriente se vuelven un nuevo “El Dorado” para muchos habitantes de los va- 
lles y del altiplano. 

Paralelamente, el Estado mismo inicia una política de desarrollo intensivo de las 
tierras bajas del país, permitiendo la inversión de grandes fondos extranjeros en el agro 
en particular. Así la prosperidad de Santa Cruz 


ganada a plan de soya exportada, ganadería y buena infraestructura, es un inmenso imán para los 
pobres de otras zonas de la República. Entonces la imagen de la prosperidad camba ha atraído has- 
ta sus barrios a cinco Potosís, que son los nuevos distritos como el Plan 3000, 1ro de Mayo o Pampa 
de la Isla. (Evan Gandarilla, citado por Archondo, 2000: 113). 


Santa Cruz vive un acelerado proceso de crecimiento poblacional que no ha po- 
dido ser planificado ni mínimamente estructurado, y es ahí donde empiezan los proble- 
mas sociales y económicos que acarrea el fenómeno migracional. Sube el índice de 
pobreza en el departamento: 42,3% de la población es considerada como “pobre”, lo 
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que representa a 430.000 personas (CEDURE, 2000: 17). Estas personas están concen- 
tradas en la periferia este, sudeste y sur de la ciudad, fuera del cuarto anillo de circun- 
valación (Ibid.), ahí, precisamente, donde volveremos a encontrar a los migrantes 
guaraní-chiriguanos de Santa Cruz. Santa Cruz, la “tierra de bondad”, aunque según el Ín- 
dice de Desarrollo Humano (IDH) presente un promedio de “medio alto”, cuenta sin em- 
bargo con 47.972 indigentes y 4.231 personas que viven en la miseria (El Nuevo Día, 20004). 

La pobreza en Santa Cruz es un fenómeno “de origen rural, es decir de pobreza 
rural trasladada al área urbana” (CEDURE, 2000: 18): 


Este tipo de migración produce un cada vez mayor proceso de diferenciación social y funcional, 
toda vez que los migrantes pobres sin educación, o con escasa educación ni mano de obra califica- 
da, tienden a ser marginados del mercado laboral capitalista, sin otras opciones que engrosar el 
contingente de informales y excluidos, pues para la gran mayoría el nuevo destino reproduce los 
impedimentos de acceso a activos productivos, a lo que se agrega el nulo conocimiento de la cultu- 
ra urbana. (CEDURE, 2000:38). 


Es lo que Laserna expresa también cuando nota que “el campo se fue urbanizan- 
do y la ciudad se fue ruralizando” (Laserna et al., 2000: 18). Esta ruralización se caracte- 
riza por la reproducción del paisaje rural en la ciudad: crianza de animales domésticos, 
tipo de vegetación y de casas. También se reproducen las estructuras sociales y cultura- 
les de la comunidad. La ruralización de la urbe fue más importante en los últimos años 
que la urbanización del campo; como lo notan Laserna el al., la industrialización fue 
lenta y la urbanización no ha ayudado en el fortalecimiento de la capacidad producti- 
va en la ciudad. 

Como ya lo señalamos, la gran mayoría de los migrantes bolivianos a Santa Cruz 
proviene de las tierras altas del país y de los valles: son los “collas”, que, en 1987, repre- 
sentaban 35,9% de los migrantes, seguidos por los habitantes de los valles cruceños 
(Vallegrande y su región) con 20,5% (Davison, 1987: 79). Dentro de esta masiva ola de 
migrantes, los guaraní-chiriguanos sólo representan una ínfima parte de la población, 
una gota de agua en un mar: son parte de los 6,9% de migrantes que llegaron de la 
provincia Cordillera (Davison, 1987: 79). 

De esta manera, la migración chiriguana a la ciudad es parte de un fenómeno mu- 
cho más amplio, a nivel nacional. Tiene causas directas que no son propias de los guaraní- 
chiriguanos, como la pobreza, el deterioro ecológico, el deseo de mejorar en la urbe. 
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Concentrados en la Villa 1ro de Mayo, el Plan Tres Mil y los Lotes, los guaraní-chiriguanos 
comparten la suerte y la pobreza de los demás migrantes a Santa Cruz. Sin embargo, la 
migración chiriguana es también parte de otra historia, menos conocida tal vez: la his- 
toria guaraní, con una tradición cultural y religiosa marcada por el sello de la migración. 
Vamos a hablar de esta historia en las páginas que siguen. 
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CAPÍTULO DOS 
De Kandire a Santa Cruz: 
el contexto guaraní 


1. Los guaraní-chiriguanos en Bolivia 

¿Guaraní o chiriguanos?, ¿Ava o tapt?, ¿Cambas o indígenas? Muchos nombres o etique- 
tas para un solo grupo étnico. Algunos de estos nombres, como ava o —en la actualidad 
al menos— guaraní, son autodenominaciones utilizadas por los mismos miembros de la 
etnia. Otras, como “chiriguano” o “cambas”, son denominaciones externas dadas O im- 
puestas desde afuera. Y cada una de estas denominaciones encierra un juicio de valor, 
sea éste bueno o malo. Cada una recalca una o varias características: las reivindicadas 
por el grupo (en el caso de las autodenominaciones), o aquellas que otras personas creen 
esenciales (que pertenecen a la esencia del grupo, que lo definen). 

La etiqueta “indígena” hace referencia a la etnia como parte de un conjunto más 
amplio - cuya definición a su vez puede ser positiva (los indígenas son los oriundos de 
un lugar, los originarios) o negativa (son indígenas todos los que no son blancos, karaí' 
o criollos). “Guaraní”, por su lado, hace referencia a una filiación lingúística (grupo tupí- 
guaraní), pero aparece también como una reacción de rechazo a otras etiquetas consi- 
deradas peyorativas (chiriguano, chaguanco); reduce, así mismo, a “los guaraní de Bolivia” 
a un solo grupo: la Asamblea del Pueblo Guaraní no integra, en efecto, a los guarayo, 
los sirionó o los yukt, que, sin embargo, son guaraní-hablantes. 

En cuanto a la denominación “camba”, puede leerse y apreciarse a dos niveles: el 
camba “hermano enemigo” del colla —y la etnia así llamada está definida por su perte- 
nencia a las tierras bajas del país, casi definida como cruceña; o el “camba de mierda” 





1 Aquí, karai se entiende en el sentido de blanco para los chiriguanos. 
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que suele escucharse en las haciendas sureñas para designar a los peones guaraní- 
chiriguanos— apreciación que no necesita comentarios. 

Definir de quiénes hablamos en estas páginas será nuestra primera tarea. Los pro- 
blemas lingúísticos (etimologías), históricos e ideológicos que encontraremos en este 
análisis nos darán pautas para encaminar nuestra reflexión. 


1.1. Los guaraní de Bolivia 

El término “guaraní” hace referencia a un grupo lingúístico: el grupo tupí-guaraní. A la 
llegada de los europeos a América del Sur a inicios del siglo XVI, este grupo lingúístico 
era uno de los de mayor extensión territorial (lo que no implica un mayor número de 
personas). En la actualidad, existen guaraní-hablantes en Brasil, Paraguay (donde el 
guaraní es uno de los idiomas oficiales), el norte de Argentina y Bolivia. 

En Bolivia, son cinco los grupos o etnias que pertenecen a este grupo lingúístico: 
los yukt, en la provincia Carrasco del departamento de Cochabamba; los sirionó, en la 
provincia Guarayos de Santa Cruz y la provincia Cercado del Beni; los guarayo, en la 
provincia Guarayos de Santa Cruz; los tapieté, en la provincia Gran Chaco de Tarija; los 
guarasug-we, en el departamento de Santa Cruz y, finalmente, los llamados “guaraní- 
chiriguanos”. A continuación presentamos estimaciones numéricas sobre la población 
de estos grupos: 


Cuadro 5 
Los guaraní de Bolivia: estimaciones numéricas 
de población según fuentes 


Grupo étnico Censo Indígena | Weber | 
6 


Fuente: Elaboración propia con datos del Censo Indígena, 1994/1995 
y Weber, 1994. 
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Como se ve, las estimaciones varían bastante entre ambas fuentes: es una ilustra- 
ción más de lo dificultoso que resulta identificar a “los indígenas” con el instrumento 
censal, dificultad que volveremos a encontrar más adelante. 

En todo caso, los chiriguanos de los cuales hablaremos en estas páginas son los 
más numerosos entre los guaraní-hablantes de Bolivia y son, también, los más conoci- 
dos en la historia y en la actualidad. Tienen fama (justificada) de ser los guerreros que 
resistieron durante más de tres siglos a la conquista karai, fama de ser el único pueblo 
al cual el Rey de España declaró oficialmente la guerra”; fama de ser negociadores exitosos 
con el Estado y ONGs, en busca de fondos para asegurar su propio desarrollo y fortale- 
cer su territorio y organización. 

De hecho, “guaraní” se refiere, hoy, a esta única fracción del grupo lingúístico tupí- 
guaraní en Bolivia*, aunque, evidentemente, ni su número ni su fama justifiquen tal abuso 
del término. No se trata de una equivocación propiamente dicha, ya que es promovida 
por los mismos interesados que bautizaron, por ejemplo, su organización matriz con el 
nombre de Asamblea del Pueblo Guaraní (APG). 

Se distinguen tradicionalmente tres sub grupos entre los guaraní-chiriguanos: los 
ava, los simbas y los izoceños o tap, 

Simba es un término de origen quechua que significa trenza y hace referencia al 
peinado tradicional de los hombres. Reemplaza hoy al antiguo término guaraní de 
tembeta, que designaba el adorno de piedra que se colocaban los hombres en el labio 
inferior. El término tembeta o simba designa, en realidad, no tanto a un sub-grupo de la 
etnia, sino a las comunidades que mantienen vivos la vestimenta y otros usos distinti- 
vos tradicionales como el peinado y los adornos masculinos. Los simbas son, en defini- 
tiva, los ava más tradicionales, y sólo la pérdida de ciertos usos entre los últimos justificó 
el empleo de un término específico. 

Los simbas viven al sur de las provincias Luis Calvo y Hernando Siles en Chuquisaca, 
y en las provincias tarijeñas de Gran Chaco y O'Connor. Los ava (“hombre” —el sinóni- 
mo mbta suele ser usado en las provincias sureñas) ocupan las provincias Cordillera en 
Santa Cruz y Luis Calvo y Hernando Siles en Chuquisaca. Juntos, ava y simbas suman 
unas 40.000 personas. 





Esta declaración de guerra fue hecha por el Virrey Francisco de Toledo, en 1574, y recién “perdonada” 
por una fracción del pueblo chiriguano (los izoceños) en 1998. 
2 Porejemplo los libros en guaraní de la reforma educativa son únicamente libros en guaraní “chiriguano”. 
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Los izoceños, o tap+, ocupan una zona mucho más definida y reducida: el bajo 
Parapetí en la provincia Cordillera (Santa Cruz). Esta región árida se caracteriza por 
el curso muy peculiar del río Parapetí, que se seca completamente a la altura de las 
primeras comunidades izoceñas en los meses de invierno. De hecho, + oso oso? signi- 
fica, en guaraní, “el agua que se corta” y hace referencia a este fenómeno natural que 
impone su ritmo a toda la vida natural y humana de la zona. Una historia peculiar, a 
la cual haremos referencia más adelante, distingue claramente a los izoceños como a 
un sub grupo del conjunto guaraní-chiriguano. Según el pre-censo realizado en mar- 
zo del 2001 por la Capitanía del Alto y Bajo Izozog (CABTI) y el Viceministerio de Asun- 
tos Indígenas y Pueblos Originarios (VAIPO), los izoceños serían, aproximadamente, 
9.500 personas. 

Por otra parte, en la actualidad, y desde hace varias décadas, una importante frac- 
ción del pueblo guaraní-chiriguano (sean ava o izoceños) vive en la zona urbana de Santa 
Cruz de la Sierra o en nuevas comunidades fundadas en los alrededores. 

Entre los diferentes grupos, existen mínimas diferencias dialectales que son, so- 
bre todo, diferencias de pronunciación o acentuación. Estas diferencias no impiden que 
se considere su lengua como un idioma particular y definido dentro del conjunto lin- 
gúístico guaraní, bien diferenciado por ejemplo del guarayo o del guaraní paraguayo 
(Dietrich, 1982). 

La organización política tradicional, que se mantiene e incluso recobró fuerzas en 
la actualidad, sigue el esquema de la comunidad o “capitanía” y de la “capitanía gran- 
de”. El término de “capitán” fue empleado desde la Colonia para traducir el término 
guaraní de mburuvicha (de tuvicha, “grande”, título del dirigente comunal. Cada tenta 
o comunidad tiene hoy su propio dirigente, elegido en asamblea comunal. El conjunto 
de varias tenta vecinas forma el tenta guasu O Capitanía Grande, encabezada por el 
mburuvicha guasu O capitán grande. 

Desde 1987, las diferentes capitanías grandes (22 en la actualidad) están reagru- 
padas en la organización matriz de la etnia, la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG) con 
sede en Camiri. Después de una reestructuración reciente, la APG reúne a los consejos 
de capitanes de los departamentos de Chuquisaca, de Tarija y de Santa Cruz: 


+ Apesar de ser incorrecta, la ortografía Izozog, heredada de la Colonia, sigue vigente hoy en los docu- 
mentos oficiales y el catastro. 
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Cuadro 6 
Estructura de la Asamblea del Pueblo Guaraní 


CONSEJO DE CONSEJO DE CONSEJO 
CAPITANES CAPITANES DE 
SANTA CRUZ CHUQUISACA CAPITANES 


Capitanías de Capitanías de Capitanías de 
las zonas: las zonas: las zonas: 
Charagua Norte Huacareta Villa Montes 
Parapitiguasu Ingre Hikaguasu 1, 2, 3 
Kaa Guasu Itikaparirenda Yacuiba 
Gran Kaipependi Macharetí Karaparí 
- Karovaicho Igúembe Bermejo 
+paguasu; Kaami Mboikovo (Sachapera) 
Cuevo; Izozog 
Santa Cruz; Mora 





Fuente: Información APG y CIDOB. 


En un nivel superior, la APG es miembro de la CIDOB (Confederación de Pueblos 
Indígenas del Oriente, Amazonía y Chaco de Bolivia, con sede en Santa Cruz) y, a través 
de CIDOB, miembro de la COICA (Coordinadora Indígena de la Cuenca Amazónica, con 
sede en Quito, Ecuador). 

En esta investigación, nos ocuparemos de una de las capitanías grandes de más 
reciente creación. Esta capitanía nació para reagrupar a los guaraní-chiriguanos del área 
sub-urbana de Santa Cruz de la Sierra: es la capitanía guaraní de la zona Santa Cruz, 
más conocida como capitanía Zona Cruz, creada en 1992. 

En términos socio-económicos, podemos distinguir cuatro situaciones genéricas: 


e Las comunidades libres, asentadas en el territorio de origen, que viven principal- 
mente de la agricultura y ganadería a pequeña escala. Un importante porcentaje 
de comunarios tiene una larga tradición de migración laboral en época de zafra o 
de trabajo en aserraderos de la ciudad de Santa Cruz o alrededores. Se trata, sin 


el 


embargo, de migraciones temporales, y estas personas se definen, ante todo, en 
referencia a la comunidad de origen. Estas comunidades son las que conforman, 
a un nivel superior, las capitanías grandes. Actualmente, muchas están organiza- 
das según los términos de la ley de participación popular, en organizaciones terri- 
toriales de base (OTB) y distritos municipales. 

Las “comunidades cautivas”: se designa con este nombre a las comunidades de 
peones guaraní-chiriguanos de las provincias sureñas (en los departamentos de 
Tarija y sobre todo Chuquisaca), dependientes de los hacendados locales para su 
subsistencia. Esta situación de semi-esclavitud nació a mediados del siglo XIX con 
la conquista efectiva del territorio tradicional de la etnia. Las familias de peones 
dependían y siguen dependiendo del patrón para su lote de tierra y su vivir dia- 
rio, sufriendo muchos abusos por parte de los hacendados. Estos abusos han sido 
denunciados sólo en los últimos años. Como resultado de la crítica situación eco- 
nómica de las mismas haciendas, se ha dado la transformación de muchas comu- 
nidades cautivas en comunidades libres y organizadas, reagrupadas esencialmente 
en el Consejo de Capitanes Guaraní de Chuquisaca (C.C.CH.). 

Las comunidades nuevas asentadas en los alrededores de Santa Cruz de la Sierra. 
Conforman hoy la capitanía de Zona Cruz y son el resultado de las migraciones defi- 
nitivas a la ciudad. Sus habitantes son, principalmente, jornaleros agrícolas, aunque 
existe la tendencia de trabajar en la ciudad, como taxistas, empleados, obreros, etc. 
Los guaraní-chiriguanos que migraron en forma definitiva a la ciudad, pero no op- 
taron por recrear el esquema comunitario. Viven diseminados en la ciudad. Po- 
der o no incluirles en una reseña sobre los guaraní-chiriguanos (que se definan 
ellos mismos como tales) o que Zona Cruz deba integrarse en su estructura, es 
uno de los temas cruciales de este trabajo. 


Los guaraní-chiriguanos que viven en las dos últimas situaciones definidas aquí 


son los sujetos de nuestro estudio. 


1.2. Denominaciones y autodenominaciones 

En las páginas que anteceden mencionamos diversos nombres para designar a la misma 
etnia: ava, simbas, tapt, guaraní. En estos casos precisos, se trata, evidentemente de dife- 
rencias de niveles: ava, simbas y tapi designan a fracciones particulares de la etnia. 
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Sin embargo el término “guaraní” sigue causando problema y malestar para el in- 
vestigador cuando se lo quiere aplicar, como lo hace el lenguaje popular, a una sola et- 
nia en Bolivia. Esta denominación, hoy autodenominación, fue adoptada, más que todo, 
en reacción a otra, más popular en los siglos coloniales, que es la de “chiriguano”. 

Son las etimologías populares de “chiriguano” las que rechaza hoy la etnia —eti- 
mologías difundidas todavía hoy, aunque no tengan ningún fundamento lingúístico que 
las sustente. 

La más famosa entre estas etimologías populares explica el término a partir del 
idioma quechua. Sostiene que el término nació en la época de los enfrentamientos en- 
tre guaraní e incas. Chiri es frío en quechua y guano, el excremento: de esta manera, 
chiriguano significaría “guano frío”, término despreciativo aplicado por los incas a los 
guaraní. Como se entenderá, tal etimología (que existe por lo menos desde el siglo XVIII, 
ver Chomé, 1781) no es muy del gusto de los actuales “chiriguanos”: a ello se debe un 
rechazo completo de la palabra. 

Sin embargo, esta etimología peca por una sencilla razón: se equivoca de térmi- 
no. La palabra original, la que se encuentra en todas las crónicas de los siglos XVI y XVII, 
no es chiriguano, sino chiriguana (chiriguanaes en plural): “Chiriguano” no es más que 
una castellanización posterior del término. 

Esto no quiere decir que no hubo tentativas etimológicas tempranas, y tan 
despreciativas como la ya citada, para explicar el significado de “chiriguana”. Tal etimo- 
logía apareció ya al inicio del siglo XVII, en la Relación de Diego de Alcaya. Hacía tam- 
bién referencia a la época de los enfrentamientos entre guaraní e incas: según Alcaya, 
los guaraní, habiendo asaltado el fuerte de Samaipata, fueron capturados luego por el 
Inca con la ayuda del jefe chané Grigotá. El Inca hizo atar a los guaraní, desnudos, en la 
cumbre de un cerro, donde se murieron: 


Sabido por el Inga cómo eran muertos, levantándose de su asiento muy contento, dijo en voz alta: 
Halla, halla, chiripiguañuchini -lo cual quiere decir: Así, así les he dado escarmiento con el frío. 
Chiri es el frío en lengua de los Ingas, y guana el escarmiento. De donde les quedó hasta hoy el 
nombre de Chiriguanas. (Alcaya, principios del siglo XVII - 1961: 56). 


El mérito principal de Alcaya fue quizás dar un testimonio sobre las complejas y 
belicosas relaciones que se tejían, en la época inmediatamente precolonial, entre guaraní, 
incas y Chané. En cuanto a la etimología propuesta, no tiene base lingúística. Sin 
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embargo, esta etimología es la que perdura hasta hoy por la historia que cuenta, que 
relaciona un término con un acontecimiento determinado como lo hace cualquier eti- 
mología popular. Hoy los “chiriguanos” conocen y aceptan esta etimología, aunque sea 
para rechazarla después. Existen versiones recientes de la misma como la que nos con- 
tó un capitán del Izozog, sosteniendo que el término nació cuando un izoceño murió 
de frío en La Paz durante las primeras marchas y las primeras luchas para los títulos de 
tierra, es decir en la primera mitad del siglo XX. 

En 1929, Gandia propuso una nueva explicación del término, esta vez basada no 
sólo sobre el idioma quechua sino también sobre el guaraní paraguayo. Chiri sigue siendo 
interpretado como “frío” en quechua, pero gua o guara vendría del guaraní “lugar” y 
ana sería el guaraní por “parientes”: los chiriguana serían “los parientes de la región 
fría”, así llamados por los guaraní que se hubieran quedado en el Paraguay (Gandia, 1929). 

Esta versión plantea problemas más serios que la versión de Alcaya: ¿Por qué los 
guaraní paraguayos habrían buscado la palabra quechua para decir frío y no el guaraní 
rot? Por otra parte, si de “parientes” se trata, veremos, más adelante, que los guaraní 
del Brasil eran más cercanos a los chiriguanos que los del Paraguay. 

En 1991, Isabelle Combés y Thierry Saignes propusieron una nueva etimología, 
basada enteramente en el idioma guaraní. Retomaban, en realidad, una versión ya pro- 
puesta en el siglo XVI por el Gobernador de Santa Cruz, don Lorenzo Suárez de Figueroa: 


El propio nombre de esta generación es Cario, de donde se deriva el nombre que tienen, Caribes, 
que quiere decir “comedores de carne humana”. Llámanse también Guaraníes y Guarayus, que quiere 
decir “gente de guerra”. También les llaman Chiriguanaes, corrompido el vocablo el cual deriva de 
Chiriones, que quiere decir “mestizos, hijos dellos e de indias de otras naciones” (Suárez de Figueroa, 
1965 [1586]: 404-405). 


Unos comentarios a esta cita. La asimilación caribes/caníbales (“comedores de car- 
ne humana”) no es propia de Suárez de Figueroa: data en realidad del Diario del mis- 
mo Cristóbal Colón. No es tampoco pertinente en el caso que nos interesa, es decir la 
etimología de la palabra chiriguana. Guaraní = guerrero es una traducción que se vuel- 
ve a encontrar en los diccionarios de guaraní paraguayo del tiempo de las misiones (Ruíz 
de Montoya, 1876 [1640], por ejemplo). Suárez de Figueroa cita al término cario como 
el verdadero nombre de los chiriguanos. Cario fue igualmente el nombre de diferentes 
grupos guaraní de los tiempos precoloniales y coloniales, ubicados los unos en 
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Asunción (Paraguay) y los otros en la costa brasileña (Santa Catalina). Suárez de Figueroa 
hace una explícita relación entre el nombre chiriguana y el mestizaje de los guaraní con 
“indias de Otras naciones”, 

Sobre la base de estos elementos, Combeés y Saignes (op. cit.) propusieron como 
etimología al nombre: el guaraní strí, que significa “irse, apartarse”, incluso “expatriar- 
se” como lo traduce Giannechini (1916); y el nombre guana, que era la autodeno- 
minación del grupo étnico chané (de idioma arawak), grupo con el cual se han mestizado 
los guaraní al llegar al Chaco de la actual Bolivia. 

Los siri-guana? serían entonces “los migrantes y los mestizos”. Este nombre no 
reflejaría un acontecimiento histórico preciso, como suelen hacerlo las etimologías po- 
pulares, sino todo un proceso histórico, el que dio nacimiento a la etnia “chiriguana”. 
Dicho sea de paso, la misma etimología puede dar cuenta del nombre de los sirionó 
que son otro grupo guaraní establecido en el actual territorio boliviano como resultado 
de migraciones tempranas y mestizaje: los siriono son stri también, migrantes, mestizados 
con grupos locales de Mojos (también de pertenencia lingúística arawak) —grupos que 
tenían diferentes nombres, pero todos acabando con -ono como determinativo especí- 
fico. Los sirionó llegaron a integrarse y tomar su lugar en la abigarrada mosaica étnica 
de los llanos de Mojos, como un grupo local más (-ono) caracterizado por haber llega- 
do recientemente (stri). Una versión contemporánea del nombre de “chiriguano” reco- 
gida por Alejandro Zarzycki en Tentayapi confirma esta versión, al menos para la 
interpretación de stri: los siriguanot serían “el pueblo que no tiene lugar fijo, que se 
mueve permanentemente” (Zarzycki, 1990). 

Al adoptar la etimología propuesta por Combés y Saignes, preferimos hablar aquí 
de guaraní-chiriguanos o de chiriguanos. El término tiene la ventaja de subrayar dos ele- 
mentos esenciales del proceso histórico de formación de la etnia: la migración y el mes- 
tizaje. Permite así mismo distinguir al grupo de referencia de las demás etnias guaraní 
en Bolivia. En fin, emplearlo es una modesta contribución a una rehabilitación del tér 
mino: en este sentido volvieron a utilizar la palabra los investigadores de CIPCA en su 
serie titulada “Los guaraní-chiriguanos”. 





? El cambio de Sftri a Chiri es pertinente y aceptable lingiiísticamente hablando: como se conoce, en el 
idioma chiriguano y sus diferentes variantes, s y ch son intercambiables. Los izoceños dicen s, los ava, 


ch, los simbas prefieren un sh más suave. 
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Esto no quiere decir que, a un nivel popular, no siga vigente la etimología antigua 
basada sobre el quechua, es decir una etimología burlesca y despreciativa. Así como re- 
chazan este término, los chiriguanos de hoy rechazan otros, más locales, pero igualmente 
peyorativos: el de “camba”, el de chaguanco en el norte argentino; para el público, y 
para ellos mismos, los chiriguanos se declaran hoy, sin más, “guaraní”. 


2.  Chirí. los migrantes. Migraciones históricas de los guaraní-chiriguanos 

Los problemas etimológicos abordados en el punto anterior derivaron, con los temas de 
la migración y del mestizaje, en un enfoque etnohistórico. Es por supuesto imposible, en 
tan breve espacio, pretender presentar aquí un breve panorama histórico del pueblo 
chiriguano desde su llegada a la Bolivia actual hasta nuestros días. Nos abocaremos más 
bien al tema central de nuestro trabajo: la migración con el objetivo ya enunciado de com- 
prender los desplazamientos actuales en la tradición histórica y mística guaraní. 


2.1. La Tierra sin Mal 

Los primeros estudios sobre las migraciones históricas de los grupos tupí y guaraní se 
deben a dos gigantes y pioneros de la etnología sudamericana: Erland Nordenskióld 
(1917; sobre las migraciones de los guaraní a las fronteras del imperio inca) y Alfred 
Métraux (1927; sobre las migraciones tupí-guaraní en general). 

Los estudios parten de un hecho: el grupo lingúístico tupí-guaraní era, a la víspe- 
ra de la conquista europea, uno de los más extensos en América del Sur con represen- 
tantes desde la costa Atlántica hasta el piedemonte andino. Esta extensión era, con toda 
evidencia, reciente. Esto implicaba migraciones de gran amplitud y sobre distancias con- 
siderables de grupos enteros, lo que se veía confirmado por los reportes de los prime- 
ros viajeros, testigos todavía de migraciones similares. 

Al interrogarse sobre las posibles causas de estas migraciones, Métraux aplica a la 
época precolonial lo demostrado por Curt U. Nimuendajú (1987) al tratar un grupo 
guaraní migrante (los apapocuvá) en el Brasil a principio del siglo XX. El estudio de 
Nimuendajú revela la búsqueda “apocalíptica” de los apapocuvá-guaraní migrando, en 
plena “era moderna”, hacia una Tierra sin Mal. 

La Tierra sin Mal de los guaraní tiene dos dimensiones: es la Tierra del más allá, 
destino de las almas y es, también, una tierra muy concreta y accesible aquí y ahora, 
mediante prácticas rituales (danzas, ayunos) y mediante la migración hacia ella. 
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Si la migración actual de los apapocuvá tiene su justificación suficiente en la bús- 
queda de esta tierra, las migraciones precoloniales pueden y deben explicarse del mis- 
mo modo. Es, en todo caso, la tesis de Métraux y la que volverán a tomar todos los 
investigadores después de él. Hay que subrayar que no se trata de una interpretación 
descabellada que se limita a aplicar a siglos pasados justificaciones contemporáneas: Jean 
de Léry, Claude d'Abbeville, Yves d'Evreux, André Thevet, Cardim, por citar sólo a los 
más famosos de los cronistas coloniales, hablan también de Guaioupia como del reino 
del más allá y del reino ubicado “al occidente”, a donde uno puede llegar en vida. En el 
caso de las migraciones de los guaraní al occidente, escuchamos hablar de Paítiti o de 
Kandire en el siglo XVI. Esta palabra Kandire vuelve a escucharse en los cantos sagra- 
dos de los mbia-guaraní contemporáneos del Paraguay (Cadogán, 1959). El término está 
relacionado con ka, que significa hueso en guaraní. Las migraciones o los intentos de 
migración de los cuales fueron testigos los primeros cronistas, eran todos dirigidos por 
los grandes chamanes, lo que pone en evidencia su carácter esencialmente religioso. La 
palabra exacta de Tierra sin Mal aparece en el diccionario de Ruíz de Montoya escrito 
en Paraguay en el siglo XVII. 

En lo que difieren los autores posteriores a Métraux, es en el sentido que se debe 
dar a esta Tierra sin Mal. Son ya clásicos los estudios de Pierre y Héléne Clastres al respec- 
to (1982, 1975): la Tierra sin Mal es una Tierra “sin Estado”, sin poder separado de la so- 
ciedad; las migraciones precoloniales se debieron a una crisis política interna de las 
sociedades guaraní, fueron reacciones de los chamanes contra el creciente poder de los 
jefes o los grandes guerreros sobre su grupo. Contra esta interpretación, Bartomeu Meliá 
(1995) destaca el carácter agrícola de las sociedades guaraní, y el carácter agrícola y de 
“abundancia material” de la Tierra sin Mal, también calificada como la Tierra de Miel. 

No podemos, aquí, tomar partido en pro o en contra de las diferentes interpreta- 
ciones que existen. Probablemente, cada una sea válida según los grupos y según las 
épocas. Lo que sí queda evidente, es que la búsqueda de la Tierra sin Mal fue realmente 
el motivo de las migraciones precoloniales. Un motivo religioso —compartido por todas 
las culturas en el mundo, es decir la existencia de un “reino del más allá”— tomó en este 
caso una configuración concreta (un reino que sí existe, aquí) y un carácter de urgen- 
cia: la Tierra de Miel se debe alcanzar ahora, en vida. Esta urgencia estaba definida por 
un estado de crisis en la sociedad: crisis interna, como lo sostiene Clastres, y crisis ex- 
terna, cuando hablamos de las migraciones coloniales para escapar del europeo. 


27 


La conceptualización de la Tierra sín Mal depende, en definitiva, del Mal existen- 
te y que se debe enfrentar. El mito existe. Las interpretaciones que le han dado los pro- 
pios guaraní —la identificación del “mal”— han variado según las condiciones económicas, 
políticas e históricas de los diferentes grupos. 


2.2. “Aivenedizos” 

Las migraciones que dieron nacimiento a las etnias guaraní de la actual Bolivia induda- 
blemente provinieron del este. Ocurrieron en tiempos precoloniales pero, aparentemen- 
te, muy poco tiempo antes de la llegada de los europeos: en las crónicas, los chiriguanos 
eran llamados “advenedizos”, recién llegados. 

Otro hecho seguro es que estas migraciones prosiguieron todavía en tiempos co- 
loniales. La primera que conocemos con seguridad, históricamente registrada, es la que 
movilizó a dos mil guaraní cario del litoral brasileño de Santa Catalina hacia el oeste, 
acompañados por el aventurero Alejo García en 1522. Esta migración llegó hasta el 
piedemonte andino, convirtiendo, de paso, a Alejo García en el primer descubridor eu- 
ropeo de la actual Bolivia. 

Se manejan dos hipótesis acerca del principal lugar de origen de los migrantes: 
Paraguay y el litoral brasileño. Los argumentos a favor de ambas hipótesis señalan: 


e Para la versión del Paraguay: Cario, “propio nombre” de los chiriguanos según 
Suárez de Figueroa, era también el nombre de los guaraní asentados en Asunción 
del Paraguay. Lozano en 1733 y Nino en 1912, citaron al Paraguay como lugar de 
origen de los chiriguanos (según Nino, eran los jóvenes que mantenían esta ver- 
sión). Ambos autores subrayaron que los chiriguanos del piedemonte andino co- 
nocían todavía parientes suyos en Paraguay. Citando un dato más reciente, no hay 
que olvidar que el Izozog era conocido durante la Guerra del Chaco como 
Paraguaymi, “Paraguay chico” (ver Combés et al., 1999). 

e Para la versión del litoral brasileño: Cario era también el nombre de diferentes 
grupos guaraní asentados, en la víspera de la conquista, en la región de Santa Ca- 
talina al sur del litoral brasileño. Suárez de Figueroa, en su Relación ya citada, de- 
cía de los chiriguanos que “su origen e principio dicen que es la costa del Brasil y 
han ido extendiéndose por muchas partes e provincias” (op. cit.: 505). Contamos 
además con la primera migración históricamente documentada, que era 
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precisamente la de un grupo cario del litoral hacia el occidente. Nino en 1912, 
después de dar cuenta de la versión de los jóvenes (Paraguay como lugar de ori- 
gen), mencionó que los viejos decían “que su procedencia viene del Brasil” (Nino 
1912: 68). En el Izozog contemporáneo, la tierra de los antepasados es descrita 
como la orilla de “un río grande, sin límites, donde no se puede ver al otro lado”, 
en el cual podemos tal vez reconocer al océano Atlántico (Combés et al., 1999). 


Al parecer, entre la versión paraguaya y la versión brasileña, no tenemos que es- 
coger una opción para descartar otra. Veamos: 

Los cario eran grupos guaraní de la costa de Santa Catalina en Brasil: grupos 
guaraní “rodeados” de grupos tupí (tupinambá y tupininkin, entre los más numerosos) 
y fuertemente influenciados por ellos, podríamos decir “tupinizados” (ver Ignacio de 
Sequeira 1635 in Leite 1945: 500-502). Los cario tenían entre ellos a sus grandes 
chamanes o profetas, los caraibebe, que tenían el poder de dar larga vida a sus fieles: el 
terreno religioso existente era favorable a las migraciones. 

Por otra parte, Dietrich subraya que el idioma chiriguano contiene un elevado por- 
centaje de palabras que no existen en guaraní paraguayo, pero sí en las lenguas tupí. 
Por ejemplo ayuru, que significa loro (Dietrich, 1986: 195). Sabemos también que Maire, 
héroe civilizador de los tupí, no era conocido entre los guaraní paraguayos, pero que sí 
lo conocían los chiriguanos: Maire era el apodo del mismo Alejo García (Mayrata) y el 
nombre de un jefe chiriguano en el siglo XVI (Díaz de Guzmán, 1979: 93). 

Estos argumentos dan más peso a la versión de un origen brasileño de los 
chiriguanos, lo cual no significa que Otras fracciones no pudieron ser originarias del Para- 
guay, o que las mismas migraciones desde la costa brasileña no pasaron por el Paraguay. 

Una visión global del problema aparece a través del comentario del Padre Diego 
Ferrer, hecho en 1633 a propósito de los itatines del Paraguay, grupo que llegó a la actual 
Bolivia con la expedición de Ñuflo de Chávez en 1564 y dio nacimiento al actual grupo 
guarayo (Susnik, 1968: 179). De ellos, el Padre Ferrer dijo que su idioma era un poco dife- 
rente al de los demás guaraní de Paraguay, y que se acercaba más al lenguaje tupí: “De 
suerte que algunos dicen que no son verdaderos guaranís, ni tupís tampoco, sino que es 
una nación entremedia, entre los guaranás y tupís, que llaman Temiminos.” (citado por 
Susnik, 1975: 70; subrayado nuestro). Los temimino eran, justamente, uno de los grupos 
tupí del litoral atlántico que “tupinizó” a los guaraní cario de la misma región. 
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Ala luz de estos diferentes testimonios, podemos reconstruir de la manera siguien- 
te las migraciones que dieron nacimiento a los diferentes grupos guaraní de la actual 
Bolivia: 


Tupí del litoral brasileño (incluyendo a los temimino) 


| 


“Tupinización” de los guaraní cario del litoral brasileño 


| Migraciones vía Paraguay 


Bolivia actual 





Se conocen varias de las rutas que escogieron los migrantes guaraní en sus viajes 
hacia el occidente: la ruta del norte, pasando por lo que se conoce hoy como la 
Chiquitanía; la ruta del centro, cruzando todo el Chaco —es aparentemente la ruta que 
escogieron los que se volverían luego los izoceños, según la tradición oral contemporá- 
nea; la ruta del sur, siguiendo el río Pilcomayo. Tenemos que imaginar muchas olas de 
migraciones y con duración de varios años: los guaraní son en efecto un pueblo funda- 
mentalmente agricultor y no nómada, y los viajes han debido hacerse en varias etapas 
largas que permitieron cultivar; es al menos lo que sugiere la misma tradición oral izoceña 
de hoy (Combés et al., 1999). 

En conclusión, podemos ver que las dos versiones existentes acerca del origen 
de los chiriguanos (Paraguay y Brasil) no son versiones opuestas, sino que se comple- 
mentan: origen brasileño, pero viajes vía Paraguay, con estadías bastante largas como 
para establecer comunidades. Además, es preciso subrayar un hecho: los migrantes cario 
ya eran gente “mestiza”, “tupinizada”, al menos en un plano cultural y lingúístico. Esta 
condición favoreció, sin lugar a dudas, al mestizaje posterior de los guaraní del Chaco y 
del piedemonte con los chané”, 


6 Estas consideraciones sobre las migraciones precoloniales y coloniales de los chiriguanos siguen el 
esquema propuesto por una de nosotros en estudios anteriores (Combes/Saignes, 1991; Combés, 
1992; 1995). 
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Al llegar al piedemonte andino y al Chaco, los futuros chiriguanos no encontra- 
ron un territorio virgen. Varios grupos étnicos ocupaban estas amplias extensiones 
de tierras: 


e Loszamuco nómadas —representados hoy en Bolivia por los ayoreode. 

e Diferentes grupos poco conocidos, probablemente de diferentes grupos 
lingúísticos, que fueron posteriormente “homogeneizados” por los jesuitas, dan- 
do nacimiento al grupo conocido hoy como chiquitano. 

e Lostobaal sur (grupo lingúístico guaykurú), bastante temidos por los guaraní. 

e Los representantes del imperio inca, llamados karakara (ave carroñera) por los 
guaraní. 

e Los chané o guana, del grupo lingúístico arawak. 


Con la mayoría de estos grupos, las relaciones fueron tanto de enfrentamiento 
como de intercambios. En cambio, la relación sostenida con los chané fue muy espe- 
cial; se asimila a otras situaciones del mismo tipo, por ejemplo, entre los mbayá y los 
guaykurú. Los chané (tsaané, achané: “la gente, los hombres”) eran, con los grupos 
mojeños del norte amazónico de Bolivia, los representantes más sureños del grupo lin- 
gúístico arawak. Como los mojeños, desarrollaron sistema de riego para la agricultura 
muy complejo y elaborado. Eran grupos fundamentalmente agricultores y “pacíficos” con 
relación a los ayoreode o los toba, por ejemplo. 

En todas las relaciones coloniales, los chané aparecían como el grupo en el que 
los guaraní recién llegados encontraban “esclavos”. En este sentido, eran llamados tapt, 
nombre que quedó hasta hoy para designar a los izoceños. Los chané eran también lla- 
mados yart, nombre que, en este caso, es sinónimo de “esclavo”, pero que primero sig- 
nifica “abuela”: además de buscar “esclavos” entre los chané, los guaraní también 
buscaban mujeres. Los chané eran el grupo “reserva” de mujeres para los migrantes, y 
estaban marcados, en un plano simbólico, por este aspecto “femenino” (ver Combes/ 
Saignes 1991, passim). 

Comenzó de esta manera un largo, lento y complejo proceso de mestizaje entre 
guaraní y chané: mestizaje físico, lingúístico y cultural. Elementos culturales chané como 
técnicas de tejidos y diseños de los mismos, máscaras de la fiesta del arete y riego (en 
el Izozog), fueron adoptados por los guaraní. Pero el elemento guaraní predominaba 
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netamente en la cultura y el idioma. El mestizaje físico (“racial”) existió, pero en el pla- 
no cultural parece más adecuado hablar de “guaranización” de los chané. 

Nació así la llamada etnia de los siri-guana, de los chiriguanos mestizos de guaraní 
y de chané, que se reclaman, para identificarse, del elemento guaraní predominante 
cultural y socialmente (los guaraní son los dueños, los hombres) en su grupo”. 


2.3. Los siglos coloniales: de la Tierra sin Val al Tiempo sin Mal 

La época colonial comenzó para los chiriguanos a fines del siglo XVI, hasta principios 
del siglo XIX. Después de 1825 no podemos hablar de “época colonial”, aunque, para- 
dójicamente, el siglo XIX haya sido el de la verdadera conquista de la Chiriguanía y del 
sometimiento de sus habitantes. 

En los siglos XVII y XVIII, se produjo un paulatino acercamiento de los españoles 
al territorio chiriguano; un verdadero “cerco” agobiaba al territorio chiriguano, desde 
Santa Cruz al norte, Charcas al oeste y Tarija al sur, pero sin presencia real y definitiva 
de los blancos en las mismas comunidades chiriguanas. 

En esta situación de crisis, la respuesta ya tradicional de la migración para 
escapar al problema se tornó imposible. Los chiriguanos estaban prácticamente 
rodeados por todos los lados, excepto por el este, donde el obstáculo del Chaco 
seco, sin agua y poblado por los temidos toba, reemplazaba ventajosamente el 
cerco español. 

Vemos aparecer, en esta época, un desplazamiento del mito de la Tierra sin Mal: 
un desplazamiento del espacio al tiempo; una reinterpretación del mito que hace de la 
Tierra sin Mal un Tiempo sin Mal. En territorio chiriguano, florecieron movimientos 
mesiánicos que prometían un tiempo sin blancos, sin Mal. Eran los movimientos de 1727 
del profeta Aruma, las sublevaciones mesiánicas en Masavi y Caiza en 1778. Los profetas 
o grandes chamanes seguían siendo los líderes del movimiento, como ocurría en tiem- 
po de las migraciones. 





Un comentario sobre el caso del Izozog: esta zona fue poblada por chané ya guaranizados, huyendo 
de otros grupos ava y luego de los españoles. El Izozog presenta así un porcentaje más elevado de 
elementos chané en su cultura y en su idioma que otros grupos chiriguanos. De hecho, los izoceños 
son llamados hasta hoy tapt, que era el nombre dado a los esclavos chané, Hasta inicios del siglo XX 
se les designaba como “los chané del río Parapeti”. Ver Combes et al., 1999, 
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Mapa 1 
Mapa del Chaco colonial, 1797 
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Fuente: Archivo Nacional de Bolivia, Colección Rick. 
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Estos movimientos fracasaron más que todo por tratarse de movimientos de es- 
cala local muy reducida. Sin embargo en el Ingre (Chuquisaca) en pleno siglo XIX (1864) 
se oían todavía ecos proféticos anunciando un Tiempo sin Mal (Combés, 1992). En 1892, 
la famosa rebelión del tumpa (profeta) Hapiaoeki fue la última sublevación mesiánica 
que conocieron los chiriguanos. 


2.4. Siglo XIX: las nuevas migraciones 

El siglo XIX fue el de la verdadera conquista del territorio chiriguano. Florecieron las hacien- 
das, los puestos militares y las misiones franciscanas. En esta época, los chiriguanos peones o 
neófitos enfrentaron por primera vez una verdadera “situación colonial”, Pero la puerta de 
la migración se abrió otra vez: no una migración masiva de mil o dos mil personas como en 
el pasado, sino viajes aislados de familias o grupos reducidos que, sumándose, permiten 
hablar verdaderamente de migración de una gran parte del pueblo chiriguano. 

Estas nuevas migraciones tenían el objetivo de siempre: una Tierra sin Mal, defi- 
nida en este contexto como una tierra sin esclavitud ni dependencia de los blancos. Te- 
nían dos rumbos opuestos: el norte del país, para ir a la cosecha de la goma, entonces 
en su auge”; y Argentina, el rumbo principal y muchas veces definitivo, contrariamente 
a las migraciones hacia el norte que se asimilaban más a las migraciones contemporá- 
neas a la zafra: largas, pero siempre con retorno. 

Mbaaporenda, “el lugar del trabajo”, es el nombre que dan hasta hoy los 
chiriguanos a Argentina, donde empezaron a migrar desde finales del siglo XIX. Migra- 
ciones masivas, que afectaron, sobre todo, a los guaraní-chiriguanos peones en las hacien- 
das criollas: el cañón del Ingre por ejemplo, habría perdido 80% de su población indígena 
en esta época, debido a las migraciones definitivas a Argentina (Combés, 1992). En otros 
casos, como en el Izozog menos afectado por una presencia constante de blancos, las mi- 
graciones eran, por lo general, “con vuelta”, o al menos manteniendo lazos familiares 
con la zona de origen. Al analizar las migraciones chiriguanas al norte argentino, 
Silvia Hirsch las define “como una continuidad del pensamiento utópico plasmado en 


$ Utilizamos el término de “situación colonial” en el sentido de Georges Balandier (1951, 1981) que fue 
tal vez el investigador que mejor ha descrito las relaciones tejidas entre un grupo dominante y un gru- 
po dominado en el África. Para el caso boliviano y su “colonialismo interno”, ver Rivera, 1993. 

? Según tradiciones orales izoceñas, el capitán grande José Iyambae habría sido uno de los “contratistas” 
que impulsaron esta clase de migración. 
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la mesiánica búsqueda de la Tierra sin Mal y revalorizando a Argentina como una utopía 
concreta” (Hirsch, 1989: 1). 

Mientras tanto, en las haciendas donde se quedaron otros peones chiriguanos sin 
posibilidad de movimiento, apareció y se mantiene hasta el presente la misma “transfe- 
rencia” o reinterpretación del mito que tuvo lugar en los siglos coloniales: para los que 
se quedan, la Tierra sin Mal es un Tiempo sin Mal, un Tiempo que vendrá sin Rarai, un 
tiempo que se anuncia por ejemplo en los juegos del Carnaval (ver Combés, 1992). 


3. La nueva meta: Santa Cruz 


3.1. De Mbaaporenda a Santa Cruz 

1892 marcó para el pueblo chiriguano el fin de una época: es el año de la masacre de 
Kuruyukt, el año del fracaso de la última rebelión armada de los chiriguanos contra los 
karai. La obra de Sanabría Fernández (1972), si bien tuvo el mérito de hacer salir del 
olvido la historia del tumpa (profeta) Hapiaoeki y de la masacre de 1892, contribuyó 
sin embargo a popularizar el veredicto del “fin” o de la “extinción” de la etnia en esta 
fecha. 1892 es una fecha clave en la historia de la etnia, pero marca sólo el fin de una 
época, y el comienzo de otra. 

Fue en el Izozog que la nueva política que adoptaron los chiriguanos apareció por 
primera vez. El capitán grande Enrique Iyambae inició este movimiento a principios del 
siglo XX. La idea era, más o menos, la siguiente: utilizar las armas de los blancos (los 
títulos de tierra, los nombramientos oficiales de los mburuvicha, el papel sellado, el 
aparato administrativo), hablar el lenguaje de los blancos, para conseguir la tierra. La 
Tierra sin Mal de los izoceños es tierra propia, tierra sin dueño: el vt ¿yambae. El “mal” 
era identificado con el dueño ajeno de la tierra, que puede quitarla a las comunidades 
de origen. Los capitanes izoceños iniciaron, en esta época, una larga odisea que implicó 
viajes hasta la sede de gobierno, trámites y recursos de abogados, para conseguir títu- 
los de tierra y el reconocimiento de sus autoridades naturales. 

Esto implicó un cambio radical en las relaciones entre las comunidades chiriguanas 
y el Estado: los izoceños buscaban el contacto, tomando la iniciativa de la “guerra”, por- 
que se trataba de una verdadera lucha, aunque pacífica. Los contactos y frecuentes via- 
jes a Santa Cruz abrieron un camino que se haría cada vez más ancho: en los años veinte 
del siglo, aunque a pequeña escala todavía, se iniciaron migraciones sin vuelta hacia la 
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capital del departamento. Santa Cruz empezó a competir con Mbaaporenda como meta 
de las migraciones. En esta época nació Las Barreras, la primera de las comunidades 
guaraní-chiriguanas del área integrada de Santa Cruz. 

Sin embargo, la situación contemporánea se inició verdaderamente, para los 
chiriguanos, después de la guerra del Chaco: en efecto, este verdadero desastre marcó 
tan profundamente a las comunidades guaraní de Bolivia que implicó un corte, que se 
tradujo en el inicio de una nueva era. 

Durante la guerra, los bolivianos utilizaron a muchos chiriguanos como guías e, 
incluso, como intérpretes del enemigo paraguayo; sin embargo, al mismo tiempo, estos 
mismos chiriguanos, eternos olvidados de un Estado central lejano, tuvieron que com- 
batir contra otros guaraní (los paraguayos), mucho más cerca de ellos cultural y 
lingúísticamente. La guerra del Chaco destruyó a un sinnúmero de comunidades 
chiriguanas (para el caso izoceño, ver Combes ef al., 1999). Provocó un movimiento de 
migración masivo al norte argentino, en busca de una tierra mejor que reemplazara el 
territorio perdido o saqueado y, asimismo, de un trabajo muy difícil de conseguir en un 
Chaco boliviano recién salido de la guerra: 


En los años cuarenta no había trabajo en Bolivia, por eso mucha gente salía y (en ) Argentina había 
mucho trabajo, y muchos contratistas llevaban de Bolivia a Argentina. (Testimonio de Juan Veliz, 
Barrio Nuevo). 


Migraciones a Mbaaporenda, lucha legal por el fué iyambae, resistencia pasiva y 
simbólica en las haciendas: no son las únicas salidas a la crisis que encuentran las co- 
munidades. La guerra del Chaco marcó también el verdadero inicio de las migraciones 
temporales y definitivas masivas a la ciudad de Santa Cruz. 

Las migraciones temporales son migraciones laborales a la zafra de la caña de azú- 
car', a la cosecha del algodón y a los aserraderos del norte cruceño. Estas migraciones 
son anuales y llegan a veces a ocupar seis meses en todo el año (de mayo a octubre), 
en busca de dinero y de artefactos”. Pero son estadías en general seguidas del retorno 
a la comunidad de origen: en este caso, la migración es un medio que busca mejorar la 





12 El primer ingenio se crea en 1949 en Santa Cruz (Davison, 1987: 66) ofreciendo una alternativa a los 
zafreros guaraní que iban a buscar trabajo en los ingenios argentinos. 

1! Sobre la migración anual de los guaraní a la zafra, se puede consultar Riester et al., 1979 y Davison, 
1987: 84-193. 
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vida en la misma comunidad a la vuelta. No implica una ruptura con la comunidad, al 
contrario. Hoy la migración anual a la zafra es casi una “costumbre”, muy arraigada, en 
diferentes zonas chiriguanas como el Izozog. 

En cuanto a la migración definitiva a Santa Cruz, es otro matiz de la migración 
más antigua a Mbaaporenda. El viaje a Santa Cruz no necesita documentos como pasa- 
porte o carnet de identidad. Pero la intención es la misma y, así como Silvia Hirsch re- 
conoció una reinterpretación de la Tierra sin Mal en las migraciones a Argentina, 
consideramos también a las migraciones a Santa Cruz, eterna búsqueda de una Tierra 
de Miel y de tiempos mejores. Santa Cruz de la Sierra, fundada en el siglo XVI por colo- 
nos españoles en busca del Paítiti, se vuelve un nuevo Paititi cuatro siglos más tarde 
para los guaraní-chiriguanos del país. 

La comunidad de Pueblo Nuevo, cerca de Santa Cruz, fue fundada por izoceños lle- 
gados de Argentina, lo que demuestra también una continuidad entre ambos fenómenos. 
Estos izoceños, como lo subraya Simon de Souza (1995), eran todos miembros de la Unión 
Cristiana Evangélica. Aunque nos falte el espacio para profundizar este tema, es un hecho 
que las religiones evangélicas tuvieron mucho éxito en las comunidades chiriguanas: anun- 
cian un “tiempo mejor”, que es familiar para la etnia; utilizan temas como “el fin del mun- 
do”, el “diluvio universal”, que son propios de la mitología guaraní más antigua. No es para 
nosotros casualidad si, en el caso de las comunidades chiriguanas de los alrededores de 
Santa Cruz, coinciden los planteamientos de las sectas evangelistas del “tiempo mejor” y 
el afán tradicional de la búsqueda de una “tierra mejor”-. Esta coincidencia se mantiene 
hasta hoy: las religiones evangelistas son mayoría en las comunidades de Zona Cruz, do- 
minando, de lejos, a la religión católica. 


3.2. En busca de la tierra cruceña 

El movimiento migratorio iniciado después de la guerra del Chaco conoce su auge en los 
años que siguen la reforma agraria de 1953. Como es ya admitido, la reforma agraria tuvo 
poca o nula presencia en el Chaco boliviano y, cuando apareció, fue muchas veces en con- 
tra de las comunidades originarias. La reforma agraria fue la oportunidad, para muchos 
grandes propietarios, de consolidar la propiedad de sus terrenos”. Por otro lado, la refor- 
ma agraria ofrecía “tierra a quien la trabaje” cerca de la ciudad (Davison, 1987: 68). 





12. Sobre este tema se puede consultar Healy (1987) que proporciona datos sobre el sur chuquisaqueño. 
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Los problemas de tierra se agudizan en el Chaco y, con ello, los problemas de 
producción agrícola. La migración se incrementa, esta vez casi únicamente hacia la ciu- 
dad de Santa Cruz (Argentina ya no es el polo mayor de atracción”). Tenemos que to- 
mar en cuenta que en estos años se vio también una migración “colla” masiva a la capital 
oriental, provocando un crecimiento desmesurado de la misma, que la convirtió en la 
meta más cercana para los comunarios chiriguanos en busca de tierra y tiempos mejo- 
res. En los años posteriores a la reforma agraria se produce un aumento considerable 
de las comunidades chiriguanas asentadas alrededor de Santa Cruz: seis comunidades 
nuevas aparecen entre 1956 y 1967 (CEPAC, 1995). En la misma época, los empresarios 
cruceños invierten los importantes fondos internacionales destinados al desarrollo lo- 
cal en la industria azucarera y el cultivo del algodón. Una consecuencia es el aumento 
considerable de la demanda de mano de obra para zafra y cosecha, y un aumento de las 
migraciones temporales de los guaraní a la urbe; migraciones que muchas veces des- 
embocan en una estadía definitiva, cuando los jornaleros encuentran trabajo permanente 
en estancias y propiedades cercanas a la ciudad. 

Otro motivo de las migraciones chiriguanas a la urbe son las constantes sequías 
o, al contrario, las inundaciones causadas por el clima extremo del Chaco. En 1959, para 
dar un ejemplo, un fuerte turbión del río Parapetí hace desaparecer, prácticamente, a 
las comunidades del bajo Izozog. Los habitantes de la comunidad de Kuarirenda, prin- 
cipales víctimas del turbión, se ven obligados a fundar una nueva comunidad (Gutraendt, 
el Kuarirenda actual) en la otra ribera del río; muchos damnificados, poco deseosos de 
empezar de nuevo arriesgando los mismos problemas, migran a Santa Cruz, con lo cual 
aumenta la población de las comunidades de Tapera, Barrio Nuevo y Betania (Combés 
et al., 1999: 134). 

El motivo principal y esencial de la migración a la ciudad es, entonces, el tema 
del territorio, entendiendo el concepto de “territorio” no obligatoriamente como un te- 
rreno con títulos legales (Tierra Comunitaria de Origen o TCO), sino en el simple senti- 
do de acceso a la tierra. La guerra, la reforma agraria, la sequía o el turbión son 
acontecimientos que hacen desaparecer o ponen en serio riesgo al territorio y con él, 
tanto a la producción agrícola como a la supervivencia y a las ganancias económicas que 


5 Los años que siguen a la reforma agraria coinciden con problemas laborales en el norte argentino: los 
ingenios empiezan a despedir personal y no aceptan nuevos trabajadores (testimonio de Juan Veliz, 
Barrio Nuevo). 
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hubieran sido posibles. La búsqueda de trabajo y de dinero, que es el motivo citado por 
todos los migrantes guaraní-chiriguanos a Santa Cruz y alrededores'*, es una consecuen- 
cia de la pérdida del territorio. La búsqueda de mejores oportunidades de vida en Santa 
Cruz pasa por la búsqueda de la Tierra sin Mal y del +v+ iyambae. No es casualidad que 
la primera y la principal lucha de las comunidades que conforman Zona Cruz fue y con- 
tinua siendo la lucha por los títulos de la nueva tierra donde viven. Pueblo Nuevo contó 
con el apoyo del capitán grande izoceño, don Bonifacio Barrientos Iyambae, en su lu- 
cha para sus títulos de tierra. Pueblo Nuevo era un pedazo del tv+ iyambae en la visión 
de los migrantes y en la visión de los que se quedaron en la comunidad de origen. 
A este motivo principal pueden sumarse otros, menos esenciales: 


e La transformación de una migración temporal a la zafra en instalación definitiva, 
como fue el caso de La Bélgica, por ejemplo, donde, poco a poco, familias ava 
de Kaipependi fueron contratadas en forma permanente en el ingenio (Davison, 
1987: cap. 5). Es también el caso de Betania, donde se quedaron definitivamente 
muchos zafreros izoceños; aunque este caso es otro de los que derivan del pro- 
blema principal de la pérdida de territorio y de la pobreza que genera o agudiza: 
las comunidades del Izozog más afectadas por las migraciones a la zafra son, jus- 
tamente, las que más problemas territoriales han tenido (el mejor ejemplo es el 
de la comunidad de Rancho Viejo o Gúirapembi en el bajo Izozog). 

Otra ilustración del mismo fenómeno es lo ocurrido en 1961 con varios cosechadores 
de algodón guaraní-chiriguanos: la falta de pago por su trabajo les obligó, práctica- 
mente, a quedarse en el área urbana, por falta de recursos económicos para volver 
(ejemplo citado en el debate grupal organizado con Zona Cruz, octubre de 2000). 

e Elefecto multiplicador de la migración: el número de migrantes aumenta porque 
sus familias vienen a encontrarse con ellos, Cuando, por ejemplo, una persona 
tiene problemas en su comunidad, tiende a irse donde ya tiene parientes o cono- 
cidos (caso por ejemplo, entre los entrevistados, de una mujer izoceña que salió 
a Santa Cruz porque se divorció en la zona de origen). “Seguir a la familia” o, para 
las mujeres, “seguir a la pareja” es el segundo motivo de migración que citaron 
nuestros entrevistados en Zona Cruz y Santa Cruz. 


2 Dato sacado de las encuestas realizadas en Zona Cruz y Santa Cruz en el marco de esta investigación. 
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e Otro motivo, bastante diferente e interesante, es la expulsión de ciertas perso- 
nas de la tierra de origen. No se trata de un motivo aislado. En un sondeo reali- 
zado en dos comunidades izoceñas, encontramos, al menos, cinco casos de este 
tipo, lo que muestra que esta práctica es bastante difundida: uno se refiere a 
un pastor evangelista que tuvo problemas con la administración de su iglesia 
en el Izozog y tuvo que salir a Santa Cruz (donde sigue trabajando como pas- 
tor); los otros cuatro casos (tres hombres y una mujer), son acusaciones de bru- 
jería. En todos éstos, la comunidad expulsa al supuesto culpable y él escoge 
dónde quiere vivir. En general, la elección es Santa Cruz, por el mismo efecto 
multiplicador”. 


En ésta última óptica, la urbe aparece, entonces, casi como un “basurero” de la 
comunidad de origen: el lugar donde se van los elementos indeseables. En este caso, la 
migración es un castigo escogido para evitar el castigo mayor para la brujería: la muer- 
te. El elemento indeseable llega a incrementar el número de los migrantes, en un terri- 
torio mayormente karai, en una ciudad grande más anónima. 

Esta concepción no se contradice con la imagen de Santa Cruz como Tierra sin 
Mal, pero sí permite matizar esta idea. Creemos que coexisten, entre los guaraní- 
chiriguanos, dos conceptos de la urbe: el de la ciudad hostil poblada por gente extraña 
con otras costumbres, la ciudad donde se da y de donde sale la explotación de los pue- 
blos indígenas, la ciudad que bien merece ser el “basurero” donde migran los elemen- 
tos conflictivos de la comunidad. Tal vez ésta sea la imagen más difundida entre los 
chiriguanos que permanecieron en su tierra de origen. Es lo que sugiere, al menos, la 
actitud de las autoridades de las zonas de origen para con los migrantes a la urbe. Y la 
imagen de Santa Cruz “nuevo Paítiti” que es la de un polo de atracción donde se pue- 
de conseguir dinero, artefactos, tierra, un lugar donde se puede re-establecer una rela- 
ción de igualdad con el Rarai. 

Unas palabras finales en esta revisión de las migraciones contemporáneas de los 
guaraní-chiriguanos: 

La migración a Santa Cruz, que caracterizó el siglo XX, es paulatina, escalonada a 
lo largo de varias décadas y sustituyó a la migración más antigua a Argentina y, en cierta 





5 La mujer acusada de brujería prefirió salir a Charagua, porque tenía familiares allá. 
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medida, de las migraciones temporales a la zafra. No se trató de un cambio brutal, sino 
de una toma paulatina de contacto con la sociedad criolla: 


La situación de los migrantes guaraní de hoy en la Santa Cruz moderna es el último estado de un 
proceso orgánico. (Davison, 1987: 264, traducción nuestra). 


Estas migraciones no constituyen el punto final de una historia, sino una odisea 
siempre recomenzada. Así como la migración a Mbaaporenda se transformó en la mi- 
gración a Santa Cruz, la migración a Santa Cruz puede escoger nuevos rumbos —o vol- 
ver a su origen: es el caso reciente, y muy interesante, de 43 familias izoceñas habitantes 
del barrio “Villa 1ro de Mayo” de la ciudad de Santa Cruz, que pretenden volver al Izozog, 
creando una nueva comunidad ganadera”, La primera reforma agraria atrajo a los guaraní- 
chiriguanos a Santa Cruz; la segunda reforma (actual ley INRA) y el proceso de “sanea- 
miento” de tierras en curso, ofrecen nuevas posibilidades en las zonas de origen, 
quedando siempre el territorio como factor esencial. Otros escogen distintos rumbos: 
desde Barrio Nuevo, varias familias van a trabajar al Beni (en empresas madereras y 
agroindustria). La migración es un eterno re-empezar, una eterna búsqueda cuyos mo- 
tivos permanecen idénticos, pero cuyos rumbos siempre son cambiantes. 





'* La comunidad se situará más allá de Kuarirenda, en el bajo Izozog, en tierras dadas a las familias por el 
capitán grande del Izozog. 
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CAPÍTULO TRES 
Guaraní cruceños 


¿Santa Cruz, tierra de bondad? En la urbe, los guaraní-chiriguanos son parte del 20.1% 
de migrantes que provienen del mismo departamento de Santa Cruz. En la Tierra sin 
Mal moderna que es la capital oriental, los guaraní-chiriguanos están ubicados en la pe- 
riferia: área integrada o barrios lejanos. La periferia geográfica es muchas veces una pe- 
riferia sociológica, y los chiriguanos “cruceños” son en gran parte víctimas de la 
pauperización urbana que evocamos en el primer capítulo de este estudio. Cómo viven 
en Santa Cruz y sus alrededores, cómo cambian o se mantienen esquemas tradicionales 
del diario vivir, qué diferencias existen entre los chiriguanos urbanos y los del área inte- 
grada: a estas interrogantes intentaremos responder en las páginas siguientes. 

En 1995, según un diagnóstico realizado por la institución CEPAC y la capitanía 
guaraní de Zona Cruz, 3.711 guaraní-chiriguanos vivían en una veintena de comunida- 
des del área integrada de Santa Cruz. Aclaremos que este dato sólo se refería a los habi- 
tantes de las comunidades afiliadas a la capitanía Zona Cruz. 

No nos fue posible, en el transcurso de la investigación, actualizar o precisar esta 
cifra: en efecto, la misma capitanía Zona Cruz no tiene más datos que los del diagnósti- 
co realizado con CEPAC, En cuanto a los resultados de diversos censos (censo nacional 
de 1992, censo indígena en 1994-95), presentan dos inconvenientes mayores: primero, 
tomando en cuenta la fecha de estos censos, sólo podrían proporcionarnos datos más 
antiguos que los del diagnóstico de CEPAC, Luego —y más importante— el censo de 1992 
no tuvo más criterio que el del idioma para determinar quiénes eran “los indígenas” en 
el área urbana: criterio que resulta, como lo veremos más adelante, insuficiente y pue- 
de prestarse a interpretaciones equivocadas. De la misma manera, el censo indígena de 


43 


1994-95 no proporciona ningún dato sobre el número de guaraní-hablantes del área in- 
tegrada de Santa Cruz. 

Esto sin hablar de los habitantes guaraní-chiriguanos de la ciudad misma de Santa 
Cruz. Basándose en el censo de 1992, Albó indica que el 1% de la población cruceña 
mayor de 6 años habla el idioma guaraní (Albó, 1995: 83). En cifras absolutas, esto sig- 
nifica 3.373 personas. Sin embargo, este dato no puede ser aceptado tal cual: el censo 
de 1992 fue realizado en plena época de zafra de la caña de azúcar, es decir, en un mo- 
mento del año en el cual la migración temporal de los guaraní-chiriguanos a Santa Cruz 
está en su auge. Albó (op. cit.) indica que, según el mismo censo de 1992, más del 13% de 
la población del barrio San Aurelio habla guaraní. El autor habla así de San Aurelio como 
de un “rincón guaraní” en la ciudad de Santa Cruz, pero esta interpretación no toma en 
cuenta la presencia del ingenio azucarero San Aurelio en el barrio, que explica la presen- 
cia masiva, pero temporal, de trabajadores guaraní-chiriguanos en esta época del año. 

Otro problema que enfrentamos con ese dato es, de nuevo, el hecho de que se 
basa únicamente en el criterio del idioma hablado. Sin embargo, veremos a lo largo de 
estas páginas que existen graves problemas en este sentido en el área urbana de Santa 
Cruz, donde los guaraní-chiriguanos adoptan masivamente el castellano sin dejar, por 
ello, de sentirse y declararse “guaraní”. 

Así, una debilidad —y somos conscientes de ello- de la presente investigación es 
la determinación del número, aún aproximado, de guaraní-chiriguanos que viven en for- 
ma permanente en la ciudad de Santa Cruz. Dar una respuesta a esta interrogante exi- 
giría unos medios fuera de nuestro alcance como investigadores. Hasta concluir nuestra 
investigación en 2001, no tuvimos acceso a resultados sino parciales del censo general 
realizado en septiembre de ese año. Este censo toma en cuenta, además del idioma, el 
criterio de la autoidentificación étnica. Es un criterio interesante aunque debe ser mati- 
zado, como lo veremos, tomando en cuenta factores como la edad de los entrevistados 
o Su pertenencia a la primera o segunda generación de migrantes. 

Los guaraní-chiriguanos de la ciudad de Santa Cruz de la Sierra viven en toda la 
urbe, pero se concentran sobre todo en algunos barrios: la Villa 1ro de Mayo, el Plan 
Tres Mil, la avenida Tres Pasos al Frente, y Los Lotes. Estos están entre los barrios más 
pobres de la ciudad, ubicados todos en los barrios periféricos de la ciudad. 

Los migrantes guaraní-chiriguanos que viven sea en las comunidades de Zona Cruz 
o bien en la ciudad misma provienen de diferentes zonas de origen: 
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Una gran mayoría es originaria de la provincia Cordillera (incluyendo el Izozog), 
hecho que puede tener varias explicaciones: Cordillera es la provincia guaraní más 
netamente chaqueña y, por lo mismo, la más afectada por las sequías e inunda- 
ciones que son, a menudo, causas de migraciones. Por otro lado, en esta provin- 
cia existe también más libertad de movimiento para los comunarios guaraní, 
contrariamente a lo que pasa en las haciendas del sur chuquisaqueño y las comu- 
nidades cautivas. Pensamos que otro factor importante es asimismo el de los con- 
tactos continuos que existen en Cordillera entre los comunarios guaraní y el mundo 
blanco a través de los comerciantes, del sistema educativo, etc. Estos contactos 
previos facilitan el aprendizaje del mundo de los Raraí e incluso pueden alentar 
la migración (como ya lo señalamos en las conclusiones del capítulo anterior). Fi- 
nalmente, Cordillera es la provincia donde vive un mayor número de guaraní- 
chiriguanos y es lógico que sea la que genere un mayor número de migrantes. 
Otros migrantes, menos numerosos, provienen del sur chuquisaqueño (provin- 
cias Hernando Siles y Luis Calvo), pero son, en general, migrantes más recientes. 
En Chuquisaca, la salida a la urbe se inició a partir de 1992, cuando varias comu- 
nidades cautivas recobraron su libertad. Este hecho, positivo en sí, tuvo varias con- 
secuencias inesperadas: nuevos pobladores guaraní-chiriguanos de las haciendas 
se trasladaron a estas comunidades, generando en algunos casos problemas de 
escasez de tierra cultivable y conflictos entre nuevos y antiguos pobladores (co- 
mentarios recogidos de varios pobladores y capitanes de la zona Ingre, 2000). La 
liberación de las comunidades cautivas fue también la causa de entradas regula- 
res de comerciantes de los poblados cercanos (Muyupampa, Monteagudo), facili- 
tando los contactos previos a la migración evocados en el acápite anterior. 

Muy pocos migrantes provienen del departamento de Tarija, o sea de la zona sim- 
ba. Davison ya lo notaba en 1987: si bien muchos simbas migran temporalmente 
a la zafra y a los aserraderos, no se quedan definitivamente en la ciudad (Davison, 
1987: 45). De hecho, en las encuestas que aplicamos en Santa Cruz y Zona Cruz, 
no encontramos a ninguna persona originaria de las comunidades simbas. Una 
explicación a este hecho puede ser el apego demostrado por los simbas a su cul- 
tura de origen, apego que no facilita contactos con el mundo blanco. Otro hecho 
relacionado con el anterior, es que los simbas no tienen, en sus comunidades le- 
janas y de difícil acceso, contactos regulares con el mundo karai. No existe en 
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este caso, contrariamente a lo que pasa en las comunidades ava e izoceñas, un 
“contacto previo” que facilite el aprendizaje del mundo blanco y la migración. 

e Entre los migrantes de los años 1940-1960 a Santa Cruz y Zona Cruz, cabe men- 
cionar finalmente a los guaraní-chiriguanos (izoceños en su mayoría) que llega- 
ron a la urbe desde Argentina. Sus padres habían migrado hacia Mbaaporenda: 
ellos volvieron al país, a la nueva Mbaaporenda que es Santa Cruz. 


Un hecho queda claro y es de suma importancia para nuestro propósito: una 
vez en Santa Cruz, o en el área integrada vecina, los guaraní-chiriguanos de diferen- 
tes zonas de origen llegan a mezclarse entre sí. Son cada vez más numerosos los ma- 
trimonios y las relaciones de amistad que unen a guaraní-chiriguanos de diferentes 
zonas de origen (ver Davison, 1987:121). Poco a poco se perfila un nuevo grupo 
guaraní que ya no es ni ava ni izoceño, sino “guaraní cruceño” —es el término más 
empleado en la actualidad. Desaparece, paulatinamente, al menos en las comunida- 
des de Zona Cruz, la referencia a la zona de origen: un nuevo referente territorial 
aparece y es la Zona Santa Cruz. 


1. Comunidades, barrios y ciudad 


1.1. Comunidades y “barrios” 

Para hablar aquí de las comunidades y barrios que conforman la capitanía guaraní de 
Zona Cruz, nos basamos en diferentes fuentes bibliográficas que detallamos a continua- 
ción por orden cronológico: 


e  Latesis de Davison (1987), cuyos capítulos centrales están dedicados a tres co- 
munidades de Zona Cruz: Barrio Nuevo, Pueblo Nuevo y La Bélgica. La investiga- 
ción de Davison es particularmente interesante por haber sido escrita antes de la 
creación de la capitanía de Zona Cruz, incluso antes de que surja la idea. 

e  ElDiagnóstico de Zona Cruz realizado en 1995 por CEPAC y Zona Cruz. Realiza- 
do para servir de base a futuros proyectos de la Capitanía, este diagnóstico peca, 
a nuestro juicio, por no analizar los datos que presenta y por querer ser, en varios 
aspectos, una apología de la capitanía Zona Cruz. Es, sin embargo, un instrumen- 
to muy útil para nosotros ya que nos proporciona datos sobre educación, idioma, 
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religión, etc., que no encontramos en otras fuentes y que nos pueden servir de 
punto de comparación con el presente. 

El artículo de Simon de Souza (1995) sobre Pueblo Nuevo donde analiza, particu- 
larmente, el papel de la religión evangelista en esta comunidad. 

Dos borradores de algunos capítulos de la tesis doctoral de Nancy Postero, fecha- 
dos respectivamente en 1998 y 2000. Estos borradores ofrecen datos sobre Zona 
Cruz en general, y más detalles sobre tres comunidades: Pueblo Nuevo, Villa Pa- 
raíso y Samaria. 


A estas fuentes se suman las observaciones mismas realizadas por el equipo de 


investigación, así como los resultados arrojados por: 


Dos talleres realizados con las autoridades de Zona Cruz (directiva y capitanes co- 
munales) respectivamente en octubre de 2000 y abril de 2001. El primer taller fue 
una presentación de los objetivos de la investigación y de las hipótesis del equi- 
po. El segundo taller presentó los resultados preliminares alcanzados y recogió 
los comentarios, reacciones y sugerencias de las autoridades. 

Seis entrevistas a miembros del directorio de Zona Cruz y a comunarios de base. 
La aplicación de 346 encuestas en seis comunidades de Zona Cruz, en Octubre y 
Noviembre de 2000. 


Algunas observaciones sobre las encuestas y sus resultados: si asumimos la cifra pre- 


sentada por CEPAC, en 1995, sobre el número de habitantes de Zona Cruz, aún teniendo 
en cuenta sus probables variaciones hasta la fecha, las 346 encuestas realizadas cubren, 
aproximadamente, 10% de la población meta, pensando además que sólo interrogamos a 
mayores de 15 años y no así a la población infantil. En ausencia, sin embargo, de cifras 
exactas y de datos sobre la estructura de la población (repartición por edades, por sexo), 
los resultados presentados aquí deben ser entendidos sobre todo como tendencias (bas- 
tante claras e inequívocas en general) y no como datos absolutos. 


Las encuestas se aplicaron en seis comunidades: 


Betania en la provincia Obispo Santiesteban, comunidad fundada por izoceños de 
Kuarirenda y hoy “multi-guaraní” como todas. 
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e 16 de Marzo en la provincia Ñuflo de Chávez, una de las comunidades más aleja- 
das de Zona Cruz, asentada en la zona de colonización de San Julián y en contac- 
to permanente con los colonos del interior del país. 

e Las Barreras en la provincia Warnes, la más antigua de las comunidades de Zona 
Cruz, relativamente cercana a los centros poblados de Warnes y Montero pero ubi- 
cada en una zona netamente agropecuaria. En Las Barreras, además de poblado- 
res guaraní-chiriguanos, viven personas de origen chiquitana, quechua y karal. 

e Barrio Nuevo en la provincia Andrés Ibáñez —muy cerca de la ciudad misma de 
Santa Cruz de la Sierra (barrios del Plan Tres Mil). 

e Pueblo Nuevo en la misma provincia Andrés Ibáñez. Pueblo Nuevo es la primera 
comunidad de Zona Cruz que creó su propia capitanía en 1965 y una de las que 
tiene los mayores problemas de tierra en la actualidad. 

e La Bélgica en la provincia Warnes, comunidad cuyos pobladores chiriguanos es- 
tán en contacto directo con zafreros de diferentes orígenes durante seis meses 
del año y en contacto permanente con los moradores karaí del mismo pueblo. 


Las seis comunidades fueron escogidas según sus características durante el pri- 
mer taller realizado con Zona Cruz, en octubre de 2000. 

La capitanía guaraní de Zona Cruz cuenta hoy con 25 “comunidades” y “barrios” 
(ver Cuadro 3.1), una distinción interesante y reciente, que analizaremos más adelante. 

Como ya se mencionó, todas las comunidades son “multi-chiriguanas”: es decir 
que, si bien algunas fueron fundadas por algunas familias originarias de un mismo lu- 
gar, hoy todas acogen a guaraní-chiriguanos de diversas zonas de origen. Muchas comu- 
nidades y barrios son también multiétnicos como San Jorge o Las Barreras, donde viven, 
además de los guaraní-chiriguanos, chiquitanos, collas o Raral. 

Las fechas de constitución de estas diferentes comunidades se escalonan entre 
1920 y 1994. En un intento de ubicar a los periodos de mayor migración del campo a 
la ciudad, pudimos averiguar las fechas de constitución de 17 de las comunidades ac- 
tuales (ver Cuadro 8). 
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Cuadro 7 
Comunidades y barrios de Zona Cruz 


Provincia | Comunidad Barrio Guaraní Barrio Integral 


Andrés lbáñez Jorori Barrio Nuevo (2) Villa Paraíso 

















Santa Fe Pueblo Nuevo (2) San Jorge 
Samaria (2) Luján 


San Martín 





Villa Belén (1) Chané Justiniano Las Barreras 
El Carmen Azuzaquí 
Marina Guajojó 
Tapera Futuro 
Proyecto Villa- 
Rosario (3) 


Nuevo Horizonte 


Fuente: Elaboración propia según datos del taller de abril de 2001 con Zona Cruz. 


(1) Villa Belén: existe una discusión para definir Villa Belén sea como “comunidad” o 
“comunidad integral”. 
(2) Barrio Nuevo, Pueblo Nuevo, Samaria: no hay unanimidad entre los miembros de la 


directiva de Zona Cruz, para definirles como “barrio guaraní” o “barrio integral”. Lo 
mismo pasa con P. Caimanes y Alamo/Bibosí. 

(3) Villa Rosario es calificada como “Proyecto” porque se piensa reunir en un solo barrio 
a los Guaraní-chiriguanos dispersos en esta localidad. 
Se anuncia la probable incorporación del barrio Los Lotes en la provincia A. Ibáñez, y 
la de Santa Fe de Yapacani en la provincia Ichilo. 
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Cuadro 8 
Fechas de constitución de las comunidades de Zona Cruz (a) 


Comunidades Según Según Según 
por provincias FORMASOL | CEPAC Davison 
Andrés Ibañez 







1) 
E 
E 


Warnes 


nin 
. . . a a . 


| 


Mm 
oa 


. . mn . . . . . . 
. . a . . . . . . 


E 
E 


Sara 
La Bélgica s.d. s.d. 1964 (2) 


Betania 1978 1982 s.d. 


Ñuflo de Chávez 
16 de Marzo 1979 1982 s.d. 


Fuente: Elaboración propia en base a datos de Davison, 1987; CEPAC, 1995 y 
nuestro taller de abril 2001. 


Mm 
a 


Ss 
Ss 
S 
Ss 
Ss 
Ss 
Ss 


d 
d 
d 
d 
d 
d 
d 
s.d 
s.d 
s.d 


(0) 
o 





(1) Tanto Samaria como Villa Paraíso son extensiones de la comunidad de 
Pueblo Nuevo. 
(2) La fecha de 1964 para La Bélgica es la época en la cual se empezaron a 


quedar en forma permanente algunos trabajadores guaraní-chiriguanos 
del ingenio azucarero. 
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Mapa 2 
Zona Cruz según CEPAC 
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La variación de fechas es mínima (tres a cuatro años) entre las diferentes fuentes. 
En el cuadro siguiente adoptamos las fechas proporcionadas por CEPAC, porque son 
las más completas. Sobre 17 comunidades con fecha conocida: 


Gráfico 1 
Fechas de constitución de las comunidades 
de Zona Cruz (b) 



























































amm N2 de comunidades 





Fuente: Elaboración propia sobre la base del cuadro 8. 


Exceptuando el caso de Las Barreras, comunidad nacida de las primeras incursio- 
nes de los izoceños a la ciudad de Santa Cruz, el primer período de auge ilustrado por 
este cuadro corresponde a los años que siguen a la reforma agraria (década de los años 
sesenta). El segundo período fuerte es la década de los ochenta y puede corresponder, 
a nuestro juicio, a dos fenómenos: la crisis económica que sufrió el país bajo el gobier- 
no de la UDP (Unidad Democrática Popular); y, tal vez, en estos años, el fortalecimien- 
to de los movimientos indígenas, que favorece la agrupación de los guaraní-chiriguanos 
dispersos en el área integrada. 
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1.1.1. Comunidad, barrio guaraní, barrio integral 

Al definir los asentamientos que pertenecen a su organización, la capitanía Zona Cruz 
distingue entre las “comunidades” y los “barrios”, siendo estos últimos los más nu- 
merosos. Esta distinción retoma, en parte, el criterio del Plan Regulador de Santa Cruz, 
que define a las zonas cerca de la ciudad y pobladas por indígenas como “radio urba- 
no indígena”. Pero la base real de la diferencia planteada entre comunidad y barrio 
es el criterio del territorio, como expresaron los capitanes en el debate grupal de oc- 
tubre de 2000: 


Se toma como concepto de comunidad a aquella comunidad que tiene espacio agrícola, espacio de 
caza O pesca y algunas comunidades tienen su respectiva urbanización al centro de su comunidad, 
a eso lo llamo comunidad. Tiene diferentes espacios que ocupan. Ahora se dice ¿Por qué “barrio”? 
Barrio es aquella persona que tiene su lote, donde solamente viven juntos pero que ya no tienen 
espacio para sembrar, donde ir a cortar palo, que no tienen su monte (...) [El asentamiento “16 de 
Marzo”] es comunidad porque tiene sus tres áreas: agrícola, monte y comunidad. 


Es decir, es “barrio” el asentamiento que no tiene los tres espacios esenciales de 
una comunidad guaranf', Más aún: el barrio es aquel asentamiento cuyos pobladores 
tienen en, general, títulos individuales por lotes y no un título comunal. 

Sin embargo, este criterio no está claro para los capitanes y no es aceptado del 
todo. Delegados de varios barrios dicen que son comunidad porque tienen su organi- 
zación. Para los capitanes es arriesgado definir una comunidad como un barrio, porque 
hay peligro que algunas familias vendan sus lotes y que, de esta manera, la colectividad 
pierda territorio: 


Hablar de comunidad de repente para nosotros, antes significaba una vida comunitaria, un espí- 
ritu de unidad, pero si ahora vamos a estar organizados por barrios, por lotes, por parcelas, esto 
va a llevar hacer ciertas divisiones porque también tenemos que pensar en situaciones privadas, 
en este caso hablando de territorio, dentro de toda esta estructura de organización de barrio, de 
urbanizaciones, ya no se da vida comunitaria, ahí hay más bien vida privada, porque yo tengo 
que tener mi lote, bueno es mi lote, y esos documentos me pertenecen a mí y si yo quiero dis- 
poner eso algún día, eso no tengo que consultar con nadie porque es de mi propiedad privada 
(Taller de octubre de 2000). 





! Sobre estos tres espacios como esenciales (que pertenecen a la esencia) de la conformación de la co- 
munidad guaraní-chiriguana, ver Meliá, 1995 y Combes, 2000. 
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Este no es un miedo vano. Ya sea que se definan como comunidad o barrio, mu- 
chos asentamientos tienen títulos individuales (y no todos los comunarios tienen títu- 
los, en general sólo los fundadores). Hubo y sigue habiendo muchos problemas en Zona 
Cruz por la venta de la tierra por parte de los “con título”. Las primeras ventas de 
tierra ocurrieron en 1983 en Pueblo Nuevo, cuando se cedieron 35 hectáreas para 
poder pagar la deuda de la cooperativa de productores de caña al Banco Agrícola 
(Davison, 1987: 176-178; Postero, 2000). En esta oportunidad, salieron a la luz los pro- 
blemas entre los “con título” (los fundadores, los que obtuvieron título con la refor- 
ma agraria) y los “sin título” (los pobladores más recientes, los que se instalaron en 
una comunidad ya conformada). Y la historia de Pueblo Nuevo, si es la mejor docu- 
mentada, no es la única. Ya en 1987, Davison hablaba del temor de un loteamiento 
en Barrio Nuevo “en un futuro cercano” por el avance de la ciudad hacia el asenta- 
miento (1987: 155): hoy, el temor es realidad. 

Si bien la diferencia entre comunidad y barrio está lejos de ser clara para to- 
dos, otra distinción, que aparece recién en los nuevos estatutos de Zona Cruz 
(2000), está provocando más discusiones todavía. Se trata de la distinción que es- 
tablecen los estatutos (Título Il, art. 7) entre “barrio guaraní” y “barrio integral”. El 
barrio integral, explican los dirigentes, es un barrio multiétnico, donde viven tanto 
karai, chiquitanos o quechua además de los guaraní-chiriguanos. Como lo vimos, 
los barrios integrales son en la actualidad los más numerosos entre los afiliados a 
Zona Cruz. En cambio, el barrio guaraní es aquel que sólo cuenta con pobladores 
guaraní-chiriguanos. 

Esta distinción es interesante por varias razones: primero, porque al abordar el 
tema en el taller realizado con Zona Cruz en Abril de 2001, pudimos apreciar que esta 
distinción y, por ende, los nuevos estatutos en general, eran completamente desco- 
nocidos para la mayoría de los capitanes de Zona Cruz. Lo que pudimos apreciar es 
una tentativa, de parte de la directiva, de reconocer y oficializar un hecho: la mezcla 
étnica de muchas de las comunidades afiliadas. Sin embargo, entre los capitanes co- 
munales, tal tentativa provoca susceptibilidades, no porque no reconozcan el hecho, 
sino que para ellos oficializarlo en los estatutos es arriesgado: podría privarles, en su 
opinión, de los recursos de la participación popular destinados a los asentamientos 
indígenas; podría, también, provocar conflictos con la CIDOB porque Zona Cruz apa- 
recería como una organización “no netamente” indígena. Volveremos más adelante 
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sobre el tema del reconocimiento problemático de las mezclas étnicas en Zona Cruz 
y la incorporación o no de personas no guaraní en la organización. 


1.1.2. Panorama general de las comunidades de Zona Cruz 

En todo caso, sean comunidad o barrio, tengan monte o no, los asentamientos están, 
generalmente, estructurados alrededor de una cancha o plaza central, conforme al es- 
quema de la comunidad chiriguana en las zonas de origen. 

Las familias tienen, en su mayoría, de dos a cuatro hijos. Las casas albergan a las 
diferentes generaciones que conforman una familia —abuelos, padres, hijos y nietos— 
hasta que los jóvenes matrimonios estén en condiciones de formar su propio hogar. 

En materia de salud, la atención es precaria: pocas postas, pocos médicos. Existe 
más atención regular en las comunidades cerca de los centros urbanos. Los casos de 
hospitalización necesitan atención en los centros urbanos de Warnes, Montero, Minero, 
Fortín o Santa Cruz según las comunidades. 

Según los datos arrojados por nuestras encuestas, la economía de las comunida- 
des de Zona Cruz mantiene el esquema vigente en las comunidades de origen en lo 
relativo a la repartición de tareas por sexo: los hombres se dedican más a la agricultura 
propia o como jornaleros y las mujeres son, en su gran mayoría (89,4%), amas de casa. 
Sin embargo, vale la pena notar que va aumentando el número de hombres (pero muy 
poco todavía, de mujeres) que trabajan como asalariados en la ciudad. El 18,1 por cien- 
to de los hombres de Zona Cruz está en esta situación en la actualidad, desempeñán- 
dose como obreros especializados o no: albañiles, choferes, plomeros, etc. 

Esta tendencia arrojada por nuestras encuestas está confirmada por observacio- 
nes de Nancy Postero en 1998. Con el aumento del trabajo asalariado en la ciudad, va 
aumentando también la tendencia a abandonar el trabajo agrícola. Las ventas de tierras 
en los barrios de Zona Cruz no son ajenas a este hecho: “Antes se trabajaba en el chaco 
para comer, ahora ya no hay tierra para trabajar” dice Juan Véliz, de Barrio Nuevo. Con 
el trabajo en la ciudad va bajando también el trabajo temporal en la zafra que consti- 
tuía, en 1987 y todavía en 1995, una de las principales fuentes de recursos económicos 
de las familias de Zona Cruz. 

En cuanto al trabajo femenino, Postero notaba, en 1998, que las mujeres tenían 
tendencia a dejar sus oficios tradicionales, como amas de casa y artesanas, para dedi- 
carse más a actividades de comideras y venteras. Sólo encontramos 3,2% de mujeres 
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asalariadas en Zona Cruz. Sin embargo, conviene notar aquí los esfuerzos de la capita- 
nía y de la Organización de Mujeres Guaraní (OMG), por alentar los trabajos artesanales 
(tejido e hilado) entre las mujeres de las comunidades. 

En todo caso, nos parece claro que la tendencia actual va hacia la desaparición 
de una economía comunal, para convertirse en una yuxtaposición de economías in- 
dividuales —no sin problemas—, porque los trabajos asalariados son por lo general 
precarios y temporales: del total de las personas asalariadas en Zona Cruz, 49,1% de- 
clararon tener un trabajo fijo, y 50,9%, un trabajo eventual. A pesar de estos inconve- 
nientes, muchos juzgan su situación económica actual mejor que la que tenían en sus 
comunidades de origen: 42%, contra 36% que piensan que su situación es igual y sólo 
18,8 por ciento que declaran estar en peor situación económica. Lo que se valora en la 
nueva situación son las oportunidades para encontrar trabajo (48,2% de los entrevista- 
dos), lo cual es coherente con la tendencia, ya mencionada, de buscar trabajos asalaria- 
dos en la ciudad. El principal problema evocado es la falta de dinero. Ya vimos que 
muchos trabajos son en realidad ocupaciones eventuales; muy pocos son trabajos califi- 
cados, que permitirían un mejor sueldo. 

En términos de educación, el diagnóstico realizado por CEPAC en 1995 nota que 
existe, en Zona Cruz, una falta crónica de aulas y maestros, situación que no es propia 
de las comunidades guaraní-chiriguanas de Santa Cruz. En muchas comunidades, nota 
CEPAC, la distancia a los centros de estudios superiores (al nivel de la secundaria) y la 
necesidad por los jóvenes de aportar con ingresos a la economía familiar, son motivos 
frecuentes de abandono temprano de los estudios. 

Nuestros datos muestran que más de 40% de la población sólo alcanzó a estudiar 
hasta el nivel primario —porcentaje que es mayor todavía entre las mujeres y entre los 
nacidos en el campo. El número de los que no cursaron ningún curso va subiendo con 
la edad: 62,3% de los mayores de 50 años no estuvieron en la escuela. Sin embargo, la 
tendencia actual muestra una elevación significativa del nivel de estudios: el 51,1% de 
los jóvenes de 15 a 20 años estudia hasta el nivel secundaria. Recordemos aquí que “es- 
tudiar” fue el motivo principal de migración para 10% de los hombres entrevistados, y 
para 5,9% de las mujeres. 
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Cuadro 9 
Nivel de estudios según edad en Zona Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 346 entrevistados) 





Nivel de estudios 





Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


Otro tema de interés, en esta descripción de las comunidades de Zona Cruz y 
sus habitantes, es el de la religión. Ahí, la respuesta es masiva, sin distinción de sexo: 
los guaraní-chiriguanos del área integrada de Santa Cruz son evangelistas —afiliados a 
diferentes iglesias como la Unión Cristiana Evangélica, la Asamblea de Dios y la Igle- 
sia Bautista. 


Cuadro 10 
Religión según sexo en Zona Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 346 entrevistados) 





Fuente: — Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


Estos resultados corresponden a los del diagnóstico de CEPAC en 1995 (CEPAC, 
1995 12): 

Vale la pena recordar aquí que el tema de la Tierra sin Mal (que fue y es el 
motor principal de las migraciones guaraní-chiriguanas) encuentra ecos cercanos en el 
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discurso de las iglesias evangelistas. Los primeros líderes de las comunidades de Zona 
Cruz, antes de la creación de las capitanías e incluso antes de la afiliación de los 
asentamientos a los sindicatos campesinos, fueron los pastores evangelistas. 

Sin embargo, la fuerte presencia de las iglesias evangelistas no significa en ab- 
soluto una pérdida de la religiosidad tradicional guaraní de las creencias en los ¿ya 
(los “dueños”: del monte, de los animales, de los lugares), en los chamanes “buenos” 
y curanderos (los paye) y los brujos o hechiceros (los mbaekua). Así como ocurre, 
por ejemplo, en el Izozog (Combeés et al., 1998), si bien los evangelistas se oponen a 
las fiestas tradicionales, principalmente porque son ocasiones de beber alcohol, no 
sienten contradicción alguna entre sus creencias como “hermanos” y sus creencias 
tradicionales como guaraní. La Biblia, sostienen algunos, explica y justifica la existen- 
cia de los brujos. De hecho, hubo en los años anteriores, casos espectaculares de “bru- 
jería” en Zona Cruz, que derivaron en la ejecución de los declarados culpables. Tal 
ejecución, al estilo tradicional, pero tan cerca de la ciudad, conmovió a la prensa y 
causó problemas con las autoridades policiales urbanas hasta el punto que requirió 
la intervención de autoridades guaraní de las zonas de origen y de varias institucio- 
nes como el Instituto de Documentación y Apoyo a los Guaraní (IDAG) en Camiri. 
Como ejemplo menos trágico de la vigencia de la religiosidad tradicional guaraní, po- 
demos citar el acuerdo hecho en el año 2001 entre la capitanía Zona Cruz y la capita- 
nía del Alto y Bajo Izozog (CABI), para que un paye (curandero) del Izozog pueda 
ejercer por unos meses en Zona Cruz. 

Un tema no puede faltar en este breve panorama: el del idioma. Contrariamente 
a Davison (1987) y Postero (1998), el diagnóstico de CEPAC no profundizó el tema crucial 
del idioma, contentándose con mencionar que “por supuesto” o “naturalmente” todos 
hablan guaraní en Zona Cruz. Un “por supuesto” que no es tan evidente como parece, 
al menos en lo que concierne a las nuevas generaciones, es decir a los hijos o nietos de 
migrantes que nacieron en el área integrada de Santa Cruz. 

En términos generales y en lo que respecta a los idiomas conocidos por los habi- 
tantes de Zona Cruz, nos encontramos con un bilingúismo generalizado: 
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Cuadro 11 
Idiomas conocidos según sexo en Zona Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 346 entrevistados) 


Idiomas conocidos T 
Sólo español | Más español Español y Más guaraní | Sólo guaraní 
que guaraní | guaraní por igual| que español 








otal 
de 
6,3 x 100 


9,0 100 


Hombres 




















Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


Como se ve, casi 80% de la población conoce tanto el español como el guaraní, 
aunque si bien la mayoría maneja ambos idiomas por igual, existe más tendencia a ha- 
blar más en guaraní que en español. El bilingúismo se extiende a ambos sexos, con ten- 
dencia para las mujeres a hablar más guaraní; de hecho, no encontramos a ningún 
hombre que hable sólo guaraní. De la misma manera, el grado de bilingilismo varía con 
la edad: el 44,2% de las mujeres mayores de 50 años sólo habla guaraní. Esta cifra es 
coherente con lo mencionado sobre el nivel de instrucción de los habitantes de Zona 
Cruz, ya que el español se aprende principalmente a través de la escuela. 

El idioma conocido no es forzosamente el idioma empleado en casa. Aunque las 
cifras sean mucho más elocuentes en el caso de la ciudad misma de Santa Cruz, son 
también significativas para Zona Cruz: 


Cuadro 12 
Idiomas hablados en casa según sexo en Zona Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 346 entrevistados) 





Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


59 


En este caso, para nosotros, es más interesante el porcentaje total que las cifras 
por sexo, ya que se trata del idioma utilizado a nivel familiar. Más significativa es la dife- 
rencia por edad: los mayores de 50 años hablan mucho más guaraní en su hogar que 
los más jóvenes. 

En todo caso lo que se puede apreciar es que, si bien la mayoría de la gente es bilin- 
gúe, el idioma que predomina en los hogares es el guaraní. Este hecho no debe hacer 
olvidar el 10,7% de hogares donde sólo se habla español y el 11% donde se utiliza más el 
español que el guaraní. Estas cifras corresponden a los datos de Postero en 1998 sobre 
Pueblo Nuevo y Villa Paraíso, donde encontró respectivamente 11 y 12% de hogares que 
sólo hablaban español en casa. Se encuentran ciertamente diferencias en este aspecto en- 
tre las comunidades de Zona Cruz, según estén cerca o lejos de la ciudad y según su gra- 
do de contacto permanente con español hablantes: 


La tendencia clara es que el español se vuelve un lenguaje más común en la interacción de los ho- 
gares, a medida que la proximidad con los no guaraní hablantes es mayor y que los contactos directos 
con estas personas se incrementan. (Davison, 1987: 249, traducción nuestra). 


En La Bélgica, por ejemplo, el idioma guaraní está en una posición minoritaria, 
como ya lo notaba Davison en 1987. En las otras comunidades, los hogares que hablan 
sólo español, o más español, no son la mayoría. Sin embargo, no podemos minimizar 
su importancia, tomando en cuenta que representan, probablemente, el futuro del es- 
tado del idioma en Zona Cruz: en efecto, encontramos en los hogares una fuerte ten- 
dencia a no enseñar guaraní a los hijos. En la segunda generación, los hijos de los 
migrantes, en general, entienden el guaraní, pero muchos no lo hablan. Entre los re- 
presentantes de la tercera generación, muchos ya no conocen el idioma de la zona de 
origen. Es lo que expresa Gerardo Mercado de Barrio Nuevo cuando dice: “Mi esposa y 
yo hablamos guaraní pero mis hijos casi ninguno entiende”. Volveremos a mencionar 
este problema en el cuarto capítulo del presente estudio. 

En términos de idioma, un factor decisivo es el origen étnico de la pareja: cuan- 
do el marido o la esposa es karai, se habla español en el hogar. Los matrimonios guaraní/ 
karai no son muy frecuentes en Zona Cruz, pero sí existen. El siguiente cuadro permi- 
te apreciarlo: 
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Cuadro 13 
Origen de la pareja según sexo del entrevistado en Zona Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total 
de 246 entrevistados casados o concubinos) 


en de la ESA 





Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


La mayoría de los matrimonios unen a guaraní-chiriguanos de la misma zona de 
origen. Como lo hacían notar los participantes del taller de abril de 2001, en las comu- 
nidades, las tradicionales rivalidades entre zonas, entre ava y tapt, etc. siguen vigentes. 
Sin embargo, para la buena comprensión de estos resultados, cabe recordar que la gran 
mayoría de los entrevistados de nuestra muestra está constituida por personas nacidas 
en el campo (es decir, por una primera generación de migrantes), entre los cuales mu- 
chos estaban ya casados cuando llegaron a la ciudad: es así probable que, a pesar de la 
vigencia de las “rivalidades” tradicionales entre zonas de origen, el porcentaje de los ma- 
trimonios con otros guaraní (de otras zonas de origen) y con karai sea mayor en la se- 
gunda y la tercera generación. Es lo que sugiere el desglose de los datos tomando en cuenta 
el lugar de nacimiento del entrevistado: los nacidos en Zona Cruz se casan más con blan- 
cos (25% de las mujeres y 10% de los hombres) que los nacidos en las zonas de origen 
(9,2% de las mujeres y 1,6% de los hombres). 

En todo caso, los resultados de nuestras encuestas muestran que, aún entre gen- 
te nacida en el campo, es significativo el porcentaje de matrimonios con “otros”: otros 
chiriguanos y, en menor cantidad, blancos. Entre los “otros” figuran también personas 
del interior del país como los “collas”: Samaria tiene hoy a varios pobladores quechua 
“por causa del matrimonio” (Taller de octubre de 2000). 

El dato proporcionado por el diagnóstico de CEPAC sobre “65% de guaraní pu- 
ros” en Zona Cruz, no es claro ni muy explícito”, En todo caso, deja suponer que existe 
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z —— Entodo caso se podría hablar de “chiriguanos puros”, pero no de “guaraní”: los “guaraní” (chiriguanos) 
de hoy siendo, precisamente, el resultado del mestizaje entre guaraní y chané. Ver capítulo 2. 
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35% de “no puros”, o “mezclados”. Lo que pudimos apreciar, por nuestra parte, es que el 
número de matrimonios entre guaranf-chiriguanos de diferentes orígenes es significativo y 
tiene una tendencia a incrementarse entre las nuevas generaciones nacidas en el área inte- 
grada de Santa Cruz. Este hecho refuerza la visión de Zona Cruz como de una nueva zona 
guaraní, donde no tiene tanta relevancia la referencia a la zona de origen. En cuanto a los 
matrimonios con blancos, es significativo notar que, al parecer, son más las mujeres chiriguanas 
las que se casan con karai: el 12,3% de las mujeres casadas de Zona Cruz lo es con blancos, 
en oposición al 3,6% de los hombres casados. Al igual que el tema del idioma, el de los matri- 
monios mixtos será retomado, luego, en el capítulo cuarto de este estudio. 


1.2. En la urbe 

Para aproximarnos a la situación de los guaraní-chiriguanos que viven en forma perma- 
nente en la ciudad de Santa Cruz de la Sierra, las fuentes de información son mucho 
más escasas que en el caso de Zona Cruz. No existen investigaciones previas sobre el 
tema, sólo un vacío que las páginas que siguen pretenden contribuir a llenar. 

Así, las fuentes de información utilizadas aquí son nuestras propias observaciones 
en la ciudad y los resultados arrojados por un total de 158 encuestas aplicadas en dife- 
rentes barrios (Villa 1ro de Mayo, Plan Tres Mil, Los Lotes). 

En Santa Cruz, los guaraní-chiriguanos son difíciles de ubicar porque viven dise- 
minados en los barrios: logramos acercarnos a ellos mediante el apoyo de la directiva 
de Zona Cruz, de los jóvenes que nos apoyaron en la aplicación de las encuestas y me- 
diante varios izoceños “cruceños” que mantienen relaciones con su zona de origen. La 
advertencia es aún más válida aquí que en el caso de Zona Cruz: en ausencia de cifras 
de referencia (número de guaraní-chiriguanos en Santa Cruz), nuestra muestra no pue- 
de ser declarada representativa y los resultados presentados a continuación deben ser 
entendidos como tendencias y no como cifras absolutas. 

Los guaraní-chiriguanos de Santa Cruz viven en diferentes barrios periféricos, to- 
dos ellos considerados pobres. Se trata de barrios donde también existe, en general, 
una fuerte población originaria de la provincia Cordillera, aunque no sea guaraní: en la 
Villa 19 de Mayo, en el Plan 3000 y en la Avenida Tres Pasos al Frente se concentran los 
migrantes karai originarios de Charagua o Camiri (ver Mapa 3). 

Entre los migrantes guaraní-chiriguanos, algunos provienen de las comunidades 
mismas de Zona Cruz: encontraron trabajo en la ciudad y radican hoy en sus barrios, 
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pero manteniendo en general contacto con su comunidad de origen. Otros, más nume- 
rosos, provienen del campo, de la provincia Cordillera sobre todo. Es posible —aunque 
nos faltan datos para poder afirmarlo— que la migración a la urbe sea un fenómeno más 
reciente que la migración al área integrada de Santa Cruz. Es lo que sugiere al menos 
esta nota de Davison sobre el Plan Tres Mil y la Villa 1ro de Mayo en 1987: “De cual- 
quier modo, cada barrio comprende solamente de 2 a 3 familias guaraní” (Davison, 1987: 
111, traducción nuestra), cuando, evidentemente, la situación es otra hoy y estos ba- 
rrios son el hogar de muchas más familias guaranf-chiriguanas. 

En cuanto a las actividades de los guaraní-chiriguanos en la ciudad, una primera 
diferencia aparece con Zona Cruz: en la ciudad, si bien continúan siendo en su mayoría 
(66,7 %) amas de casa, las mujeres están también trabajando fuera de su hogar, el 20% 
de ellas tiene un trabajo asalariado, en general como empleada doméstica. El papel tra- 
dicional de la mujer ama de casa va cambiando drásticamente en la ciudad, probable- 
mente por necesidades económicas más agudas (alquileres, etc.) que obligan a buscar 
mayores fuentes de ingresos para la familia. 

La misma tendencia se verifica con los hombres, quizás con más fuerza, tomando 
en cuenta que el trabajo agrícola no es posible en la urbe: 66% de los hombres entrevis- 
tados trabajan como asalariados, generalmente obreros. Sin embargo, como en Zona 
Cruz, estos trabajos son en gran parte eventuales y no fijos. 

Sobre este punto, es interesante hacer una observación “en negativo”: no existe, entre 
los guaranf-chiriguanos de la urbe, una tradición de mendicidad como la que tienen, por 
ejemplo, los ayoreode urbanos que piden limosna en la plaza y los alrededores de la cate- 
dral. Sobre este aspecto, nos parecen muy relevantes las observaciones hechas por Francois 
Picon (1998) a propósito de la mendicidad de los mataco del norte argentino en el medio 
urbano. Picon analiza la “mendicidad” de los mataco como una “extensión del “modo” ca- 
zador/recolector”, hace de la mendicidad una verdadera “colecta” de un nuevo tipo. De 
hecho, los mataco, como los ayoreode en nuestro caso, son pueblos tradicionalmente ca- 
zadores y recolectores, al contrario de los guaraní-chiriguanos que son netamente agricul- 
tores. Y los ayoreode, como los mataco en el norte argentino, organizan verdaderamente 
su “colecta” en la ciudad, estableciendo turnos, lugares, etc., para cada persona!, 





? Las observaciones sobre los ayoreode provienen de charlas sostenidas por una de nosotros con muje- 
res ayoreode en 1994, 
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Hoy, como ya no hay mucha comida en el monte, la buscamos en ciudad también. La alegría (...) 
cuando regresamos con algo (...) es la misma que antes. (Riester/Weber, 1998: 67; Ibid. 429-459). 


En términos de educación, en Santa Cruz los jóvenes suelen estudiar en su gran 
mayoría hasta el nivel secundario, llegando incluso, algunos, al nivel universitario, situa- 
ción que no encontramos en Zona Cruz: 


Cuadro 14 
Nivel de estudios según edad en Santa Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 158 entrevistados) 


MA dl 
sa | am | mo | mw [ro | o | 
ma | | mo | sm [wm | 0. 
E 
EX 
CEN 







so | ms [em | | em 
a | ee [em | om | om 
oo | sos [en | os | om 
[ecesoaros] 300 | eso | om | om |, 


Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 








En términos generales, el nivel de estudios entre los guaraní-chiriguanos en la urbe 
es más elevado que entre sus parientes de Zona Cruz. Recordemos, de nuevo, que el 
estudio es motivo de migración del campo a la ciudad. 

Otra gran diferencia que distingue a Santa Cruz de Zona Cruz es el tema de la 
religión: 


Cuadro 15 
Religión según sexo en Santa Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 158 entrevistados) 


FEsengeia | Cotice | tirguna 

maes | oro | sos | 200 | 10 > 
Hombres [0960 | a5e [785 | 10 > 
CTO E 


Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 
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Aunque se verifique más esta tendencia entre las mujeres que entre los hombres, 
el hecho está claro: la religión evangelista, dominante en Zona Cruz, ya no lo es en San- 
ta Cruz donde compite, casi por igual, con el catolicismo. En cuanto a la vigencia de las 
creencias tradicionales guaraní, pocos son los datos que tenemos, pero las charlas con 
diferentes personas, que recurren al paye en caso de enfermedad, permiten suponer 
que la religiosidad tradicional sigue viva. 

Quizás la diferencia más grande, entre Santa Cruz y Zona Cruz, se sitúa a nivel 
del idioma: 


Cuadro 16 
Idiomas conocidos según sexo en Santa Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 158 entrevistados) 


Idiomas conocidos 


Sólo español | Más español Español y Más guaraní | Sólo guaraní 
que ¡EEN aa por igual AR "HN A 


| 476 | MEN MES | 105 | 


IIA DEI 
rota | “os | es | 9 | os | 19 | wo | 
E O IO CS OCT EC 


Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 





El 40,5% de las personas que sólo habla español constituye un porcentaje muy 
elevado. Una mayoría de personas es bilingie, pero, contrariamente a lo que pasa en 
Zona Cruz, la tendencia es más hacia el español que hacia el guaraní. Es notable ver 
que los porcentajes de conocimiento del español son más elevados entre las mujeres, 
al contrario de lo que pasa en las comunidades, donde son las mujeres que más conser- 
van el idioma guaraní. Como en Zona Cruz, pero tal vez de manera más acentuada, el 
grado de conocimiento de ambos idiomas varía según la edad: en Santa Cruz, más de 
50% de los jóvenes de 15 a 25 años hablan sólo español. Entre los adultos de 25 a 50 
años se equilibra el número de los que hablan solamente español con el número de 
bilingiies. Entre los mayores de 50 años, es el bilingitismo el que predomina —aunque 
tenemos que tener en cuenta esta constatación hecha por Valdina de Yabita, del barrio 
San Jorge: “Ni los viejos hablan, puro castellano no más”. 
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La misma diferencia se puede apreciar a nivel del idioma empleado en casa: 


Cuadro 17 
Idiomas hablados en casa según sexo en Santa Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 158 entrevistados) 


Idiomas hablados en casa Total 
Sólo español | Más español Español y Más guaraní | Sólo guaraní 
que guaraní | guaraní por igual| que español 





Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


Casi la mitad de los hogares guaraní-chiriguanos en Santa Cruz utilizan el idioma 
español en casa. Es interesante notar que, en este caso, la cifra no varía mucho según la 
edad: lo cual significa que si bien los mayores de 50 años son mayormente bilingúes, 
escogen en general hablar español en sus casas. En otras palabras, es más acentuada la 
tendencia en Santa Cruz a no enseñar el guaraní a los hijos; es al menos la situación 
que encontramos en los hogares cruceños de varios dirigentes izoceños. 

Se habrá notado que son las mujeres las que más practican el idioma español. En 
esto influye mucho, al parecer, el origen de la pareja. Al igual que en Zona Cruz, en los 
hogares donde uno de los miembros de la pareja es blanco, es el español que predomi- 
na. De hecho, si en Santa Cruz, en general, existen más matrimonios con karai, son 
otra vez las mujeres las que más se casan con los blancos. Dicho sea de paso, el hecho 
que la mayoría de las mujeres guaraní casadas con blancos adopten el español como 
idioma único, es una realidad que va en contra de un cliché comúnmente aceptado: el 
de la mujer como transmisora del idioma “materno” y de la tradición. 

Los matrimonios con blancos son, entonces, más comunes en la ciudad que en 
las comunidades. Esta realidad no debe ocultar, sin embargo, el hecho de que los matri- 
monios se dan, en mayoría, entre guaraní-chiriguanos: 
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Cuadro 18 


Origen de la pareja según sexo del entrevistado en Santa Cruz 
(expresado en porcentaje sobre un total de 108 entrevistados 
casados o juntados) 


Origen de la pareja 





Fuente: Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 


Son, incluso, menos numerosos los matrimonios en Santa Cruz con guaraní de 
otras zonas de origen, que los matrimonios con blancos. La situación de los matrimo- 
nios en Santa Cruz parece reflejar una realidad compleja: por un lado, un contacto que 
se mantiene sólido con la zona de origen y, por otro lado, una tendencia a estar más 
abierto al cambio, al “otro”, que en las comunidades de Zona Cruz. En términos de or- 
ganización, la misma tendencia aparece: contactos con la organización (capitanía) de la 
zona de origen o, al contrario, acercamiento a las Juntas Vecinales de los barrios. Quizás 
sean tendencias contradictorias, pero ambas son reales y tienen su explicación en la dis- 
persión de las familias guaraní-chiriguanas en Santa Cruz: en busca de un punto de re- 
ferencia, los unos afirman el contacto con su zona de origen, los otros buscan abrirse 
más a la sociedad que les rodea. 

Y con este tema de la dispersión y, tal vez, del desamparo de las familias chiriguanas 
en la urbe concluimos nuestra reseña, volviendo a recalcar que si estas familias buscan 
uno u otro camino, es porque un tercero les es cerrado en la actualidad: ni el Plan, ni la 
Villa, ni Los Lotes son considerados como “barrios” por Zona Cruz y ninguno integra, 
hasta ahora, la organización de los “guaraní de la Zona Santa Cruz”. 


1.3. Guaraní cruceños: hacia una caracterización 
Hay muchas similitudes, así como muchas diferencias entre los guaraní-chiriguanos de 
la urbe y los de las comunidades de Zona Cruz. 

Todos son migrantes —una migración quizás más reciente para los de la ciudad— y 
todos llegados con la misma meta: buscar trabajo, dinero, responder a la pérdida de 
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territorio en sus zonas de origen. Su situación varía bastante en función al lugar de des- 
tino: la urbe o a las comunidades de Zona Cruz. 

Las páginas anteriores nos permitieron apreciar diferencias tal vez “menores” como 
los niveles de estudio (más altos en la ciudad) o la religión. Más significativas nos pare- 
cen las diferencias y similitudes en términos de economía y de territorio. 

En Santa Cruz, la referencia a un territorio propio es inexistente; la economía es 
masivamente una economía asalariada, individual o familiar, pero en ningún caso “co- 
munal”. En Zona Cruz, en cambio, sigue la vida de comunidad y sigue también —aun- 
que con menos fuerza a medida que pasa el tiempo— el esquema tradicional de la 
economía en las zonas de origen: el hombre en el chaco, la mujer en la casa. Sin embar- 
go, las tendencias son claras también en Zona Cruz: títulos individuales de tierras y ven- 
ta de las mismas; desaparición paulatina de una economía comunal que da paso a una 
economía asalariada más individual. Se podría decir que la situación en Santa Cruz mues- 
tra un poco el futuro cercano de Zona Cruz: una ruptura radical con los esquemas co- 
munales de las zonas de origen hacia una economía y un territorio más individuales, al 
estilo urbano. 

Si las tendencias, en ambos casos, muestran una ruptura con la tradición repre- 
sentada por las comunidades de las zonas de origen, estas tendencias son vividas en 
forma diferente en la urbe y en las comunidades de Zona Cruz. Los guaraní-chiriguanos 
de Santa Cruz parecen seguir dos caminos opuestos en busca de un referente: 


e Mantienen lazos fuertes con las zonas de origen, como lo expresa Herminio 
Lizárraga: “Hay un hilo que nunca se va cortar. Nunca se va a poner una barrera 
entre mi comunidad y yo”. Según nuestras encuestas, 74,1% de los residentes en 
Santa Cruz mantienen relaciones con su zona de origen, contra 51,2% entre los 
residentes de Zona Cruz. De la misma manera, en la ciudad, los residentes de Santa 
Cruz mantienen más relaciones con guaraní-chiriguanos de su misma zona de ori- 
gen que con guaraní de otras zonas. En términos de organización, los de Santa 
Cruz conocen más a las capitanías de los lugares de origen. 

e La tendencia inversa es la búsqueda de una integración total en la ciudad: una 
tendencia que vimos ilustrada por el uso masivo del idioma español en Santa Cruz, 
por el número de matrimonios con karai, con el acercamiento de algunos a las 
organizaciones urbanas con las juntas vecinales. Esta tendencia es, al parecer, la 
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que más escogen las nuevas generaciones, que según nuestras encuestas cono- 
cen poco o nada la zona de origen de sus padres. 


En cambio, en Zona Cruz, si bien vimos que las “rivalidades” tradicionales entre ava 
y tapí o entre zonas de origen siguen relativamente fuertes, la tendencia que encontra- 
mos es la de una mezcla entre personas de diferentes lugares de origen, tendencia que 
ilustran los matrimonios entre guaraní-chiriguanos de diferentes zonas de nacimiento. Los 
contactos que mantienen los comunarios de Zona Cruz con otros guaraní-chiriguanos son 
tanto con personas de su misma zona de origen (49,6%) como con personas de otras zo- 
nas chiriguanas (50,4%). Los contactos con las zonas de origen son mucho más débiles 
que en Santa Cruz: el 48.8% de los comunarios de Zona Cruz no tiene ningún contacto. 

De esta manera, Zona Cruz aparece como una verdadera nueva zona guaraní- 
chiriguana. El referente está aquí, en el área integrada de Santa Cruz y no se siente la 
necesidad de mantener mayores contactos con las zonas de origen o de buscar una asi- 
milación a la sociedad urbana, contrariamente a lo que ocurre en la ciudad. 

En esta caracterización de Santa Cruz y Zona Cruz y a pesar de las diferencias men- 
cionadas, dos puntos sobresalen también, dos puntos clave que justifican nuestra pre- 
tensión de hablar, en un mismo estudio, acerca de los migrantes a la urbe y a las 
comunidades peri-urbanas: la inmensa mayoría de estos migrantes, hable guaraní o es- 
pañol, viva en comunidad o no, se proclama y se siente “guaraní”, como lo veremos en 
el capítulo cuarto. Y todos —aunque tal vez en grados diferentes— son, como les hemos 
calificado en nuestro título, unos “guaraní olvidados”. 


2. La capitanía Zona Cruz 


2.1. La organización 

La organización política tradicional de las comunidades guaraní-chiriguanas es la capita- 
nía; el nombre es heredado de los primeros cronistas españoles. A la cabeza de cada 
comunidad está el mburuvicha o capitán; el conjunto de las comunidades de una mis- 
ma zona forma la capitanía grande, encabezada por el capitán grande o mburuvicha 
guasu. El mburuvicha es elegido por todos los miembros de la comunidad, y su papel 
es el de un árbitro en los conflictos y de portavoz de su gente en caso de diálogo con 
personas ajenas. 
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En Zona Cruz, la primera capitanía que se creó fue la de Pueblo Nuevo en 1965. 
Sin embargo, Zona Cruz como capitanía grande recién se constituyó formalmente en 
1992, en un acto que tuvo lugar en Barrio Nuevo, el 29 de noviembre de ese año. 
Casi treinta años separan, entonces, la creación de una primera capitanía local del na- 
cimiento de la organización matriz. El proceso, largo y difícil, se puede resumir de la 
siguiente manera: 

Cuando los primeros migrantes se asentaron en el área integrada de Santa Cruz, 
los líderes, reconocidos por todos, eran los líderes religiosos, los pastores evangelistas: 
“(Antes del sindicato) nuestros dirigentes eran pastores” (Taller de octubre de 2000) 
—un poco al estilo de las grandes migraciones de antaño, dirigidas por los chamanes. 
Todavía hoy, cuando preguntamos a los comunarios de Zona Cruz cuál es la organiza- 
ción que les representa, 24,2% de los entrevistados contestaron: la iglesia (evangélica). 
Es interesante notar aquí que la iglesia evangelista ofrece a sus fieles una forma de orga- 
nización, reuniones periódicas, una jerarquía estricta, una organización económica, que 
no existen en la iglesia católica. De hecho, en las comunidades “cautivas” del Ingre la 
única organización que existía antes de la re-creación de la capitanía, era la iglesia evan- 
gélica (Combés, 1992). 

Sin embargo, por el impacto y las ofertas de la reforma agraria de 1953, las comu- 
nidades optaron por el modelo del sindicato para su organización. El modelo se gene- 
ralizó rápidamente y todas las capitanías comunales actuales de Zona Cruz son las 
descendientes de la primera organización sindical. 

La primera en cambiar este modelo fue Pueblo Nuevo en 1965. En dicha comuni- 
dad, la decisión de adoptar el modelo político de las zonas de origen y de crear una 
capitanía, se debe a don Inocencio Román, de origen izoceño pero recién llegado, en 
los años sesenta, de Argentina (Davison, 1987; Taller de octubre 2000). 

El nacimiento de la capitanía en Pueblo Nuevo y su posterior difusión en las 
demás comunidades no fue un proceso fácil ni evidente. En los años ochenta, toda- 
vía, muchos comunarios rechazaban la idea considerando que la capitanía se aseme- 
jaba a una organización “atrasada” o “primitiva” (Davison, 1987: cap. 4). Los habitantes 
de Samaria, por ejemplo, encontraban “la idea ridícula y “primitiva”.” (Davison, 1987: 
cap. 4, traducción nuestra). 

Como lo nota Davison, varios factores influían en este rechazo de la capitanía: 
muchos de los fundadores de las comunidades eran originarios del área integrada de 


71 


Santa Cruz o de Argentina, y no tenían una verdadera experiencia previa de lo que po- 
día ser la capitanía y la organización comunal. Por otra parte, las comunidades eran to- 
das nuevas, con pobladores guaraní-chiriguanos de diferentes zonas de origen, y no 
existía un “linaje real” que se pudiera imponer, como el de los Iyambae en el Iz0z0g O 
los Aireyu en Eity (Davison, 1987: 186-187). Otro factor, podríamos agregar, ha podido 
ser el hecho que los migrantes salieron precisamente de sus zonas de origen en busca 
de “otra cosa” y no estaban muy dispuestos a recrear en Santa Cruz el esquema 
organizativo de su zona de origen. 

Por tanto, según los datos que nos proporciona Davison, parece claro que apenas 
cinco años antes de la creación de Zona Cruz como capitanía Grande, muy pocas co- 
munidades querían ser “capitanías”. Davison habla de Pueblo Nuevo como de una “ex- 
periencia única” en el intento de adaptar tradición y modernidad (Davison, 1987: 191). 

Varios factores hicieron cambiar radicalmente el pensamiento de los comunarios, 
en muy poco tiempo. 

La campaña de alfabetización bilingúe llevada a cabo en la década de los no- 
venta por la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG) fue uno de ellos. En el área integra- 
da de Santa Cruz, la campaña de alfabetización se benefició, en 1990 y 1991, del apoyo 
de dos instituciones cruceñas: CEPAC y PROCESO-Servicios Educativos. La APG en- 
tró con fuerza en las comunidades, las “despertó”, en términos de organización: “Por 
medio de la alfabetización se concientiza a los guaraníes emigrantes y se conforman 
lo que son las capitanías de Zona Cruz” (Justa Cabrera, Taller de octubre de 2000). El 
mismo factor influyó, mucho más al sur, en el “despertar” de las comunidades cauti- 
vas. La toma de consciencia de pertenecer a un pueblo, de la necesidad de una orga- 
nización empezó con la campaña de alfabetización de 1992, dirigida por la APG y la 
institución Teko-Guaraní (Combes, 1992). 

Otro factor, señalado por Davison, fue el incremento paulatino de las ventas de 
tierras en varias comunidades y los problemas que se agudizaron en Zona Cruz entre 
los “con título” y los “sin título”. De esta manera nació la necesidad de contar con una 
organización que arbitre los conflictos y defienda el territorio. Este es uno de los pape- 
les más importantes de los capitanes en las zonas de origen (Davison, 1987: 265). 

Un último factor, sobre el cual volveremos a hablar más adelante, fue el fortaleci- 
miento de los movimientos indígenas en las últimas décadas. El tema indígena “está de 
moda”. Así lo expresa, riéndose, un comunario izoceño: “Antes éramos campesinos, ahora 
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somos indígenas” (comunicación personal). El mismo Estado boliviano, pasando del Ins- 
tituto Indigenista en el seno del MACA (Ministerio de Asuntos Campesinos) a la SAE 
(Subsecretaría de Asuntos Etnicos) en 1993, reconoció esta tendencia y la fomentó. Como 
el MACA dejó paso a la SAE, los sindicatos, en Zona Cruz, se volvieron capitanías con la 
esperanza de captar los fondos destinados a las organizaciones originarias. El cambio 
fue por conveniencia, y no tanto por convicción (por reivindicar una identidad étnica), 
como lo muestran estos comentarios: 


Es lo mismo sindicato que capitanía (Gerardo Mercado, Barrio Nuevo); 


Antes era el sindicato (...) La gente se mantenía con sus tradiciones y costumbres, pero en la políti- 
ca tomaron como modelo el sindicato de la reforma agraria (Horacio Rivero, ex capitán grande de 
Zona Cruz). 


El temor de ciertos capitanes en declarar barrios integrales (es decir, no única- 
mente “guaraní”) a las comunidades va en el mismo sentido: estos capitanes prefieren 
llamarse “indígenas”, para poder captar recursos económicos. La capitanía es más ren- 
table y operativa, en términos de organización, que el sindicato ya obsoleto *. 

Los primeros capitanes grandes de Zona Cruz fueron todos de origen izoceño. 
De hecho, los izoceños, llegados directamente del Izozog o más frecuentemente des- 
pués de estadías en Argentina, han impulsado mucho el proceso de organización en Zona 
Cruz. Son ellos, a través de Inocencio Román, quienes lograron la creación de la prime- 
ra capitanía en Pueblo Nuevo en 1965. Son ellos quienes impulsaron el pase del sindi- 
cato a la capitanía en toda la zona. En la visión de los izoceños —miembros, en su zona 
de origen, de una de las más fuertes de las capitanías grandes guaraní-chiriguanas— el 
sindicato “no (iba) como nosotros queremos” (Alejandro Chavarría), con el sindicato 
“no mantenían su cultura como debe ser” (Taller de octubre de 2000). 

En 1992, son de nuevo los izoceños, apoyados por Bonifacio Barrientos Iyambae 
(entonces capitán grande del Izozog), quienes propusieron a los guaraní-chiriguanos del 
área integrada de Santa Cruz participar en una reunión ampliada de CIDOB, donde se 





* Sobre el mismo fenómeno (del campesino al indígena) entre los tacana del norte amazónico y las 
interrogantes que plantea (¿Proceso de reafirmación étnica (...), manipulación”?) ver Herrera, 1998: 
4 y passim. 
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formalizó la idea de crear una nueva capitanía grande en Santa Cruz. Eso significaba dar 
un matiz indígena a la organización, matiz que no tenía el sindicato. En esta reunión de 
CIDOB “nos han hecho acordar muchas cosas, nuestra cultura, nuestra identidad” dice 
Alejando Chavarría, uno de los fundadores izoceños de la capitanía Zona Cruz. 

Zona Cruz se crea, entonces, en 1992. El acto de fundación contó con la presen- 
cia del capitán grande del Izozog, de representantes de la APG y de la CIDOB. Contaba 
al principio con 17 comunidades (capitanía guaraní de Zona Cruz, 1992). 

Así como el motivo esencial de las migraciones fue la pérdida del territorio, el ob- 
jetivo mayor de Zona Cruz es la defensa de la tierra: “El objetivo era defender a los 
guaraníes y ayudar en la titulación de tierras de las comunidades” (Horacio Rivero); “bus- 
car tierra donde sea” (Alejandro Chavarría). Otro objetivo frecuentemente citado es “que 
no se pierda la cultura del guaraní” (Secretario de educación de Zona Cruz), “rescatar 
la cultura” (Justa Cabrera). Los estatutos de Zona Cruz (2000) en su artículo 9 enume- 
ran diez objetivos muy generales de la organización, tales como el desarrollo, el mejo- 
ramiento de las condiciones de vida, la defensa de los derechos y la búsqueda de la 
unidad con los demás pueblos u organizaciones indígenas. En resumen, como lo dice 
el muy nuevo boletín de Zona Cruz, el objetivo es: 


... Crear condiciones hacia la reivindicación de los derechos fundamentales de los Guaraníes y de 
esta manera dar solución a los problemas que afectan a todos los habitantes guaraníes de la zona 
integrada de Santa Cruz. (Capitanía guaraní de Zona Cruz, 2001: 1). 


Según sus estatutos, Zona Cruz representa a “todos los habitantes guaraníes que 
residen de manera permanente en las comunidades y barrios de su jurisdicción” (Art. 
10) y, como lo expresa el artículo 7, “los pueblos, comunidades y barrios guaraníes or- 
ganizados en capitanías del área integrada de Santa Cruz”. Así, a pesar de las intencio- 
nes manifestadas por algunos dirigentes en la actualidad, la redacción actual de los 
estatutos no permite, al exigir que sus miembros sean previamente “organizados en ca- 
pitanías”, el ingreso de los guaraní-chiriguanos de la urbe misma. Este es un tema que 
volveremos a tocar más adelante. 

La instancia máxima de decisión de Zona Cruz es la gran asamblea general 
(yemboati guasu guaraní, que se reúne cada cuatro años); vienen, luego, el consejo 
de capitanes (en asamblea consultiva cada año), la asamblea evaluativa (dos veces al año) 
y la dirección ejecutiva que se reúne cuatro veces al año (Capitanía guaraní de Zona 
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Cruz, 2000: art. 13). La dirección ejecutiva está actualmente compuesta por el capitán 
grande, el segundo capitán, la presidenta zonal de mujeres, la vicepresidenta y seis se- 
cretarios: de fortalecimiento organizativo, educación, salud, tierra y territorio, comuni- 
cación y economía. Se trata, en la actualidad, de una directiva muy nueva, recién elegida 
en el año 2000. Su primer trabajo fue acelerar los trámites jurídicos para la obtención 
de la personería jurídica de la capitanía grande. Cabe señalar también que la directiva 
ejecutiva está apoyada, en tareas concretas, por jóvenes voluntarios de las comunida- 
des, bautizados los kereimba (los guerreros). 

Las mujeres están presentes en la directiva, aunque en su área (presidenta y 
vicepresidenta de mujeres) no más. Representan a la Organización de Mujeres Guaraní 
(OMG), que nació en realidad en 1995 en La Bélgica a iniciativa de la señora Mirtha 
Domínguez. La primera OMG de La Bélgica nació como organización de artesanas y este 
esquema es el que se quiere difundir hoy en todas las comunidades, también con pro- 
yectos artesanales (Capitanía guaraní de Zona Cruz, 2001: 3). La OMG substituye en la 
actualidad a los antiguos clubes de madres, a las organizaciones femeninas de las igle- 
sias evangelistas y a los comités de nutrición, según comenta Justa Cabrera. Existen dis- 
cusiones con la prefectura del departamento para apoyar micro-proyectos artesanales 
en algunas comunidades. 

En este sentido, la OMG está probablemente dando un ejemplo a toda la capi- 
tanía grande, centrándose en pequeños proyectos viables y no en metas muy genera- 
les y demasiado lejanas. De hecho, la capitanía Zona Cruz no tiene en la actualidad 
proyectos definidos para su zona. Consiguió algunas becas para estudios, estudia una 
política de enseñanza bilingúe en las escuelas, pero la directiva actual está más pre- 
ocupada por reorganizarse (personería jurídica, estatutos, etc.) y no ha empezado to- 
davía proyectos concretos. Es interesante notar aquí que, aunque la tierra sea el motivo 
principal de las migraciones y uno de los mayores problemas de la capitanía en la ac- 
tualidad, Zona Cruz no presentó demanda de Tierra Comunitaria de Origen después 
de la promulgación de la nueva ley INRA. Está, en la actualidad, en diálogo con la 
organización guaraya COPNAG para conseguir un espacio para las comunidades 
chiriguanas en uno de los polígonos reivindicados por los guarayo, en las inmedia- 
ciones de San Julián. 
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2.2. Olvidados 

Con unos objetivos muy ambiciosos, y al mismo tiempo, muy generales, con una falta 
crónica de financiamiento, la capitanía Zona Cruz tiene muchos problemas como orga- 
nización. En este sentido, es muy comprensible el deseo de la nueva directiva que quie- 
re redefinir adecuadamente la organización. 

Ya lo vimos con la transformación del sindicato en capitanía, es decir en una or 
ganización étnica: lo que buscan comunarios y capitanes son oportunidades para cap- 
tar fondos; en otros términos, el discurso “cultural” o “étnico” de la capitanía no es la 
preocupación mayor de las bases. 

Zona Cruz es, además, una organización muy poco conocida por sus bases. Las 
cifras siguientes son elocuentes: el 70,8% de los entrevistados en las comunidades de- 
claró no conocer a Zona Cruz; el 29,2% que dice conocer a Zona Cruz se divide, en rea- 
lidad, en un 21,7% que conoce, pero dice que la capitanía “no hace nada” y escasamente 
7,5% que dice conocer y declara que la capitanía “hace algo”. 


Gráfico 2 
¿En Zona Cruz, conocen a la organización de 
Zona Cruz y saben si hace algo? 






































Hace algo No hace nada No conocen 





Fuente: — Elaboración propia sobre datos de las encuestas aplicadas en 2000. 
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“Yo no sé qué está haciendo (...) Nunca ha hecho una ayuda a mi comunidad” 
dice Juan Véliz en Barrio Nuevo. Existen dudas en cuanto al buen uso de los recursos: 
“¿Qué harán con la ayudita que llega ahí?” (Ibid. ). Esta situación es reconocida y admiti- 
da por la nueva directiva: “Zona Cruz no tiene consolidada una estructura de trabajo, 
estamos a punto de ir a la destrucción, estamos a un pie de irnos al desperdicio” (Taller 
de octubre de 2000). El fenómeno se explica por el mal trabajo de los dirigentes ante- 
riores (Taller de abril de 2001). 

Según los mismos miembros de la directiva, a la capitanía le falta representatividad. 
Nos mencionaron comunidades en las carreteras Santa Cruz/Montero y Montero/ 
Okinawa que no están incluidas en la organización: “Habemos hartos guaraníes, pero 
lamentablemente no están dentro de la organización” (Taller de octubre de 2000). A los 
que no se mencionó en este taller, fue a los guaraní-chiriguanos de la urbe misma, si- 
tuación que, sin embargo, cambió poco después. En efecto, nuestras propias encuestas 
entre los guaraní-chiriguanos urbanos en octubre y noviembre de 2000 hicieron cono- 
cer Zona Cruz a muchas personas en la urbe. Varios chiriguanos urbanos se acercaron a 
la capitanía, entre ellos los residentes del barrio Los Lotes, al sur de la ciudad, que pi- 
dieron su afiliación a Zona Cruz. En un principio, la directiva se mostró de acuerdo con 
la idea, incluso se calculó que incorporando a varios barrios de Santa Cruz, el número 
total de “barrios” en Zona Cruz subiría a 21. Los barrios de Santa Cruz “merecen la aten- 
ción de la organización”, dijo Justa Cabrera; “las puertas están abiertas”, agregó Alejan- 
dro Cavaría. Esta buena predisposición, reafirmada en nuestro taller de abril de 2001, 
se encuentra limitada por el marco actual de los estatutos que exigen una organización 
previa entre los postulantes a la afiliación, u otros requisitos problemáticos en Santa Cruz, 
como el conocimiento del idioma guaraní por el dirigente. Sin embargo, existe clara- 
mente la predisposición así como la voluntad de cambio de la nueva directiva de Zona 
Cruz: es posible pensar que los guaraní-chiriguanos urbanos, hasta ahora divididos en- 
tre su apego a su zona de origen y una voluntad de integración total a la sociedad urba- 
na, puedan próximamente apoyarse en una organización guaraní y urbana como lo es 
la capitanía Zona Cruz. 

Como organización, Zona Cruz pertenece a la Asamblea del Pueblo Guaraní 
(APG), la Coordinadora de los Pueblos Etnicos de Santa Cruz (CPESC) y la Confede- 
ración Indígena del Oriente, Chaco y Amazonía de Bolivia (CIDOB) con la que com- 
parte, además, oficinas en la ciudad. Pero, en la práctica, son relaciones muy puntuales 


EN 


las que unen Zona Cruz con las demás organizaciones indígenas o guaraní y son rela- 
ciones tensas, difíciles. 

La directiva de Zona Cruz se queja de no recibir ningún apoyo de las demás organi- 
zaciones guaraní como APG o CABI (Capitanía del Alto y Bajo Izozog). De hecho, vimos 
que el problema del territorio pretende solucionarse mediante un acuerdo con el COPNAG 
(Consejo de Pueblos Nativos Guarayos), es decir con el pueblo guarayo. A su vez, los diri- 
gentes de CABI y de la APG lamentan el aislamiento de Zona Cruz, diciendo que no se 
quiere acercar a las otras organizaciones guaraní (entrevista a M. Apurani, CABT). Incluso, 
según miembros de la directiva de Zona Cruz, dirigentes izoceños habrían indicado a un 
organismo financiero que no valía la pena apoyar a Zona Cruz porque está compuesta de 
“cleferos y mendigos” (Taller de abril de 2001); algunos dirigentes de la APG habrían dis- 
cutido también con Zona Cruz, afirmando: “Ustedes no son guaraní.” (Ibid.). 

Con toda evidencia, existe un malestar, un problema: la migración a la urbe, por 
más que se inscriba en una tradición histórica y cultural guaraní, es mal vista por las 
autoridades de las zonas de origen —porque pierden su gente, se debilitan. Por ejemplo 
la CABI desarrolló políticas, más o menos efectivas, para frenar la migración temporal a 
la zafra (que implica una fuerte deserción escolar) con multas a los padres y a los con- 
tratistas; y la migración definitiva con varios proyectos de desarrollo ambiciosos en el 
Izozog mismo: el proyecto de Manejo de Zonas de Amortiguación (MZA) en 1995; el 
Programa de Desarrollo de Pueblos Indígenas (PDPI) entre 1997 y 2000; un proyecto 
de producción de harinas de pescado y algarrobo y de miel iniciado en 2001. Lo mismo 
hace la APG con el Plan de Desarrollo de Comunidades Guaraníes (comunicación de 
Guido Chumirai, coordinador de la APG). 

Como los estudiosos de antaño, las autoridades de las zonas de origen consi- 
deran a los guaraní cruceños como unos aculturados, unas personas que ya no son 
guaraní. Es con marcado desprecio que varios dirigentes izoceños se refieren a ellos. 
Entrevistado por nosotros, M. Apurani afirma que se siente “a disgusto” con Zona Cruz 
porque tiene “otra mentalidad”: “No quieren ser lo que uno es (...) En la actualidad... 
quieren ser lo que no son”. Según él, los guaraní-chiriguanos de Santa Cruz y Zona 
Cruz son “desclasados? (...) Están imitando otra modalidad de vida, quieren ser como 


5 Aunque tendríamos mucho que decir sobre el concepto de “clase” aplicado a los guaraní-chiriguanos... 
En el discurso de Marcelino Apurani, se reconoce la huella de su pasado de dirigente sindical. 
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los blancos (...) Están a medias 50% de querer ser lo que no son y 50% de los que 
están indeciso”. 

Poco éxito de la organización en Zona Cruz misma, poco eco al discurso cultural 
y étnico de la capitanía; estatutos que, en su estado actual, no permiten el ingreso de 
los guaraní-chiriguanos urbanos a la organización; relaciones tensas con las demás or- 
ganizaciones guaraní O indígenas: ¿Tendrá Zona Cruz más éxito con las instituciones 
cruceñas, de la ciudad misma? La realidad muestra que no: con alcaldías o prefectura, 
pasa poco o nada. ; 

El Plan Regulador de Santa Cruz menciona a un “radio urbano indígena”, lo que 
no implica que el gobierno municipal cuente con políticas “indígenas” específicas. En 
términos de cultura, el oficial mayor de cultura de la alcaldía de Santa Cruz nos señaló 
que no tiene presupuesto para incorporar en su plan el rescate cultural de los pueblos 
indígenas en la ciudad y que tampoco es su atribución trabajar con migrantes. Las de- 
más alcaldías del área integrada de Santa Cruz tampoco toman en cuenta a los migrantes: 


Las comunidades guaraníes quedan marginadas (...) Cada gobierno municipal hace lo que quiere y 
no precisamente lo que desean los vecinos que haga. La situación de la Capitanía es muy difícil res- 
pecto de la Municipalidad. (Capitanía guaraní de Zona Cruz, 2001: 4). 


La situación se pone más difícil, todavía, al pensar que las comunidades dependen de 
diferentes municipios y que no existe una política unánimemente definida. 

De parte de la Prefectura del departamento, ya mencionamos la intención de apo- 
yar a pequeños artesanales femeninos (proyecto de hilado en Jorori y Barrio Nuevo). 
En el año 2000, Estela Barbato, responsable de la Unidad de Asuntos Indígenas y Pue- 
blos Originarios, pensaba proponer a la APG y a CIDOB la creación de una “secretaría 
de asuntos indígenas urbanos” en su estructura organizativa. Nos anunció, también, la 
intención de la Prefectura de realizar una investigación sobre los migrantes indígenas a 
la ciudad. Pero también fue clara en afirmar que la Prefectura prefiere apoyar proyectos 
de desarrollo en las zonas de origen, para evitar generar así más migración a la ciudad, 
más pobreza, más problemas de adaptación: “Es lo que vamos a hacer en Cordillera con 
los guaraníes”. La Prefectura del departamento piensa, al igual que las autoridades de 
las zonas de origen, y como muchos organismos financieros que niegan su apoyo a Zona 
Cruz, que hay que frenar la migración, no alentarla. 
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Con este panorama, bastante preocupante, cerramos este capítulo dedicado a la 
descripción de la situación actual de los guaraní-chiriguanos en Santa Cruz y Zona Cruz. 
“Olvidados”, por cierto, por las instituciones urbanas, por las organizaciones indígenas 
y guaraní, por los estatutos de Zona Cruz, en el caso de los que viven en la urbe. Pero 
“olvidados” que siguen afirmando su identidad “guaraní”. Este es el tema de las páginas 
siguientes. 
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Pueblo Nuevo, comunidad guaraní urbana ubicada en la zona del Quior, distrito 14. 
Santa Cruz de la Sierra, 2001. 
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Reunión de presentación de resultados y debate con los dirigentes de la capitanía de Zona Cruz 
y de las comunidades y barrios afiliados. 
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CAPÍTULO CUATRO 


Identidad 


La migración —la búsqueda de una Tierra sin Mal y de una vida con mejores oportuni- 
dades— es parte de la trayectoria histórica del pueblo guaraní-chiriguano. Migración y 
mestizaje fueron, cinco o seis siglos atrás, los forjadores de la “identidad” de la etnia. 

Sin embargo, esta reflexión no puede ni debe acabar aquí. La migración contem- 
poránea a la urbe vincula unos cambios drásticos en el modo de vivir de los guaraní- 
chiriguanos, en su teko, su “modo de ser”, en su identidad. La búsqueda de un territorio 
“sin Mal” en Santa Cruz les confronta, paradójicamente, a una re-definición —hasta una 
desaparición pura y simple— del referente territorial. Las nuevas generaciones olvidan, 
poco a poco, el idioma materno, las costumbres ancestrales —estos elementos que si 
bien no son la identidad, son parte de ella. El contacto con el “otro” —el Rarai— en la 
ciudad es un contacto desigual que tiene otras características que el contacto y el mes- 
tizaje de antaño con los chané. Y si bien los chiriguanos urbanos se declaran “guaraní”, 
las autoridades tradicionales de las zonas de origen no les consideran como tales. 

Equilibrar estos dos temas: la migración, como parte de la identidad guaraní- 
chiriguana, y la migración como, por el contrario, preliminar a una “pérdida” de identi- 
dad, será nuestra tarea en este capítulo. 


1. Identidad étnica, identidades guaraní 
1.1. ¿Qué entendemos por identidad étnica? 


1.1.1. Consideraciones teóricas 
Identidad étnica: dos términos de actualidad en las ciencias sociales, dos términos de 


los cuales se ha usado y, tal vez, abusado mucho. Abordar este tema exige de nuestra 
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parte una aproximación teórica preliminar. Tenemos que definir, en estas páginas, lo que 
entendemos por identidad étnica y, por ende, identidad guaraní. Y para ello, aunque 
sea de manera resumida, tenemos que sumergirnos en un debate todavía abierto hoy. 

Este debate empezó, en realidad, “desde que el hombre es hombre” y desde que 
tomó conciencia de sus semejanzas y sus diferencias con sus prójimos. En lo que se 
refiere a lo “étnico” de la identidad, la discusión se inició con el nacimiento de la antro- 
pología como disciplina en el siglo XIX. Tomó mayor amplitud con la aparición de la 
escuela norteamericana de antropología cultural. 

Las primeras aproximaciones no buscaron definir la identidad étnica (esto es un 
debate mucho más reciente) sino los conceptos de cultura y etnia. Hasta aproximada- 
mente la primera mitad del siglo XX, la cultura tenía una definición sustantivista: era 
percibida como algo que tenía una existencia per se: una lista de rasgos, de costum- 
bres, casi un inventario. Citemos, a título de ejemplo, dos de las definiciones más clási- 
cas del término. Para Tylor (1871), la cultura es 


... un todo complejo, que incluye a los conocimientos, las creencias, el arte, la moral, el derecho, 
las costumbres y todas las demás capacidades y costumbres adquiridas por el hombre como miem- 
bro de la sociedad. 


Para Linton (1940), es 


. .. la suma de los conocimientos, de las actitudes y de los modelos acostumbrados de comporta- 
mientos que tienen en común y transmiten los miembros de una sociedad particular (citados en 
Encyclopédie de La Pléiade, 1968: 906, traducción nuestra). 


Ambas definiciones —y muchas otras, que no citamos aquí— suponen la existencia 
de un grupo social portador y transmisor de la cultura: nos remiten a la definición de 
este grupo social, a la definición del concepto de etnia. 

Rápidamente quedaron obsoletas las primeras definiciones raciales de la etnia, que 
sólo tomaban en cuenta a rasgos físicos de los miembros de una sociedad, con las siem- 
pre posibles derivaciones racistas de tal definición. Pero las aproximaciones existentes 
son poco esclarecedoras. Citaremos a una de las más sencillas y “neutras”, que propone 
un diccionario de etnología destinado a estudiantes y profesionales en la materia: 
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Etnia: del griego etbnos: pueblo, nación. Agrupación de individuos pertenecientes a la misma cultu- 
ra (misma lengua, mismas costumbres, etc.) y que se reconocen como tales (Panoff/Perrin, 1973: 
96, traducción nuestra). 


... definición que nos remite, de vuelta, a la definición de la cultura. 

En la segunda mitad del siglo XX aparecen dos nociones fundamentales y el de- 
bate sobre la cultura y la etnia se transforma en una discusión sobre la identidad cultu- 
ral o la identidad étnica. Hoy, estas dos nociones son fundamentales para quien quiere 
aproximarse al debate: 


e  Lanoción de diferencia: La identidad étnica es lo que hace que un grupo sea y se 
sienta diferente a otro, y que cada individuo de este grupo se sienta “idéntico” a los 
demás integrantes del mismo. Claude Lévi-Strauss expresó claramente esta idea: 


Lo que llamamos cultura es un fragmento de humanidad que, del punto de vista de la investigación 
en curso y de su escala, presenta discontinuidades significativas en relación al resto de la humani- 
dad. (en Encyclopédie de la Pléiade, 1968: 905, traducción nuestra). 


En esta perspectiva, caducaron los conceptos sustantivistas o esencialistas de la 
identidad étnica, que la consideran como un fenómeno inmutable: la identidad 
étnica se forja y cambia con la historia del pueblo y particularmente con la histo- 
ria de sus contactos con “otros”. Para citar a Graciela Rodríguez: 


... la identidad étnica de un grupo, sector o comunidad, sólo puede caracterizarse a través de la 
naturaleza y los niveles que la interacción étnica presenta en diferentes situaciones de contacto. 
(Rodríguez, 1988: 22). 


e Los diferentes niveles de la identidad: Un individuo, o una colectividad, siempre 
pueden ser pensados en diferentes niveles: soy mujer con relación a los hom- 
bres; tarijeña con relación a los paceños o cruceños; boliviana con relación a 
los países vecinos; latinoamericana con relación a los demás continentes; aboga- 
da con relación a otras profesiones etc. Con relación a, es decir también en opo- 
sición a: vuelve a surgir el tema clave de la diferencia. Esta identidad estratificada 
es la que Edgar Morin llamó la “poli-identidad”, compuesta de diferentes niveles 
que no son exclusivos entre sí (Morin: Penser l'Europe, 1987, citado por Allemand, 
1997: 41). Lo importante es que la definición del “yo” es una definición con rela- 
ción a “otro”, en oposición a “otro”. 
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En esta perspectiva, es muy difícil escoger un nivel para definir un grupo aislán- 
dolo del sistema global de referentes y de definiciones. Al respecto, Louis Dumont, 
estudiando el sistema de las castas en la India (es decir de grupos supuestamente 
muy bien definidos e “impermeables”), escribe: 


Es inútil... pretender escoger un nivel para definir el “grupo real”, es decir una manera de sustancia 
social que existiría independientemente del sistema. (citado por Combes/Saignes, 1991: 115, tra- 
ducción nuestra). 


¿Se logrará un día definir lo que “es” la “identidad étnica”? La naturaleza misma 
del concepto sugiere que probablemente nunca. El mismo Lévi-Strauss concluía, al tér- 
mino de un seminario dedicado al tema: 


La identidad es una especie de fondo virtual al cual nos es indispensable referirnos para poder ex- 
plicar cierto número de cosas, pero sin que tenga jamás una existencia real. (Es) un límite al cual 
no corresponde en realidad ninguna experiencia (Lévi-Strauss, 1987: 332, traducción nuestra). 


1.1.2, “Etnocentrismo” e identidad étnica 

En el debate inconcluso y siempre abierto que busca definir la identidad étnica, se per- 
fila una luz. Como los antiguos griegos, que dividían la humanidad entre ellos y “los de- 
más” (los “bárbaros”)!, un sinnúmero de pueblos en todo el mundo se llaman a sí 
mismos, simplemente, “los hombres”. Los guaraní-chiriguanos no escapan a esta “casi” 
regla y se designan con la palabra ava o mbia —es decir “los hombres” (en el sentido 
de “varón”, pero también, y sobre todo, en este caso, de “humanos”. 

Palabra y clasificación que no necesitan casi comentarios: los “otros” forman en esta 
óptica una sola categoría, que no toma en cuenta sus especificidades como grupos ni las 
diferencias que les separan, sino que, por simple lógica, les asimila a los “no humanos”. 

Tal definición del “ser étnico” implica una cierta dosis de lo que se ha convenido 
en llamar etnocentrismo. Esta es una palabra sobre la cual se ha escrito bastante, pero 
casi siempre en torno a su sentido negativo. Queremos tomarla aquí en el sentido 
del “etnocentrismo neutral” que define Hsu (citado por Briones de Lanata, 1988): es 
decir, aquel sentimiento que se limita a considerar como más adecuados los compor- 
tamientos, creencias, usos y costumbres de su propia cultura. No hay que confundir 





1 Aristóteles, Política. 
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este concepto con el “etnocentrismo positivo” de Hsu, que es aquel que sobrevalora 
lo propio, llevando a querer hacer cambiar al otro: de ahí la intolerancia, la falta de 
respeto al otro, etc. 

Tal vez la existencia del “etnocentrismo neutral”, de un sentimiento positivo y 
valorizador de pertenencia a cierta cultura o grupo, sea la mejor definición de la identi- 
dad cultural. Es, en todo caso, esta definición la que escogieron Estados y gobiernos 
latinoamericanos confrontados al difícil problema de definir, en los censos de población, 
quiénes son y no son “indígenas” en sus países. Así, en Colombia, se intentó aislar dife- 
rentes criterios como el idioma, el territorio, las “costumbres”, la raza... para darse cuenta 
que ninguno de estos criterios es suficiente para definir si una persona “es” o “no es” 
indígena: muchos pueblos adoptan hoy el castellano, sin dejar de ser por lo mismo 
indígenas. Es, precisamente, el caso de los guaraní-chiriguanos en la ciudad de Santa 
Cruz, que van perdiendo aceleradamente su idioma materno, pero se declaran, masi- 
vamente, “guaraní”. Es también el caso de los chiquitanos en el oriente boliviano quie- 
nes, con muy pocas excepciones, hablan todos en español. El criterio de territorio 
excluye sin más reflexiones a los migrantes a la ciudad de la categoría “indígena”; las 
costumbres como la vestimenta, etc., son las que cambian más rápidamente, mostran- 
do una aculturación material que no implica en absoluto una aculturación cultural más 
profunda”; el criterio racial elimina por completo el referente cultural y es un criterio 
que no se puede manejar en sociedades como las latinoamericanas, que son produc- 
tos del mestizaje. 

De esta manera, Colombia y otros países, optaron finalmente por el criterio de 
“sentido de pertenencia” a un grupo étnico: es indígena el que se siente como tal y 
lo manifiesta (Ruiz Salguero/Bodnar Contreras, 1994: 60 y sgs.). Pérez-Saínz, en sus 
estudios sobre los migrantes indígenas a la ciudad de Guatemala, toma el mismo cri- 
terio (1994: 342). 

El “sentido de pertenencia” a una cultura será nuestra definición en estas pági- 
nas. No queremos ni podemos decidir si los guaraní-chiriguanos de Santa Cruz “son” o 
“no son” guaraní: queremos saber si se sienten o se consideran como tales. 


2 Si se tomará este criterio para definir quiénes son o no son guaraní-chiriguanos en Bolivia, se reduciría 
al grupo de los simbas del sur, que mantienen su vestimenta (tipor), la tembeta y el peinado tradicio- 
nal de los hombres. 
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1.2. Reflexiones sobre la(s) identidad(es) guaraní 


1.2.1. Asimetría dentro de una pareja 

Una definición estratificada (en varios niveles) de la identidad es la conclusión del estu- 
dio etnohistórico que Combes/Saignes han dedicado al nacimiento de la identidad 
chiriguana (1991). En esta obra, los autores manejan y demuestran dos conceptos cla- 
ves: la definición del ser (del “yo”) étnico con relación a otro; y el concepto de “asi- 
metría dentro de una pareja”. 

Dentro del grupo (llamémoslo el grupo “ego”), el referente clave de la identidad 
es el hombre (mbia, ava) definido con relación a (en oposición a) la mujer. Mbía son 
los guaraní-chiriguanos: este término designa tanto al hombre como al grupo. 

En un segundo nivel y hablando del mestizaje guarani/chané que dio nacimiento 
al pueblo chiriguano, Combes/Saignes muestran cómo los chané fueron simbólicamen- 
te tratados y representados como mujeres, como el término inferior de la pareja. Este 
tratamiento simbólico descansaba sobre un hecho real: los guaraní tomaban sus espo- 
sas en el grupo de los chané, y no viceversa. En la pareja guaraní/chané (chiriguano), el 
referente es el guaraní: es la denominación que se reivindica hoy; pero ambos términos 
de la pareja constituyen el grupo completo. 

Continuando con el mismo esquema conceptual, a diferentes niveles, Combés y 
Saignes presentan así, en las últimas páginas de su estudio, los diferentes niveles de la 
“identidad” chiriguana: 


Figura 1 
Los diferentes niveles de la identidad chiriguana 


Indígenas Blancos 


AS 


Guaraní > Otros indígenas 


rc 


Chiriguano > Otros grupos guaraní 


Hombre >> Mujer 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de Combés/Saignes 1991: 116. 


88 


En cada nivel, el referente clave de la identidad es el primer término (en negrita 
en nuestro esquema). 

Llegando a un nivel superior, donde los indígenas se oponen a los blancos, 
Combes/Saignes subrayan que, si bien el esquema conceptual sigue siendo el mismo 
(asimetría dentro de una pareja), el sentido de esta asimetría cambia: ahora son los blan- 
cos los que son superiores a los indígenas. 

Ya desde los tiempos de la conquista, aparece que la relación con los blancos es 
una relación muy especial, que no se puede asimilar a las relaciones mantenidas con 
otros grupos indígenas: 


(Los chiriguanos) son tan animosos que se precian ser la mejor gente del mundo, excepto los espa- 
ñoles y a esta causa les reverencia. (Matienzo, 1967 [1567], subrayado nuestro); 


Tienen todas las naciones en poco e por esclavos, salvo a los españoles, estimándose ellos por tan 
buenos. (Suárez de Figueroa, 1965 [1586], subrayado nuestro). 


En el mismo sentido —una consideración excepcional a los blancos— cabe subrayar 
que los europeos fueron llamados Rarai en guaraní, término que designaba a los grandes 
chamanes pero tenía también el sentido más general de “cosa rara, extraordinaria”. 

El mito, nacido o transformado en esta época, de la “elección de las armas” justifica 
incluso la superioridad de los españoles a un nivel simbólico: arma de metal para el blan- 
co, arma de palo para el guaraní (Combes, 1986). En términos de género, son los ava que 
dan en esta época sus mujeres a los blancos, son ellos que están en posición “inferior”. 

Como lo muestran Combes/Saignes, no faltaron los intentos, en distintos niveles, 
para volcar la relación de asimetría y esforzarse para que los ava sean de nuevo el tér- 
mino superior de la pareja o, al menos, puedan cambiar la asimetría por una relación 





Ver las definiciones dadas por Giannechini (1916), por ejemplo. Los guaraní-chiriguanos de hoy no 
conocen el origen de esta palabra (para ellos, karai es el blanco, nada más), pero el sentido original 
aparece todavía en algunos palabras, como el nombre del lugar ltakarai (piedra extraña) en el Ingre, 
así llamado por una piedra de grandes dimensiones que “cría” otras piedritas parecidas en sus huecos 
(¿un meteorito?). 

* Y el mismo esquema sigue hasta hoy: ya vimos que en Zona Cruz y Santa Cruz, son las mujeres guaraní 
las que se casan con blancos y no el contrario. 
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de igualdad. Los ava robaron mujeres blancas, introduciendo así una relación de igual 
a igual en las relaciones e intercambios matrimoniales; el mito mismo de la “elección 
de las armas” puede interpretarse a diferentes niveles: los españoles son superiores gra- 
cias a sus armas de metal... pero es un guaraní quien se las ha dado (Combes, 1986). 

La realidad histórica muestra sin embargo que estos intentos por volcar la rela- 
ción a beneficio de los ava, fueron sólo simbólicos. Los blancos se volvieron coloniza- 
dores, patrones de sus peones chiriguanos en las haciendas, dueños de la tierra. 


1.2.2. Blancos y avz. la crisis de la identidad étnica 
Los contactos de los guaraní-chiriguanos con los blancos se iniciaron en la segunda mi- 
tad del siglo XVI. Sin hacer un recuento histórico muy detallado de estos contactos, cabe 
subrayar, sin embargo, que, hasta fines del siglo XVIII, estos contactos fueron muy es- 
porádicos: algunas “entradas” militares, algunos intentos fracasados de evangelización 
por parte de los padres jesuitas. Una política de aquella época, definida primero por 
Susnik (1968) y luego por Saignes (1974), era la de la “tierra de nadie”: un espacio libre 
y protegido entre las comunidades chiriguanas y los puestos españoles, 

Recién en el siglo XIX se inició, de golpe, la conquista del territorio chiriguano, con 
la instalación de las haciendas y sus vacas. También era la época de la creación de las mi- 
siones y doctrinas franciscanas en todo el territorio chiriguano, excepto el Izozog. Pero en 
esta época, los contactos con los blancos tampoco eran muy seguidos ni muy importan- 
tes. En las misiones franciscanas, los jefes chiriguanos imponían su voluntad y manipula- 
ban alos padres (Langer, 1987; Saignes, 1986). En las haciendas, si bien se encontraban en 
situación de semi-esclavitud, los guaraní-chiriguanos eran la mayoría numérica, viviendo 
en comunidades apartadas de la casa de hacienda y, aunque el título territorial pertenecie- 
ra a otro, estaban en sus tierras ancestrales. No se podía hablar, en el siglo XIX, de contac- 
tos prolongados ni de “aculturación” de las comunidades guaraní-chiriguanas. 

La figura cambió en el siglo XX con la guerra del Chaco, primero, que abrió toda 
la región al país. La guerra del Chaco dio lugar a la construcción de carreteras, más O 
menos estables, que vincularon las comunidades con los poblados cercanos como Cuevo, 
Monteagudo, Charagua y favorecieron el ingreso de comerciantes. La presencia del Es- 
tado, a través del sistema de carnets de identidad, escuelas, postas sanitarias, etc., im- 
plicaba la realización de viajes a las ciudades para realizar trámites. En esta época, se 
iniciaron también las migraciones temporales, pero bastante largas, a la zafra. 
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Los contactos se intensifican entonces en el siglo XX aunque, una vez más, tene- 
mos que relativizar esta “intensificación”: generalmente, los contactos se desarrollan en 
las comunidades mismas (ingreso de comerciantes, educación), donde los guaraní- 
chiriguanos siguen siendo mayoría numérica y sociológica. Los trámites en las ciudades 
grandes consisten en viajes cortos que no implican un verdadero contacto. Las salidas a 
la zafra no son verdaderos contactos, ya que los migrantes guaraní quedan entre sí en 
los galpones de los ingenios. 

Estos preliminares nos muestran lo radicalmente diferente que es la situación de 
los migrantes definitivos a la ciudad, sea que vivan en las comunidades de Zona Cruz, 
sea en la misma ciudad. En este caso, el contacto es continuo con los blancos; se inicia 
en un territorio desconocido y no propio (al menos, en un inicio), con reglas de juego 
impuestas por la sociedad karaí. Los blancos son mayoría numérica en la ciudad, ma- 
yoría sociológica y cultural y las relaciones toman irreversiblemente un matiz de inferio- 
ridad para los indígenas. 

Más aún, como lo vimos en el capítulo de este estudio que describe la situación 
de Zona Cruz y de los guaraní-chiriguanos urbanos, algunos referentes claves cambian 
o desaparecen: 


e Elidioma guaraní se reduce al lenguaje del reducto familiar, como máximo a un 
lenguaje grupal en el caso de las comunidades de Zona Cruz. El idioma de la edu- 
cación, de los trámites, del trabajo, es el castellano. Como lo vimos en el capítulo 
citado, el idioma guaraní tiende a desaparecer en las nuevas generaciones naci- 
das en el ámbito urbano. Sin embargo, para muchos guaraní-chiriguanos (y para 
muchos investigadores), el idioma es un referente clave del “ser guaraní”. 

e En términos de territorio, desaparece la referencia tradicional a los tres espacios 
de una comunidad: la comunidad misma, el chaco cultivado (espacio de la natu- 
raleza domesticada) y el monte”. Es cierto que varias comunidades de Zona Cruz 
tienen hoy títulos de propiedad de su tierra: pero queda el problema de los ba- 
rrios —de la irrupción de la propiedad privada en el esquema tradicional- y, so- 
bre todo, el problema de los chiriguanos que viven en la urbe misma y para quienes 
“territorio” es una palabra sin sentido. 





> Sobre esta representación del territorio y su valoración en términos de género (comunidad/mujer; cha- 
co/mujer y hombre; monte/hombre), ver Meliá, 1995 y Combes, 2000. 
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Sin embargo, Meliá no duda en definir el territorio como un espacio socio-cultural y el 
lugar de producción del teko o modo de ser, vale decir de la identidad (1995: 297). Sin 
territorio, no hay teko, dice Meliá: “Sin nuestro territorio no puede haber pueblo izoceño” 
dice el actual Capitán Grande del Izozog, don Bonifacio Barrientos Cuéllar. ¿Qué pasa, 
en esta óptica, con la “identidad” de los guaraní-chiriguanos urbanos privados de este 
referente esencial? ¿Qué pasa con los habitantes de Zona Cruz, acosados en sus propias 
comunidades por el crecimiento de la urbe, y que venden, a veces, su tierra? 

Estos elementos son suficientes para poder afirmar que existe, hoy, en la ciudad 
y en las comunidades chiriguanas de sus alrededores, una situación de crisis para la iden- 
tidad étnica y para la definición positiva y valorizadora (el etnocentrismo neutral) que 
sustenta esta identidad cultural. 

En un primer análisis y en un plano general, las teorías existentes distinguen dos 
caminos abiertos para responder a la crisis o anularla: 


e La paulatina desaparición del “etnocentrismo neutral”; la propia desvalorización 
del discriminado. 
La situación de crisis lleva a buscar y desear una asimilación completa al grupo 
dominante y su cultura. Es lo que Isabel Hernández llama el “estado asimilacionista” 
(1994). En referencia al esquema de “asimetría dentro de una pareja”, podemos 
decir que este camino quiere hacer desaparecer la crisis con la eliminación de uno 
de los términos de la pareja. Como lo describe Paris Combo: “Los individuos tien- 
den a destruir su propio pasado (...) la tradición del grupo pasa al olvido o se 
oculta conscientemente y con vergiienza” (1990:79). Camilleri habla de “evitar el 
cuestionamiento” con la negación de la propia identidad (1997:32). Paulo Freire 
escribe: 


Existe, en cierto momento de la experiencia existencial de los oprimidos, una atracción irresistible 
por el opresor, por sus patrones de vida (...) En su enajenación quieren, a toda costa, parecerse al 
opresor, imitarlo, seguirlo. (Freire 1974: 63). 


Es lo que expresa Gerardo Mercado, de la comunidad de Barrio Nuevo, cuando 
dice que “muchos de los que viven en Santa Cruz ya no quieren ser (guaraní). Es 
lo que expresa M. Apurani cuando se refiere a los guaraní-chiriguanos urbanos. 

Una vez adoptada esta actitud, se va amplificando con el paso del tiempo. Como 
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lo subrayan Ruiz Salguero y Bodnar Contreras (1994: 55) en el caso de Colombia 
(pero puede aplicarse a cualquier otro caso similar), en este afán asimilacionista, 
los padres no transmiten su tradición cultural ni su propio idioma a sus hijos. Esto 
ocurre, a menudo, en Zona Cruz y Santa Cruz: 


Son los padres los directos responsables de enseñar a hablar guaraní a sus hijos, mas ellos son los 
que tienen vergiienza de hablar guaraní (Taller de octubre de 2000). 


Se corren de su idioma porque ya están con una sociedad alta (Ibid. ); 


Un guaraní se casa con una cambita por decir, entonces se va a dar de sí mismo vergiienza (Alejan- 
dro Chavarría); 


Aquí no se puede hablar guaraní; nos toman por Guarayos, así dicen ellos, ¿No? Nos critican por el 
idioma (V. de Yabita, barrio San Jorge, Santa Cruz). 


Pero estos hijos, víctimas de la pobreza de sus familias y del racismo ambiente, 
tampoco tienen acceso a lo que es la cultura dominante de los blancos. Sin edu- 
cación de una u otra cultura, con problemas básicos de salud, se va empeorando 
la pobreza y, con ella, la desvalorización del orgullo étnico. Es el “círculo vicioso” 
del cual habla Pérez-Saínz (1994: 346). 

El segundo camino es, al contrario, la reacción —hasta la exacerbación— del 
“etnocentrismo”. 

Es el “estado defensivo o de resistencia étnica” que define Hernández (1994). Se 
combate la crisis procurando transformar la relación de inferioridad con los blan- 
cos en una relación de superioridad o, al menos, en una relación igualitaria. “Ante 
un ambiente amenazante, los individuos tienden a exagerar los rasgos distintivos 
del grupo como son ritos, lenguaje, vestimenta, etc., y a sectorizarse” (Paris Com- 
bo, 1990: 78). Camilleri habla de “enfrentar activamente la desvalorización”, de 
“identidad polémica” (1997: 32). En el caso indígena, este tipo de reacción se tra- 
duce en la creación de las organizaciones indígenas, en las diferentes marchas es- 
pectaculares que tomaron lugar en Bolivia (1990, 1996), Ecuador (1999), y hoy 
en México bajo el liderazgo del subcomandante Marcos, que expresa muy clara- 
mente este “segundo camino” definido aquí: 


Somos la dignidad rebelde...¡Ya basta! Ya no más el objeto del desprecio (palabras del sub coman- 
dante Marcos, 24.11.2001, San Cristobal de Las Casas). 
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En nuestro caso, la reacción se traduce en la creación de la capitanía Zona Cruz. 

Como lo nota Hernández, “Ambos fenómenos son el producto de la imperiosa ne- 
cesidad de sobrevivir” (1994: 409). Esta distinción teórica entre dos caminos opuestos' pue- 
de ser matizada por la realidad. En ambos casos, estas actitudes contrarias pueden ser 
simples máscaras, actitudes de conveniencia, o convicciones realmente interiorizadas. Por 
ejemplo, conocemos a dirigentes guaraní-chiriguanos que reivindican en voz alta la cultu- 
ra de su pueblo, pero cuyos hijos no hablan guaraní, cuyo teko y cuyas aspiraciones son 
los de la sociedad dominante de los blancos. Conocemos, al contrario, a guaraní-chiriguanos 
en apariencia “asimilados” a la sociedad dominante, pero que no cortaron ni cortarán sus 
lazos familiares y culturales con la etnia de origen: la asimilación es, en su caso, una acti- 
tud de conveniencia, pero no una realidad interiorizada y vivida. 

Se escogen diferentes caminos, a veces al mismo tiempo, según las circunstan- 
cias, según los círculos de identidad donde se mueve uno: una actitud en la familia, 
otra en el grupo de trabajo, otra en la comunidad, etc. La interiorización, o no, de 
estas diferentes actitudes puede leerse a través de la diferencia planteada por Roger 
Bastide (1970) entre la aculturación formal y la aculturación material —entre la de 
fondo y la de superficie. 


1.2.3. El caso de las organizaciones indígenas y guaraní 

Aplicando nuestras consideraciones anteriores al caso actual de las organizaciones polí- 
ticas guaraní e indígenas, podríamos, adaptando el esquema propuesto por Combes/ 
Saignes, proponer la figura 2 que se puede apreciar más adelante. 

Si bien el nivel de organización de las capitanías grandes existía antes de la con- 
quista, los niveles (los conceptos) de la APG (pueblo guaraní) y de CIDOB o COICA 
(pueblos indígenas) son muy recientes. La CIDOB nació en 1982 y la APG en 1987. Lo 
mismo puede decirse de otras organizaciones étnicas de Bolivia, como CANOB (organi- 
zación del pueblo ayoreo) o COPNAG (organización del pueblo guarayo). 

Así, los conceptos formalizados y afirmados de pueblo o etnia, con las organiza- 
ciones correspondientes que reúnen a diferentes comunidades o capitanías, son con- 
ceptos nuevos. Y es más nuevo, aún, el concepto de indígenas que reúne a diferentes 
pueblos de idioma, cultura e historia diferentes. 





$ Un tercer camino se perfila con el paso del tiempo. Hablaremos de ello más adelante. 
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Figura 2 
Los diferentes niveles de las organizaciones guaraní 
e indígenas 


Indígenas (versus Blancos) 
(CIDOB, COICA) 


Pueblo guaraní Otras organizaciones étnicas 
(APG) (CANOB; COPNAG, etc.) 


Grupo guaraní 1 Grupo 2 Grupo 3 Otros grupos indígenas 
(CAPITANÍAS GRANDES) 





Fuente: Elaboración propia. 


Estos movimientos nacen, primero, como estrategias: los diferentes pueblos su- 
fren de problemas similares por circunstancias históricas similares (despojo de tierras, 
esclavitud, etc.) y se juntan para solucionarlos. Como lo nota Davison (1987: 15-16), en 
situación colonial se van borrando o no toman tanta relevancia las diferencias cultura- 
les entre pueblos ante una común definición con relación a (en oposición a) los blan- 
cos. En los años de la primera reforma agraria (después de 1953 y en toda la década de 
los sesenta), los intentos de solución se hicieron a través del sindicato campesino. Fue 
una consecuencia de la verdadera “campesinización” del país que se desarrolló enton- 
ces, acompañada por una negación de las identidades étnicas particulares. Sin embar- 
go, en la década siguiente, surge en el mundo de los blancos, en los países occidentales, 
el concepto de “indígenas” y se adopta este concepto como la bandera de la lucha. Se 
adopta, podemos decir, la clasificación blanca que reagrupa a todos los indígenas en una 
sola categoría, para hacerse entender por estos mismos blancos y poder tener éxito. Este 
paso de la lucha “campesina” a la lucha “indígena” es muy sensible en la trayectoria per- 
sonal de varios dirigentes actuales: Horacio Rivero, ex capitán grande de Zona Cruz, 
fue un líder sindicalista de la federación de campesinos de Montero antes de pasar a la 
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capitanía; Marcelino Apurani, actual dirigente de la capitanía del Alto y Bajo Izozog, era 
dirigente fabril. 

En todo caso, estos movimientos fueron, en un principio, alianzas políticas y de 
conveniencia que no presuponían más “identidad” entre los pueblos indígenas que una 
identidad de intereses económicos y políticos. La política era la que expresa sencilla- 
mente don Gerardo Mercado en Barrio Nuevo: “Nosotros queremos identificarnos como 
indígenas para que vengan las autoridades” (subrayado nuestro). Los capitanes de Zona 
Cruz plantean lo mismo al dudar en definir sus barrios como “integrales” porque la ayuda 
que puede llegar está destinada a “los indígenas”. 

Sin embargo, hoy, el discurso va más allá: es un discurso cultural y étnico, Se em- 
plea la noción de “pueblo o nación guaraní” o incluso de “pueblo indígena”. A partir de 
un pasado común de explotación y sumisión, una situación actual similar en términos 
socio-económicos y aspiraciones parecidas para el futuro, se crea una “identidad” indí- 
gena sin detenerse mucho a pensar que son las situaciones sociales las que se parecen, 
y de ninguna manera las tradiciones culturales. Esto sí es una novedad o una ruptura 
con definiciones históricas de la identidad: uno no puede dejar de ver que la noción de 
“pueblo guaraní” elimina o oculta las tradicionales rivalidades entre capitanías chiriguanas* 
y, sobre todo, la tradicional rivalidad entre tapt (izoceños) y ava?. Sin embargo, estas 
rivalidades siguen existiendo con fuerza: los izoceños se quejan, hoy, de su marginación 
en el seno de la APG, por parte de mayoría ava; la creación de la fundación izoceña tut 


De ahí también proviene una duda sobre los criterios de “autoidentificación étnica” escogidos por di- 
versos censos en Latinoamérica (incluyendo el censo de 2001 en Bolivia): ¿Reflejan estos censos una 
realidad de sentimientos y de pertenencia étnica, o una mera estrategia que, “inflando” el número de 
“indígenas”, quiere posibilitar el acceso a apoyos económicos? Remitimos sobre este problema a las 
recientes reflexiones de Lavaud y Lestage (2002), que coinciden en muchos casos con nuestras 
interrogantes en este capítulo. 
£ — Ver Saignes (1990), sobre una “unidad” chiriguana basada en el continuo enfrentamiento histórico de 
las capitanías locales entre sí. Al contrario de los incas, por ejemplo, organizados en una sociedad 
estratificada con un jefe a su cabeza, los chiriguanos no tuvieron nunca —hasta la creación de la APG— 
un líder máximo que represente a todas las capitanías — hecho que dejó bastante perplejos a los con- 
quistadores españoles. 
2 En un trabajo sobre los Sahraoui de Marruecos, Caratini (1997: 44-45) habla del “surgimiento de un 
sentimiento de pertenencia a un conjunto que transciende las tribus: el pueblo sahraoui”: sentimiento 
nuevo, hasta forjado artificialmente durante las guerras de independencia de Marruecos y las activida- 
des del Frente Polisario. 
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iyambae fue una reacción a esta marginación y fue percibida como tal por las demás 
capitanías ava-chiriguanas. 

De la misma manera, el discurso actual que une a los “hermanos indígenas” eli- 
mina y oculta las diferencias entre los pueblos o su tradicional antagonismo, por ejem- 
plo, el desprecio y el miedo de los chiriguanos hacia los ayoreode, desprecio y miedo 
que siguen vigentes hoy en las comunidades locales del Izozog””. 

En este sentido, la identidad indígena que se proclama es, como la “identidad in- 
dia” e incluso las identidades aymara y quechua en los Andes, lo que Silvia Rivera llama 
una “identidad colonial”. 


(Lleva) la huella de la estereotipación racial, la intolerancia cultural y el esfuerzo de “colonización 
de las almas” (...) Fue la experiencia colonial la que produjo (una) forzada unificación, en la medida 
en que homogeneizó y degradó a una diversidad de pueblos e identidades al anonimato colectivo 
expresado en la condición de indio, es decir, de colonizado (Rivera, 1993: 35-36). 


El cambio de un discurso de conveniencia a un discurso “étnico” no deja de plan- 
tear preguntas e interrogantes: ¿Hasta qué punto estas estrategias son aceptadas O 
interiorizadas por el grueso de los pueblos indígenas, por las bases de las comunida- 
des? ¿Hasta qué punto es sólo el discurso de una elite indígena (formada por los blan- 
cos, con conceptos de blancos)? Cuando don Gerardo Mercado, por ejemplo, en la 
comunidad de Barrio Nuevo, dice que antes “no se conocían indígenas ni nada (...) en 
el año 90' recién conocimos que estaba organizado en chiquitano, guarayo, guaraní, re- 
cién nomás conocimos”, expresa claramente la novedad que fue, para “las bases”, esta 
nueva clasificación. ¿Hasta qué punto la APG, la CIDOB son estrategias y actitudes de 
conveniencia política o hasta qué punto llegan más bien, con un discurso cultural y ét- 
nico, a asimilar conceptos de blancos (la nación, los indígenas)? ¿Hasta qué punto la 
máscara (la estrategia) se vuelve piel? ¿Hasta qué punto se logró crear una nueva identi- 
dad guaraní o indígena? 

La respuesta a estas preguntas (suponiendo que existe una respuesta) sería el tema 
de otro libro. Pero tenemos que tener en cuenta estas interrogantes a la hora de exami- 
nar el caso de Zona Cruz. 


"Un ejemplo basta: la advertencia que recibe el que quiere salir de noche en el Izozog es, con frecuen- 
cia: “¡Cuidado con los Ayoreode!”. 
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2. Guaraní cruceños: las interrogantes 

De hecho, en el caso de la capitanía Zona Cruz surgen las mismas preguntas. Zona Cruz 
es una organización reciente, nacida como una reacción, como el segundo camino que 
definimos más arriba. Al igual que otras organizaciones indígenas, Zona Cruz nace a partir 
del sindicato. Pasar del sindicato a la capitanía fue una estrategia clara y afirmada con el 
objetivo de poder conseguir más recursos y tener una voz en el escenario público que 
empezó a tener en cuenta, en estos años, a “los indígenas”. 

Sin embargo, esta estrategia postula una identificación con la etnia de origen. Zona 
Cruz se afirma como capitanía guaraní, pertenece a la APG, está afiliada a la Confedera- 
ción Indígena (CIDOB). La estrategia política se vuelve estrategia cultural, discurso ét- 
nico; toma un matiz étnico que no tenía el sindicato. 

De ahí la pregunta, tomando en cuenta todo lo expuesto anteriormente: ¿Hasta 
qué punto este discurso corresponde a los deseos de los “representados”, es decir de 
los guaraní-chiriguanos urbanos —distinguiendo entre los residentes de Santa Cruz y los 
de Zona Cruz? En otras palabras, queda por confrontar la realidad vivida en la urbe con 
el discurso de la organización e interrogarnos para saber si las actitudes y sentimientos 
de los comunarios de base son realmente de reacción y reivindicación frente a la crisis, 
tal como lo postula el discurso de Zona Cruz. O si, más bien, se evidencian actitudes de 
desvalorización del “etnocentrismo neutral”, de tendencia a la asimilación (el primer ca- 
mino que definimos): en tal caso el discurso étnico de Zona Cruz quedaría hueco. Qui- 
zás se perfila un tercer camino entre los guaraní-chiriguanos urbanos: se está forjando 
una nueva identidad guaraní en la ciudad, y sería lo que Hernández (1994) llama un 
“estado de autoafirmación de la personalidad étnica diferenciada”; lo que Camilleri de- 
fine como un “compromiso” (1997: 32). 


2.1. ¿"También son guaraníes”? 

El panorama esbozado en el capítulo anterior acerca de las comunidades de Zona Cruz, 
la ciudad de Santa Cruz y la organización misma de la capitanía Zona Cruz, nos muestra 
diferentes tendencias. 

Es un hecho que la migración pertenece, con la mística búsqueda de una Tierra 
sin Mal, a la más antigua tradición histórica y cultural guaraní, así como la lucha y la 
defensa del territorio que caracteriza a Zona Cruz. Por otra parte, los habitantes de Zona 
Cruz viven en comunidad; escogieron recrear el esquema comunitario de las zonas de 
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origen. Vimos que, incluso, algunas comunidades, en sus inicios, recrearon una comu- 
nidad guaraní particular: Betania por ejemplo, fundada por izoceños de Kuarirenda. 

También vimos que, con el paso del tiempo, Zona Cruz llegó realmente a ser una 
nueva zona guaraní. Conviven en las comunidades guaraní-chiriguanos de diferentes zo- 
nas de origen con una tendencia afirmada a mezclarse entre sí mediante el matrimonio, 
Los contactos con las zonas de origen tienden a desaparecer en Zona Cruz en favor de 
contactos entre guaraní-chiriguanos en las comunidades mismas del área integrada. En 
cuanto a Santa Cruz, si no llega a definirse como una nueva zona guaraní, sus habitan- 
tes mantienen por el contrario fuertes lazos con las zonas de origen, no cortan sus la- 
zos familiares y étnicos. 

Otros argumentos ilustran la misma tendencia, es decir, el apego a la cultura y la 
“identidad étnica” guaraní-chiriguanas. Por ejemplo, el trabajo en la zafra, considerado 
como esencial para los comunarios de Zona Cruz, constituye para ellos la oportunidad 
de re-encontrarse con miembros de sus zonas de origen: 


Para muchos residentes permanentes, el “tiempo de zafra” es el momento de enterarse de las noti- 
cias de la comunidad, consolidar amistades y cementar lazos familiares (Davison, 1987: 215, 
traducción nuestra). 


En el caso de los habitantes de Zona Cruz, la zafra no representa el riesgo de aculturación 
a menudo denunciado; favorece más bien los contactos con el pueblo de origen. 

Y si bien la creación de Zona Cruz como capitanía guaraní en 1992 fue una es- 
trategia política, esta estrategia no hubiera sido posible sin el “sentimiento” de los 
pobladores que se declaran masivamente “guaraní”. En efecto, según los resultados 
de nuestras encuestas, sin importar el sexo, sin importar si los entrevistados vivían 
en Santa Cruz o Zona Cruz, 69,6% de los guaraní-chiriguanos se identifican como 
“guaraní”. Cabe subrayar que, en este caso, no influye tampoco el origen de la pareja 
del entrevistado, aunque sí influye en el idioma hablado. Según los entrevistados, los 
motivos de esta identificación son el “sentimiento” —recordemos el “sentirse” como 
criterio de la identidad étnica— y la “familia”. Algunos también se refieren al idioma 
como criterio de la identidad: son los que hablan todavía guaraní, es decir los habi- 
tantes de Zona Cruz. En Santa Cruz, donde está desapareciendo el idioma materno, 
la referencia mencionada es el lugar de origen de la familia. En todo caso, y contra- 
riamente a la opinión de los dirigentes de la APG por ejemplo, “los guaraníes cruceños 
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nacidos acá, también son guaraníes” (Taller de octubre de 2000). La afirmación es 
masiva, inequívoca. 

Sin embargo, no olvidemos la otra cara de la moneda: factores de la vida real de 
los guaraní-chiriguanos urbanos que no corresponden precisamente al discurso étnico 
de la capitanía Zona Cruz. 

Hablando del “sentirse guaraní”, existe una tendencia entre los miembros de la 
segunda generación de migrantes, es decir los nacidos en Santa Cruz o Zona Cruz: 
sobre el total de nuestros 504 entrevistados, sólo el 9,9% se identificó como “cruceño” 
o “camba” (adoptando el sentido actual de la palabra “camba”, es decir, habitante de 
Santa Cruz). Sin embargo, entre los nacidos en las comunidades de Zona Cruz o en 
otras poblaciones del área integrada de Santa Cruz, la cifra sube a 18,2% y 21,6% 
respectivamente. Entre los nacidos en Santa Cruz, el 29.6% se identifica como 
cruceños, mientras que sólo el 5,3% de los nacidos en el campo (migrantes de la pri- 
mera generación) se define de esa manera. Se perfila así una tendencia para las 
nuevas generaciones: abandonar la definición étnica y escoger identificarse como 
cruceño, sin más. 


En muchas formas y sobre todo fuera del hogar, los hijos de los Guaraní dejan de ser particular- 
mente “Guaraní” en apariencia, costumbres o actitud. (Davison, 1987: 229, traducción nuestra). 


Esta actitud es aprobada, e incluso alentada por los padres que se justifican diciendo 
que es “para el bien de sus hijos”. Entonces, los padres hablan más en español a sus 
hijos, “para que no sufran como nosotros hemos sufrido” (Taller de abril de 2001): to- 
das actitudes que corresponden más al “primer camino” que definimos anteriormente 
que al discurso de reivindicación de la Capitanía de Zona Cruz. 

Por otra parte, hemos visto en las páginas precedentes cómo es mal vista la mi- 
gración a la urbe por parte de las autoridades de las zonas de origen. Mencionamos el 
rechazo, hasta el desprecio, manifestado por la APG por ejemplo, hacia los guaraní 
cruceños. Estos son hechos que llevan a cuestionar la afiliación real de Zona Cruz al 
movimiento indígena guaraní. 

Entre otros problemas de la misma índole, se puede citar la presencia masiva de 
la religión evangélica en las comunidades de Zona Cruz. Es cierto que la mística evan- 
gélica recuerda, en muchos aspectos, a la Tierra sin Mal de la tradición guaraní. 
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Sin embargo, las iglesias evangélicas llevan consigo una mentalidad más individualista, 
de superación personal, de acumulación, que escapa a la tradición guaraní. Esto no 
es propio de Zona Cruz, aunque en este caso, la existencia de las iglesias evangélicas 
pone en evidencia el problema. También en el Izozog, por ejemplo, las tiendas parti- 
culares y las más prósperas pertenecen a miembros de la iglesia evangélica. Los 
comunarios lo notan y establecen una relación directa entre la riqueza personal y la 
pertenencia a la iglesia (observación de I. Combés). En la misma Zona Cruz, como lo 
notaba Davison, el establecimiento de familias nucleares y no de familias extensas, 
como ocurre en las zonas de origen, es una tendencia aprobada y alentada por las 
iglesias evangélicas (Davison, 1987: 255). 

Al hablar de mentalidad más individualista, no podemos dejar de recordar aquí 
los problemas causados por los títulos individuales de tierra en Zona Cruz y las ventas 
de tierras que resultan de esta situación. Sobre las ventas de terrenos en Pueblo Nuevo, 
Meliá escribía: 


Cae enteramente fuera del esquema mental del Guaraní que la tierra sea negociada y convertida en 
objeto de mercancía, como tampoco lo es el aire o el agua (citado por Postero, 2000: 9). 


En Santa Cruz, existe un nuevo concepto de la tierra, muy discutido, muy conflic- 
tivo, pero muy presente: la tierra se puede vender, la tierra puede tener un sólo dueño 
y no pertenecer a una colectividad entera. Como lo nota Postero (2000), es una adapta- 
ción del concepto más tradicional según el cual “cada uno es rey en su casa”. En las 
zonas de origen existe el capitán y existe la organización, pero los chacos son del usu- 
fructo de cada familia. Por la presión económica, ahora, en Zona Cruz, se lleva esta con- 
cepción a su extremo y el usufructo tradicional se vuelve propiedad. Es un cambio 
drástico en la concepción guaraní de la tierra: “Vender la tierra, de acuerdo a nuestra 
cultura indígena, es como vender a nuestra madre” (M. Apurani). 

Por otro lado, en Zona Cruz, la tendencia a trabajar más en la ciudad, como asala- 
riado, va también en este sentido: la economía comunal se está debilitando y el referen- 
te territorial familiar (el chaco) desaparece. 

Otro problema clave es el del idioma guaraní que va desapareciendo entre los más 
jóvenes. Por ejemplo, en este caso, los estatutos de Zona Cruz no corresponden a la 
realidad. Se exige a los dirigentes que hablen el idioma guaraní cerrando de esta 
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manera la puerta a los muchos que, en Zona Cruz y sobre todo en Santa Cruz, sólo ha- 
blan español y que, sin embargo, “se sienten” guaraní. Estamos aquí frente a dos pro- 
blemas: 


e La desaparición, en sí, del idioma guaraní que, si bien no es suficiente para defi- 
nir “la” identidad, es un referente clave en su definición. 

e Eldiscurso oficial de la capitanía Zona Cruz que exige el conocimiento del guaraní, 
sin tomar en cuenta una realidad contraria. 


Existe también en Zona Cruz y sobre todo en Santa Cruz, una realidad de “mez- 
cla” étnica a través de los matrimonios con los karai por ejemplo, o la adopción de per- 
sonas no guaraní en las comunidades. Hasta hace poco, los estatutos de Zona Cruz 
(versión 1998) no reconocían esta realidad, sin embargo, muy presente. Un primer paso 
fue dado en el año 2000 con la redacción de nuevos estatutos que hablan de los “ba- 
rrios integrales” (o sea, multiétnicos) aunque vimos que este concepto está lejos de ser 
aceptado por todos. 

Si los estatutos desconocen la realidad al exigir el idioma guaraní, también cie- 
rran la puerta, en su estado actual, a los guaraní-chiriguanos de la ciudad de Santa Cruz. 
Ya vimos que existe una buena predisposición de la directiva para incluirles, pero esta 
predisposición necesita, para hacerse realidad, un cambio del discurso oficial, concreta- 
mente de los estatutos que exigen una organización previa en capitanía de los afiliados, 
cuando lo que buscan precisamente estos afiliados es que la capitanía les ofrezca esta 
posibilidad de organizarse. 


2.2. Discursos y realidad: el tercer camino 

Quizás sea la inadecuación de su discurso oficial a la realidad lo que más perjudica a la 
capitanía Zona Cruz. Es una organización poco conocida, como ya lo vimos; una organi- 
zación que propone una identificación étnica, que no es, aparentemente, lo que más 
desean sus representados. “Es lo mismo sindicato que capitanía”, dicen algunos en Zona 
Cruz. “No podemos hablar de organización indígena o campesina, porque estamos mez- 
clados aquí, hay vallunos, collas, guaraníes, chiquitanos”, dice Jaime Aireyu en la ciu- 
dad. “Para mí no hay diferencia si vienen de otros países, del mismo país o de la misma 
sangre”, comenta Herminio Lizárraga. En otras palabras, la gente de base separa lo que 
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es la “identidad étnica” de lo que es la organización. Tanto los habitantes de Santa Cruz 
como los de Zona Cruz buscan organizarse, tener una representación que les ayude en 
temas concretos como la educación, la construcción de viviendas, en salud; el tema cul- 
tural y étnico viene luego. 

Nos parece, entonces, que el discurso oficial de Zona Cruz presenta un panora- 
ma idealizado de la realidad y cierra, tal vez, la puerta a verdaderas soluciones. Los esta- 
tutos se rigen sobre los criterios de idioma, de territorio y de organización (capitanía) 
para definir a quiénes va a representar Zona Cruz —sin tomar en cuenta que estos crite- 
rios pueden desaparecer o cambiar sin que la identidad étnica sea destruida. Hacen re- 
ferencia a un pasado idealizado y representado por las zonas de origen, sin tomar en 
cuenta dos hechos: que la realidad en la urbe es radicalmente diferente y que las zonas 
de origen, también, están cambiando, a su manera, y no representan en absoluto una 
forma “pura” de tradición. 

En este sentido, nos parece muy positiva la actitud de la nueva directiva de Zona 
Cruz, abierta a los guaraní-chiriguanos urbanos, y que no duda en hablar de “barrios 
integrales” sin pensar que el intercambio cultural —que es una realidad— es forzosamente 
una amenaza para la “autenticidad” étnica. 

Es que la identidad cultural no es un fenómeno estático. “Está siempre en evolu- 
ción y recomposición” (Kaspi/Ruano-Borbalan, 1997: 4), “el resultado de una construc- 
ción histórica” (Bayart, 1997: 44). 

Referentes claves como idioma o territorio, cambian o desaparecen; otros se que- 
dan; otros aparecen y son adoptados. La identidad étnica no es definida una vez y para 
siempre, cambia con el paso de la historia y de los contactos. Es “un proceso de cons- 
trucción y reconstrucción que implica tanto la pérdida de algunos referentes socio-cul- 
turales como la incorporación de otros” (Rodríguez, 1988: 22); “lo étnico no debe 
considerarse como algo inmóvil porque sus contenidos son siempre cambiantes” 
(CELADE/CIDOB/FNUAP/CI, 1994: 559). 

Así, para que la Capitanía Zona Cruz pueda tener más éxito entre su gente, pen- 
samos que debe tomar el “tercer camino” que definimos más arriba: es, en definitiva, 
el camino que adoptó la gente de base. Pensamos que es necesario adaptar el discur 
so Cultural y étnico de la organización; no hablar tanto, como se está haciendo en la 
actualidad (taller de octubre de 2000; Capitanía guaraní de Zona Cruz, 2001: 3) de 
“rescate” o “revalorización” de la cultura guaraní; no intentar hacer revivir el arete 
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puku (el carnaval) en el Plan Tres Mil, cuando los referentes esenciales de esta fiesta 
tradicional (el maíz, los antepasados surgidos del monte, el Tigre y el Toro, etc.) están 
ausentes en la nueva realidad. Esto (la “invención de la tradición” de la cual habla Vallart, 
1997: 43) sería un folklore muerto, condenado al fracaso y al olvido. Hay que admitir —y 
Zona Cruz lo tiene que asumir— que si hay algo que revalorizar o rescatar, es que “algo” 
se perdió o cambió. A nuestro juicio, enfrentar la realidad actual, ir por el camino de 
una nueva identidad guaraní en la ciudad, es una estrategia más realista y con más pro- 
babilidades de éxito que la reinvención de un pasado ideal. El pasado nunca fue ideal y 
nunca fue estático. 

Camilleri habla de lo que aquí llamamos el “tercer camino” como de un compro- 
miso: “una actitud favorable a la integración, estrategia que consiste en adoptar algunos 
rasgos del extranjero [en nuestro caso: de la sociedad dominante criolla] al mismo tiempo 
que se conserva un cierto número de referentes de la cultura de origen” (1997: 32; tra- 
ducción nuestra). Forjar y asumir una nueva identidad étnica guaraní-chiriguana en la 
ciudad, que tome come referentes la realidad urbana actual, es tal vez el camino para 
escapar a la crisis de la identidad y a la tensión entre especificidad cultural y moderni- 
dad, para llegar a una relación de igualdad entre los términos de la pareja. 
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Conclusiones 


La capitanía de la Zona Santa Cruz tiene razón en sus reclamos: los guaraní-chiriguanos 
de los alrededores de Santa Cruz son unos “indígenas olvidados”. Las políticas munici- 
pales no les toman en cuenta como grupo cultural distinto. Los proyectos de desarrollo 
prefieren trabajar en las zonas de origen. Las demás organizaciones guaraní no les to- 
man en cuenta, O les desprecian. 

La capitanía de Zona Cruz nació como reacción a esta situación y contra este olvi- 
do, pero, al parecer, como una reacción mal encaminada. Su discurso oficial —sus esta- 
tutos— no corresponden a la realidad cotidiana de los guaraní-chiriguanos en la urbe y 
alrededores; no corresponden, tampoco, al verdadero sentir de los dirigentes actuales, 
mucho más abiertos que lo que la letra muerta de los estatutos dejaría suponer. 

Paris Combo nota que la identidad se construye a partir del pasado del grupo, 
del presente del agrupamiento de personas en situación parecida (misma etnia, mismo 
idioma, misma situación social) y de aspiraciones comunes para el futuro (1990: 86). 
En esta perspectiva, Zona Cruz no debe reinventarse un pasado o una tradición que nun- 
ca fueron ideales y que ya no pueden responder a las aspiraciones y problemas actuales 
de los guaraní-chiriguanos “cruceños”. Como organización, debe definir cuáles son sus 
aspiraciones para el futuro y, sobre todo, tomar en cuenta cuáles son las aspiraciones 
de sus afiliados. Si unos “collas” se sumaron a la organización, por ejemplo, en La Bélgi- 
ca, nos parece claro que lo que une a las personas, en este caso, es una situación social 
similar y no tanto la pertenencia étnica. 

La capitanía de Zona Cruz está cambiando: ya hicimos referencia a la apertura de 
la nueva directiva, dispuesta a aceptar la afiliación de los barrios de la ciudad misma, 
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dispuesta a reconocer lo multiétnico que son los “barrios integrales”. Pensamos que 
estas iniciativas deben pasar por una reformulación de los estatutos de la organiza- 
ción, que adapte el discurso a la realidad. Y, tal vez, ir más allá: Zona Cruz debería 
afirmar su diferencia. Los guaraní-chiriguanos urbanos son guaraní, se sienten guaraní. 
Y son, con toda evidencia, guaraní diferentes a los que escogieron seguir en sus zo- 
nas de origen. El idioma, el territorio, la economía asalariada, el mayor nivel de estu- 
dios, muchas cosas les distinguen de sus hermanos del campo. Esta realidad es la que 
debe asumir y afirmar la organización, sin pensar que por ello va a dejar de “ser 
guaraní”. Algunos dirigentes temen que de esta manera la CIDOB u otras organiza- 
ciones indígenas puedan retirarles su apoyo (taller de abril de 2001). Nosotros pen- 
samos, por nuestra parte, que afirmando y proclamando su diferencia dentro del 
pueblo guaraní-chiriguano es como Zona Cruz podrá ser respetada como organiza- 
ción de base y tener oportunidades de éxito, definiéndose ella misma, sin esperar que 
otros la definan y sin querer ser idéntica al modelo que proponen las zonas de ori- 
gen. Afirmar su diferencia es afirmar, por ejemplo, que el bilingijismo guaraní/espa- 
ñol es el idioma real de su zona. Ya mencionamos el ejemplo de los chiquitanos que 
adoptaron masivamente el castellano y no por ello dejan de sentirse chiquitanos o 
dejan de pertenecer a la Confederación Indígena', Es afirmar un nuevo concepto de 
la tenencia de tierra que, de hecho, ya se ha convertido en realidad en las comunida- 
des: “Tenemos que empezar a hablar de situaciones privadas, aunque esto cause ma- 
lestar”, nos dijo un comunario de Zona Cruz. 

Quizás una vía se está abriendo con la iniciativa de la Organización de Mujeres 
Guaraní (OMG), con los micro-proyectos artesanales que está implementando. Las mu- 
jeres se reúnen en la OMG con intereses concretos comunes y no, al menos en un ini- 
cio, en torno a objetivos demasiado generales como “el rescate de la cultura” o “la 
organización por la organización”. Estos intereses comunes son los que permiten que 
la organización sea viable. Recordemos aquí que la última comunidad a incorporarse en 
Zona Cruz, en abril de 2001, fue Santa Fe de Yapacani (provincia Ichilo), precisamente 





l. No queremos decir con esto que Zona Cruz debe renunciar a una política que permita enseñar 
también el guaraní a las nuevas generaciones. Pero esta política tiene que ser realista: en los barrios 
integrales, es poco probable que se pueda conseguir un maestro bilingije exclusivamente para los 
alumnos guaraní-chiriguanos. Más factible sería la enseñanza del guaraní fuera de la escuela. 
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mediante su nueva OMG. En este sentido, el ejemplo de las organizaciones de muje- 
res en el Izozog está lleno de enseñanzas: la organización matriz, la CIMCI (Central 
Intercomunal de Mujeres del Izozog) estuvo mucho tiempo buscando su camino y 
luchando contra la indiferencia general de los comunarios y comunarias porque no 
proponía más que “la organización por la organización”. Al lado de la CIMCI, existía 
(y sigue existiendo) una asociación femenina de artesanas que funcionaba mucho 
mejor ya que las afiliadas tenían intereses comunes como la venta de sus tejidos, la 
entrega de los mismos, la búsqueda de nuevos motivos, etc. Al parecer, la CIMCI en- 
tendió la lección y, desde el principio del año 2001, está promoviendo un proyecto 
de producción de harina de pescado y de algarrobo, una acción concreta que sirve 
de cimiento a la organización. 

Creemos que la capitanía de Zona Cruz puede tomar el mismo camino: en otras 
palabras, responder con acciones concretas a los pedidos también concretos (educa- 
ción, vivienda) de sus afiliados. Después, una vez cimentada la unión en torno a inte- 
reses concretos comunes, se puede llegar a temas quizás más abstractos como los de 
la identidad cultural, el rescate de los valores, de las tradiciones y otros. Estos surgi- 
rán, así, naturalmente, desde un grupo unido por problemas comunes y no llegarán 
“desde arriba”, como un requisito para la organización: serán consecuencias de ella. 
El trabajo compartido en el grupo es el que permitirá el rescate —si rescate debe ha- 
ber- de las tradiciones culturales y, probablemente, el surgimiento de nuevos valores 
que seguirán siendo valores guaraní, pero verdaderamente guaraní cruceño. A estas 
conclusiones llegamos en abril de 2001 en el taller organizado con los capitanes de 
Zona Cruz, y pudimos notar que estos planteamientos encontraban cierto eco en la 
directiva de la organización. 

Al terminar esta investigación, estamos conscientes de que queda mucho por ha- 
cer —profundizar por ejemplo temas como el económico que sólo tocamos “de paso” 
en estas páginas. Conscientes de nuestros límites, nos reconoceremos sin embargo sa- 
tisfechos si nuestro trabajo contribuye a un mejor conocimiento de la realidad que vi- 
ven los guaraní-chiriguanos en la urbe y permite, más allá, una mejor aproximación a la 
situación de todos los demás “indígenas urbanos”. 

Nuestro mayor logro fue, sin duda, el haber contribuido con nuestra investiga- 
ción a generar un debate en la misma capitanía Zona Cruz actualmente en pleno pro- 
ceso de definición, y haber abierto, tal vez, una puerta a los guaraní de la ciudad misma 
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de Santa Cruz. Pero esto no es suficiente. Es la misma urbe la que debe acordarse de 
sus pobladores indígenas. Hay una asignatura pendiente en las entidades oficiales de 
nuestra sociedad, llámense alcaldía, comité cívico o prefectura: es el reconocimiento 
de su gente marginada y olvidada por muchos, pero presente en el devenir de nues- 
tra historia. 
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Anexos 


ANEXO UNO 
Entrevistas 


1. JUAN VELIZ EVA (entrevista en comunidad) 


¿Dónde nació usted, don Juan? 

Yo he nacido en Camiri, donde dice roleo, floreo... Después ya me he criau en 
Camiri mismo. 

(Don Juan Veliz nació en Camiri en 1933; toda su familia es de Eity, provincia Cordi- 
llera, Santa Cruz). 


¿Cuánto tiempo hace que usted salió de su comunidad? 
Bueno, yo me largué en el año 1946 a la Argentina, cuando yo tenía 15 años. 


¿A qué se fue usted para allá? 
A trabajar en una fabrica de azúcar en el ingenio San Martín. 


Y ¿cómo le fue por Argentina? 

Todos esos años, en sí el año '45, era bueno en Argentina. Se ganaba 4 pesos 
jornales, y esos 4 pesos alcanzaban para comer, para vestirse, para todo. Nosotros 
cobrábamos cada 15 días y eso nos alcanza. Esas cositas que comía valía unos 10, 20 
centavos el kilo de azúcar, 10 centavos la carne; así era en esos tiempos ¿no? 

Yo he estau más o menos unos 20 años en Argentina. Después, me casé en el 47, 
cuando yo tenía 16 años, con una de Argentina. 

En los años “40 no había trabajo en Bolivia por eso mucha gente salía. 
En Argentina había mucho trabajo, y muchas contratistas llegaban de Bolivia a 
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Argentina; en Yacuiba esperan los contratistas y la gente sale de aquí con los contra- 
tistas y los llevan allá. 

Estuve en el ingenio Ledezma 6 años. Luego me largué de abí al San Martín. Abt 
he estau 15 años. Después, el finau Sixto Suárez ha llegado a la Argentina y me dice 
“tengo una parcela en Barrio Nuevo”. Ya, en esos años, largaban a la gente; como no 
había trabajo en el ingenio ya empezaban a largar a la gente. Amíno me largaban, 
pero yo be pedido mi liquidación. Yo me vine por mi parcela propia. El dueño no me 
quería largar; yo era joven y me faltaban 10 años para mi jubilación. Me decía el 
dueño del ingenio “¿por qué te vas, te faltan solamente 10 años para que jubilación? y 
yo le digo “voy pa' mis pagos, a vivir tranquilo sin más problemas, en Bolivia”. Así he 
pedido mi liquidación y me pagó, por año, mil pesos y con esa platita he llegau aquí, a 
Bolivia, con toda mi familia: tres hijas argentinas. 

Así, en el año '67, me he largau a Bolivia; y me vine directamente a Barrio Nue- 
vo, como el finau Sixto Suárez me decía, tengo terreno pa” que trabaje. He llegau el 12 
de enero de 1967 a Barrio Nuevo. Aquí habían solamente una 5 casitas y, poco a poco, 
han ido entrando; ahora son muchas. 


¿Ha vivido tranquilo en Bolivia? 

No, no hay tranquilidad en Bolivia. Antes se trabajaba en el chaco para comer, 
ahora ya no hay tierras pa' chacos. En los primero años, nos dedicamos a trabajar en 
el chaco para comer, y algo pa' sacar al mercado y así en esos tiempos estábamos bien. 
Estuve aquí bien un tiempo, luego tuve que pleitear estas tierras. He sido capitán de 
esta comunidad por 15 años y me cansé de pleitear estas tierras con sus primeros 
dueños. Por eso renuncié. Yo le he entregau, a Emilio Sánchez, el cargo y los títulos de 
las tierras y él..., no sé qué ha hecho con los papeles 

Ahora me siento incómodo. Como yo ya no tengo edad, ya no puedo trabajar, ya 
no puedo buscar trabajo, patrones ni nada. Yo, antes vivía del chaco, para mí; yo estoy 
pensando dónde irme, irme de vuelta allá o cómo será. Tengo nietos que no se acos- 
tumbran en Argentina, allá hace mucho calor, no es como acá. 

lo he vivido aquí nomás cerca de Yacuiba, en Tartagal. Abí tengo mi parcelita, 
un lote ¿no?. Y aquí, en Yacusita, tengo otro lote, pero ahí vive mi bija. 
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¿Cómo se identifica usted guaraní, campesino, argentino, indígena, camba? 

Me identifico como Guaraní camba, eso es el mismo. Ayoreo ya es otra clase, 
otra persona, ya no hablan como hablamos nosotros; hablamos nosotros hablan ellos, 
pero no les entendemos, ni ellos a nosotros. 

También somos campesinos porque vivimos en el campo. Eso de indígena, cam- 
pesino o guaraní es lo mismo... aunque alguna gente nueva ya no habla Guaraní. 


¿Usted cree que los que no hablan guaraní ya no son guaraní? 

Alguna gente joven ya no entiende y no habla guaraní, pero son guaraní. Por 
ejemplo, mi nieto que está por allá, de 18 años, no entiende. Allá por el año 97 en 
Argentina, abí tengo a mi hermana, a esta hora le decía “Teyu pei mate” que quiere 
decir “vení toma mate” o café, o “uyu chapie” quiere decir “venga joven” y mi nieto no 
entendía; sentau no más. Mi hermana dice “cómo que los bolivianos hablan guaraní, 
castellano nomás hablan”. 


¿Usted les enseñó a hablar guaraní a sus hijas? 
Sí, yo les hablo y ellas me entienden. 


¿Ellas se sienten guaraní o argentinas? 


Guaraní, porque acá se han criau. Ellas nacieron allá, pero han vivido acá; 
una de ellas vive allá. 


¿Y habla guaraní? 
Sí, habla. 


A sus hijos, ¿ella les ha enseñado guaraní? 
No, ya no. Les enseña puro castellano. 


¿Hay guaraní boliviano en Argentina? 
Hay barto. Cada uno tiene su comunidad, tienen 20, 50 hectáreas. Están organi- 


zados, tienen Su capitán. Los ayoreos también están organizau. Todo casi igual que en 
Bolivia. 
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¿Usted ha vuelto a su comunidad, a Eity? 


Avivir nunca más. Desde que he salido en el año 46 no he entrau, directamente 
me he venido a Barrio Nuevo. 


¿Y por qué? 
Es que ya no tengo familia en Camiri. 


¿Usted conoce a Zona Cruz? 
Sí, conozco. Yo asistí en el '89 a CIDOB; teníamos reuniones y se hablaba de todo, 
de la capitanía... Asistí a Camiri cuando estuvo Víctor Hugo Cárdenas. 


Actualmente, ¿conoce lo que hace la Zona Cruz? 


lo no sé qué está haciendo. Yo ya dejé hace mucho tiempo mi cargo y no he vuelto 
a entrar más. 


¿Zona Cruz ha hecho algo por la comunidad? 
No, nunca ha hecho una ayuda, hasta ahora. 


Y usted, ¿qué cree que debería hacer Zona Cruz? 

Horacio creo que ha estau 8 años. ¿Qué ha hecho para los indígenas?... ni un 
pedazo de ladrillo. Cuando han venido a las reuniones, yo le he dicho “¿qué han hecho 
los capitanes en tantos años en la Zona Cruz?” Meta a apoyarlo y apoyarlo, y no se qué 
es lo que hacen. 


¿Y qué dicen ellos? 

Ellos dicen “falta de apoyo de ustedes, de la gente”, pero nosotros apoyamos pa' 
que estén allí. Sin nuestro apoyo no estuvieran abí, yo no se qué harán con la ayudita 
que llega abí.. 


¿Cómo cree que Zona Cruz debería ayudar ahora? 

Ahurita, nosotros queremos que ayude con algo, a abrir caminos, o que vea por 
nuestra escuelita. Eso yo mucho reclamo a la gente, los que están de nuevo capitán de 
aquí, no? Yo le he dicho a él, “algo que ayude el capitán de Zona Cruz”, porque ¿qué es 
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lo que hace?. Varias veces escuché que tanta ayudita para zona Cruz, y esa plata, 
dónde va... deberían con algo siquiera ayudar a cada comunidad. 

Yo más me preocupo por la escuela. Porque van muchos niños. Son más de 200 
niños y no hay dónde ponerlos hasta aburita. La gente ha trabajau con su propio 
esfuerzo, con un ladrillito; ni la alcaldía ha ayudau. Yo he sido quien ha hecho los 
trámites pa' que se haga. 


2. JUSTA CABRERA, Vicepresidenta de la ZONA CRUZ 


Nos puede decir ¿qué es la capitanía Zona Cruz? 

Para nosotros la capitanía guaraní Zona Cruz, es una organización que se 
ha conformado con el fin de buscar la unidad de los guaraníes esparcidos en la 
periferia de la ciudad de Santa Cruz. Es una organización que tiene por objetivo 
principal luchar para mantener su cultura dentro de la gran ciudad. Es una or- 
ganización ancestral, porque está organizada como antiguamente eran las 
capitanías. Trata de recuperar todas las costumbres bonitas que se van perdiendo 
en estas familias. 


Usted decía que el objetivo principal es rescatar la cultura. 
Rescatar la cultura y también, al principio, la defensa de las tierras comunita- 
rias que existían en estas comunidades. 


Con el nuevo directorio, ¿cuál es el objetivo? 

Bueno, yo estoy a la cabeza de la organización de las mujeres, y pienso que el 
objetivo sigue, pero el nuevo directorio se está poniendo al día con los objetivos y los 
planes de la capitanía. Todavía no hay una consolidación total de lo que es el nuevo 
directorio. Algunos vienen de vez en cuando, otros directamente no vienen y eso 
dificulta el trabajo de la organización. No hay un seguimiento constante de lo pla- 
nificado. 


¿No hay ninguna diferencia entre el objetivo con que nació y el de ahora? 
No. No hay. 
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Qué se piensa hacer sobre el idioma, ¿han tomado alguna medida? 

Mire, medidas todavía no se han tomado. Anteayer hemos tenido la reunión de la 
comisión de mujeres y hemos visto la necesidad y el problema que tenemos porque poco 
a poco se va perdiendo la lengua originaria. Tenemos como propuesta que se tenga en 
cuenta este problema y tal vez plantear algún tipo de alfabetización, de educación bilin- 
gúe para las madres, para los niños, en las escuelas. Alguna medida tendremos que tomar: 
No tenemos nada planificado, pero es una preocupación para nosotros. Estamos que- 
riendo incentivar a las mamás para que vuelvan a hablar en su lengua. 


Y, ¿qué hay con respecto al territorio? 

Con el antiguo directorio había un perfil de demanda de territorio. Esto no se ha 
tocado todavía con el nuevo directorio, pero el perfil elaborado está. Falta analizarlo, 
porque la falta de tierra en nuestras comunidades es un problema para todos. 


Y la capitanía, ¿qué medidas está tomando respecto a género? 

Cuando tenemos reuniones en las comunidades tomamos siempre en cuenta 
este tema de la equidad de género, queremos que sean reuniones participativas, no 
sólo de mujeres. Que participen también las autoridades y las personas que quieran 
enterarse del trabajo de las mujeres. Hemos tenido participación de hombres en las 
reuniones de mujeres y hemos visto que en las comunidades en que se trabajan con 
proyectos productivos, los hombres han comenzado a ayudara a las mujeres. 


¿Cómo cree usted que será el futuro de la capitanía de Zona Cruz? 

Se está trabajando todavía. Es difícil decir “así va a ser” porque es un trabajo 
fuerte, pero el objetivo de la capitanía es lograr la unidad del pueblo guaraní dentro 
de la ciudad y ser una organización que represente en su totalidad, en todo lo que se 
refiere a programas y proyectos, ser un ente que encabeza el desarrollo de las comuni- 
dades guarantes. 


Entrando concretamente a lo que es la organización de las mujeres, ¿cómo 
nace la idea? 

En realidad, antes de la consolidación de las capitanías, ya existían organiza- 
ciones de mujeres con diferentes nombres en toda la zona. Se han reunido primero 
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como Clubes de Madres; luego, en algunas comunidades, se han reunido como conci- 
lio, por las iglesias evangélicas; y, finalmente, en la provincia Andrés Ibáñez nace lo 
que es el Comité de Nutrición de las mujeres. El mismo año que este proyecto termina, 
se conforma la Capitanía y ahí surge una representante de las mujeres guaraníes, 
dentro de la capitanía, y luego se empieza a trabajar en las comunidades en la confor- 
mación de las organizaciones para mujeres. Estas organizaciones, se llaman ahora 
Organizaciones de Mujeres Guaraníes. 


¿Por qué se crean estas organizaciones de mujeres? 

Porque se ve la dificultad de la participación de las mujeres en las organizacio- 
nes. Las mujeres en las comunidades son tímidas, participan presencialmente en las 
reuniones: se sientan, miran, escuchan y nada más. Ahora, en estos días, algunas 
mujeres participan opinando, sugiriendo y pidiendo. Ese es el principal objetivo de la 
organización: que las mujeres participen aportando con ideas, sugerencias y solici- 
tando en las reuniones; fortalecer la capitanía con la participación de las mujeres. 


¿Quiénes han creado y ayudado a que se consolide esta organización de mujeres? 

En ese sentido, la capitanía no ha sido una organización que no quisiera la 
participación de las mujeres. Desde su inicio, el directorio de la capitanía, siempre ha 
dado cobertura a la participación de la mujer. Es así que en una ocasión, los capita- 
nes buscaron a una mujer representante de las mujeres de la Zona Cruz. Así es como 
surge la primera representante que ha sido doña Mirta Mercado, por un corto tiempo. 
Luego, estuvo doña Esperanza Cabrera. Así empezó la capitanía incentivando a las 
mujeres, dándoles cobertura y se logra una primera reunión de mujeres en Warnes, 
donde se consolida la participación de la mujer nombrando a una presidenta de 
mujeres. Ella nos ha representado por mucho tiempo. La capitanía siempre ha dado 
cobertura permitiendo que la presidenta de las mujeres sea parte del directorio. La 
estructuración del directorio es: Capitán Grande, Segundo Capitán, Presidenta de 
Mujeres, y luego los programas de educación, salud, etc. Por ese lado, yo agradezco 
mucho a los hombres de la Capitanía el que hayan dado cobertura a la participación 
de las mujeres. Estamos pensando en buscar financiamiento para realizar una asam- 
blea de mujeres para estructurar la organización de las mujeres con todos sus 
componentes, para poder llevar a cabo el trabajo. Estamos cubriendo un poco más de 
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la mitad de las 22 comunidades. Además están llegando mujeres de otras comunida- 
des como Santa Fe de Yapacaní. 


Actualmente, ¿quiénes participan en la organización de las mujeres? 
En este momento, estamos sólo la Presidenta, que soy yo. No hay todavía partici- 
pación de las mujeres. 


El objetivo que usted mencionaba, ¿cubre las necesidades de la organización? 

En realidad, cuando se habla de fortalecimiento organizativo, no tenemos 
apoyo económico. Es por eso que la organización de mujeres de la capitanía, tiene 
como estrategia los proyectos productivos. Uno de los problemas es que al hombre 
no le gusta que la mujer solamente aprenda, quieren que traiga cosas. Por eso se 
han elaborado microproyectos que se trabajan en las comunidades como panade- 
ría, tiendas comunales, etc., para que las mujeres puedan participar libremente en 
las reuniones y no se les probíba salir de su casa. Hemos tenido éxito y está aumen- 
tando la cantidad de participantes. Ellas mismas han visto la necesidad de aprender 
sobre organización y están pidiendo que se pasen talleres de leyes, de derechos. 
Así que estamos planificando la posibilidad de dar talleres, en las comunidades, 
sobre estos temas. 


Con respecto a las mujeres que viven en los barrios de la ciudad, si quieren partici- 
par, ¿se les va a permitir? 

Sí, hemos estado viendo la situación de las mujeres de barrio. Hay barrios ente- 
ros de familias guaraníes. Esos barrios merecen la atención de la organización. En la 
ciudad hay muchas más dificultades, que en las comunidades, para la sobreviviencia. 
Hay más necesidad de que las autoridades se fijen en esta gente. Muchas veces se cree 
que porque están en la ciudad ya no tienen necesidades, pero es al contrario. 


Estas personas, ¿necesitarían algún requisito para pertenecer a la organización? 

Eso estamos analizando. Principalmente hemos dicho que se organicen como 
guaraníes o indígenas dentro de la ciudad. Pero eso nace del deseo de la gente. No 
queremos imponerles cómo hacerlo. Que nazca el deseo de ser parte de nosotros, del 
pueblo indígena. 
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¿Cuáles son ahora las proyecciones de la organización de mujeres? 

Las proyecciones van siempre ligadas a lo que es el objetivo mismo, no? Tener las 
organizaciones consolidadas, fortalecidas en las comunidades y también el desarro- 
llo integral del que tanto se habla. Nuestras comunidades esián muy atrasadas en 
cuanto a salud, educación, entonces el programa de mujeres está enfocado a ese as- 
pecto, que empiecen a tomar conciencia de cuán importante es la educación de los 
niños, que se pueda ver de ese ángulo, que los niños vayan a la escuela. En nuestro 
caso no hay problemas en cuanto a la educación cultural, los niños saben del respeto 
a su prójimo, por eso me refiero a la educación en la escuela. Queremos que haya un 
desarrollo integral. También por eso se han creado los proyectos productivos, porque 
la gente entra y sale de las comunidades, no hay constancia y por eso no hay nada. Los 
proyectos están enfocados para que las mujeres no tengan que salir de sus casas para 
buscar satisfacer sus necesidades básicas y dejar a los niños, dejar la comunidad, 
para que la misma comunidad tenga microempresas que provean de empleo. Ahora 
estamos intentando que se tome en cuenta la educación bilingúe, alfabetización para 
las madres. 
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ANEXO DOS 

Estatuto Orgánico de la Asociación 
de las Capitanías Guaraní 

de la Zona Santa Cruz 


TÍTULO 1 
DE SU NATURALEZA 


CAPÍTULO 1 
AMPARO, CONSTITUCIÓN Y DENOMINACIÓN 


Art. 1.- AMPARO: Al amparo de la Constitución Política del Estado (CPE) de los art. 1,7 nc.r 
y 171 art. 52 de Código Civil Boliviano, Ley 1257. (Convenio 169 OIT) y de las demás leyes 
y normas consuetudinarias de los pueblos indígenas que rigen su existencia y funciona- 
mientos, se constituye la asociación de las capitanías guaraní zona Santa Cruz. 


Art. 2.- CONSTITUCIÓN: la capitanía guaraní zona Santa Cruz se define como una aso- 
ciación de capitanías comunales que conforman una organización indígena con 
autonomía propia de gestión y sin fines de lucro, dedicada a la defensa de los derechos 
y reivindicaciones sociales, económicas, política y culturales de los pueblos y comu- 
nidades guaraníes. 


Art. 3.- DENOMINACIÓN: para sus fines de designará la Capitanía Guaraní de la Zona 
Santa Cruz con su sigla (CAPITANÍA ZONA CRUZ) 
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CAPÍTULO UH 
AFILIACIÓN, DURACIÓN Y DOMICILIO 


Art. 4.- AFILIACIÓN: La Capitanía guaraní ZONA CRUZ, está afiliada a la APG (Asamblea 
del Pueblo Guaraní) CPESC (Coordinadora de Pueblos Étnicos de Santa Cruz) CIDOB 
(Confederación Indígena de Bolivia). 


Art. 5.- DURACIÓN: Por sus fines y los sujetos que los constituyen, su duración tiene un 
carácter indefinido. 


Art. 6.- DOMICILIO: La Capitanía ZONA CRUZ tiene por domicilio en la ciudad de Santa 
Cruz, siendo su sede el local de la CIDOB, 


TÍTULO H 
ESTRUCTURA GENERAL 


CAPÍTULO 1 
ORGANIZACIÓN, PRINCIPIOS Y OBJETIVOS 


Art. 7.- ORGANIZACIÓN: 


a) La ZONA CRUZ está compuesta de pueblos, comunidades y barrios guaraníes, or- 
ganizados en capitanías, del área integrada de Santa Cruz. 
b)  Geográficamente abarca en las provincias: 


e Andrés Ibáñez (2 comunidades, 4 barrios guaraníes, 1 barrio integral) 
+ Warnes (3 comunidades, 5 barrios guaraníes, 2 barrios integrales) 

+ Sara (1 barrio guaraní) 

e Obispo Santiesteban (1 comunidad, 2 barrios guaraníes) 

+ Ñuflo de Chávez (1 comunidad) 


c) Organizado desde nivel de la capitanía zonal, provincial y comunal. 
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Art. 8.- PRINCIPIOS: Constitución de básico orientación para accionar los dirigentes y las 
bases de ZONA CRUZ, son los siguientes: 


e — Noestar sometidos a ningún partido político, como tampoco a iglesia o secta al- 
guna. 

+ Preservar la independencia de injerencia externas en las decisiones de sus organi- 
Zaciones. 

e Mantener la representación democrática y consensuada. 

+ Fortalecer la presencia y participación de las mujeres en los niveles de decisión. 

+ Respetar y mantener la identidad cultural, autonomía tradicional de la capitanía 
zonal, provincial, comunal y otras. 

e Promover la participación efectiva de sus miembros, en la toma de decisiones como 
en los procesos de desarrollo local, provincial y nacional. 

+ Promover y mantener la unidad del pueblo guaraní para resolver los problemas 
de las comunidades, barrios guaraníes y de los comunarios. 


Art. 9.- OBJETIVOS, de la capitanía ZONA CRUZ: 


+ Representar en las instancias políticas, sociales y económicas a nivel regional, de- 
partamental, nacional e internacional en diferentes desarrollos. 

.  Suincorporación democrática y participativa dentro del Estado. 

+ Su desarrollo tradicional, cultural, social y económico y el mejoramiento de su con- 
dición de vida. 

+ La participación directa como organizacional zonal, provincial y comunal, en to- 
das las actividades de la elaboración de los proyectos, en las instancias: munici- 
pal, prefectural, nacional e internacional. 

+ La defensa de los derechos fundamentales de las personas, comunidades, barrios 
guaraníes de ZONA CRUZ. 

+ Buscar la unidad con lo demás pueblos u organizaciones indígenas, campesinas u 
otros, para bienestar y desarrollo de ZONA CRUZ. 

+ Preservar los recursos naturales y medio ambiente. 

+ Consolidar el acceso a la propiedad y la preservación de la tierra del pueblo y co- 
munidades guaraníes. 
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»  Consolidara la educación intercultural y bilingue para el desarrollo de la cultura y 
el relacionamiento con el resto de la sociedad. 

* Promover la elaboración y gestión participativa de planes de desarrollo zonal, pro- 
vincial, comunal o barrios de ZONA CRUZ. 


CAPÍTULO HI 
DERECHOS Y DEBERES DE LOS MIEMBROS 


Art. 10.- MIEMBROS DE ZONA CRUZ: 


Son todos los habitantes guaraníes que de manera permanente en las comunida- 
des y barrios de su jurisdicción, afiliados de acuerdo el artículo 7 del presente estatuto. 

Para ser considerado miembros reconocidos es necesario que la capitanía comunal 
solicite por escrito a la capitanía provincial o a ZONA CRUZ su afiliación, para que la misma, 
sea considerada o negada parcialmente en la asamblea consultiva o en la gran asamblea. 

Aceptada la solicitud de ingreso como miembro de la capitanía, ésta asume los 
derechos y obligaciones iguales a los demás miembros. 


Art. 11.- LOS DERECHOS DE LOS MIEMBROS SON: 


+ Participar con vOz y voto en la gran asamblea ordinaria zonal, asamblea consultiva 
y asamblea evaluativa de ZONA CRUZ. 

+ Participar en las comisiones zonales. 

+ Elegir y ser elegido para desempeñar cargos en el directorio de la capitanía O para 
componer de alguna comisión o delegación específica en representación de la ca- 
pitanía zonal, provincial, comunal o barrios. 

e Informar y ser informados permanentemente de los planes, programas y proyec- 
tos. Presupuestos de los mismos y otros. En caso de inconformidad exigir rendi- 
ción de cuentas a través de una auditoria. 

+ — Denunciar ante la gran asamblea zonal, asamblea consultiva zonal, asamblea 
evaluativa zonal y/o provincial o de la dirección ejecutiva de la ZONA CRUZ, cual- 
quier acto cometido en perjuicio de la organización, capitanías O comunidades 
miembros de la capitanía ZONA CRUZ. 
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Tener acceso a los documentos, libros e informaciones que forman partes de los 
archivos y otros que tenga posteriormente la capitanía ZONA CRUZ a través de 
una solicitud formal, 

A utilizar los servicios (radio, teléfono, telefax y otros equipos) de acuerdo a las 
normas reglamentarias definidas por la capitanía ZONA CRUZ. 

A acceder a todos los beneficios derivados de las acciones y proyectos llevados 
adelante por la organización. 

Solicitar a la dirección ejecutiva al interior de la dirección ejecutiva o problemas 
de las organizaciones miembros. 


Art.12.- DEBERES DE LOS MIEMBROS: 


Contribuir con esfuerzo y colaboración al respeto y cumplimiento de los princi- 
pios y objetivos de la capitanía zonal, provincial, comunal o barrios. Denuncian- 
do ante las instancias orgánicas que correspondan de la ZONA CRUZ: cualquier 
conducta perjudicial a la organización. 

Contribuir económica e intelectualmente con la ZONA CRUZ de acuerdo a las re- 
soluciones de la asamblea zonal, consultiva y evaluativa. 

Desempeñar a cabalidad los compromisos y cargos y/o comisiones encomenda- 
das por cualquiera de las instancias orgánica de la ZONA CRUZ. 

Acreditar a sus delegados o representantes ante las diferentes instancias orgáni- 
cas de la APG, CPESC y CIDOB e instancias gubernamentales. 

Cumplir y hacer cumplir las disposiciones de este estatuto y del reglamento inter- 
no que se establezca, así como también los acuerdos y resoluciones de la gran 
asamblea zonal, consultiva, asamblea evaluativa y de la dirección ejecutiva. 


CAPÍTULO IM 
DE LAS INSTANCIAS ORGÁNICAS 


Art. 13.- Constituyen instancias orgánicas de la asociación de capitanías guaraníes de la 
ZONA CRUZ las siguientes: 


El Yomboati Guasu Guarani (Gran Asamblea General c/4 años). 
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. Consejo de capitanes (Asamblea Consultiva y evaluativa c/1 año). 
+ Asamblea evaluativa (2 veces al año). 
+ Dirección ejecutiva (4 veces al año). 


Art. 14.- La Gran Asamblea General se realizará cada cuatro años y su sede será rotativa, 
eligiéndose el lugar en la última Asamblea Consultiva, debiendo asistir a esta Gran Asam- 
blea cinco delegados (hombres y mujeres) por capitanía comunal y siete por capitanía 
provincial, diez delegados por la dirección ejecutiva más su equipo técnico y sus dirigen- 
tes de apoyo. 


Art. 15.- La asamblea Consultiva Zonal, es una seuda' máxima instancia orgánica que asu- 
me la autoridad de la organización. Se reunirá una vez al año de manera ordinaria y 
extraordinariamente cuando la mayoría de los miembros así lo pidan a la dirección ejecu- 
tiva que hará la correspondiente convocatoria. Presididas por los grandes capitanes Ó 
personas nombrado por ellos mismos. 


Art. 16.- La asamblea Consultiva se constituye con la asistencia de tres delegados (hom- 
bres y mujeres) por capitanía comunal y siete delegados de las capitanías provinciales 
afiliadas debidamente acreditados, más los miembros de la dirección ejecutiva, equipo 
técnico y equipo dirigentes de apoyo. 


Art. 17.- La asamblea evaluativa es una instancia operativa de apoyo permanente a la 
dirección ejecutiva, constituida por el directorio ejecutivo, capitanías provinciales y equi- 
po técnico guaraní, equipo de apoyo dirigencial que se reunirán ordinariamente 2 veces 
al año y extraordinariamente cuando sea necesario, a convocatoria de la dirección ejecu- 
tiva zonal. 


Art. 18.- La dirección ejecutiva zonal es una instancia ejecutiva de la capitanía ZONA CRUZ 
es elegido democráticamente y por voto secreto en la gran asamblea zonal, ordinaria O 
extraordinaria, tiene una duración de cuatro y está compuesta por: 


1 Probablemente, “segunda” 
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+ — Mburuvicha Guasu (Capitán Grande) 

+ Segundo capitán grande 

. Presidenta de mujeres 

e Vicepresidenta de mujeres 

+ Secretaria de organización 

+ Secretaria de educación 

. Secretaria de economía y producción 

+ Secretaria de salud 

+ Secretaria de comunicación e investigación 
+ Secretario de tierra y territorio 


Que se reunirán ordinariamente 4 veces al año y extraordinariamente cuando sea 
necesario, a convocatoria de la dirección ejecutiva zonal. 


Art. 19.- Los miembros de la dirección ejecutiva (hombres y mujeres) serán elegidos pre- 
via evaluación del desempeño de sus organizaciones comunales. 


Art. 20.- La Gran Asamblea General ordinaria o extraordinaria es el máximo organismo de 
dirección, decisión y conducción de las capitanías ZONA CRUZ, está conformada por los 
representantes o delegados de subzonas, autoridades tradicionales, dirección ejecutiva y 
personas guaraníes que asisten. 


Art. 21.- La dirección ejecutiva tiene como instancia de representación en diferentes nive- 
les, como los indica su estructura con apoyo de un equipo de técnicos zonales guaraníes 
y equipo de dirigentes de apoyo. Los que serán nombrados por la dirección ejecutiva y 
ratificado por la asamblea consultiva. 


Art. 22.- En la estructura administrativa, la dirección ejecutiva: elabora, coordina, ejecuta, 
controla, vigila y evalúa los proyectos. Cada secretaría es responsable de administrar pro- 
yectos específicos de manera coordinada con las capitanías provinciales y comunidades 
beneficiarias tomando su estructura de manejo propio. 
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Art, 23.- El capitán provincial es la máxima autoridad de su sub-zonal, su trabajo se desa- 
rrolla de acuerdo su jurisdicción de provincia y en coordinación permanente con la 
dirección ejecutiva en conformidad con las tradiciones guaraní. 


Art. 24.- En las comunidades o barrios, el capitán comunal es la máxima autoridad, su 
trabajo se desarrolla de acuerdo a sus normas internas y en conformidad con las tradicio- 
nes guaraní. 


Art. 25.- Las capitanías provinciales y sus comunidades se organizan de acuerdo a sus 
necesidades o intereses de desarrollo, respetando los niveles de cargos definidos en el 
presente estatuto. Los capitanes provinciales y comunales son posesionados por el 
Mburuvicha Guasu (Capitán Grande ZONA CRUZ). 


Art. 26.- El quórum de la gran asamblea ordinaria y extraordinaria se constituye con el 
60% de los miembros y delegados convocados por la ZONA CRUZ y la presencia de al 
menos uno de los capitanes grandes o provinciales. 


Art. 27.- La gran asamblea ordinaria y extraordinaria contará con los siguientes dele- 
gados: 


+ Delegados, titulares (hombres y mujeres) debidamente acreditados por sus orga- 
nizaciones a las cuales pertenecen con derecho a voz y voto. 

» Delegados fraternos y solidarios (de organizaciones e instituciones amigas) debi- 
damente acreditados, tendrán derecho a voz a petición y no tendrá decisión y pro- 
puesta en la asamblea. 

+ Todos los miembros de la dirección ejecutiva, equipo técnico guaraní y equipo 
dirigente de apoyo, con derecho a voz y voto. 


CAPÍTULO IV 
ATRIBUCIONES DE LA GRAN ASAMBLEA GENERAL, 
CONSULTIVA, EVALUATIVA Y DE LA DIRECCIÓN EJECUTIVA 


Art. 28.- Son atribuciones de la Gran Asamblea General u ordinaria: 
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+ Conocer el informe de la dirección ejecutiva en la que se detallarán las activida- 
des de toda la gestión (cuatro años), incluyendo aspectos administrativos, econó- 
micos — financieros y de vinculación nacional e internacional, aprobando, 
rechazando u ordenando las medidas correspondientes al caso. 

+ Conocer el informe de actividades realizadas por las organizaciones miembros de 
la ZONA CRUZ. 

e Aprobar las políticas y estrategias en un plan de desarrollo zonal para cuatro años. 

+ Determinar las políticas generales para el relacionamiento con organismos de co- 
operación sobre el apoyo en beneficio de los pueblos y comunidades que pro- 
vengan de instituciones públicas y/o privadas, nacionales e internacionales y otros 
con el fin de resguardar y precautelar los principios de la unidad y solidaridad de 
las provincias integradas de Santa Cruz. 

e Aprobar y/o modificar el estatuto orgánico y su reglamento. 

e Aprobar solicitudes de nuevos miembros de la ZONA CRUZ o en su defecto ex- 
pulsar a miembros que hubieran mellado o desvirtuado el estatuto y otras formas 
aprobadas por la estructura orgánica de la ZONA CRUZ. 

+ Cambio de los dirigentes de la dirección ejecutiva. 


DE LA ASAMBLEA CONSULTIVA 
Art. 29.- Son atribuciones de la asamblea consultiva zonal: 


e Conocer y evaluar el informe anual de actividades e informe económico de la ca- 
pitanía zonal. 

+ Laasamblea consultiva zonal deberá planificar las actividades anuales de la capita- 
nía ZONA CRUZ, tomando en cuenta las necesidades prioritarias de las capitanías 
comunales y/o provinciales y la dinámica social, económica y política del país de 
acuerdo al plan de desarrollo de la capitanía ZONA CRUZ aprobado en la gran 
asamblea zonal. 

e — Evaluará y fiscalizará el cumplimiento del plan anual, resoluciones y conclusiones 
de la gran asamblea zonal. 

+ Determinar la sanción que corresponda a los dirigentes de la dirección ejecutiva, 
capitanía provincial y capitanía comunal que hubieran incumplido con los 


143 


mandatos de la gran asamblea zonal, se encuentre en los casos de incompatibili- 
dad o hubiera realizado actividades de perjuicio de patrimonio de la organización, 
debiendo el pueblo afectado designar al reemplazante según sus estructuras a la 
brevedad posible. 

Instruir a la dirección ejecutiva de la capitanía la convocatoria ordinaria a la gran 
asamblea y/o extraordinaria cuando las necesidades y circunstancias lo exijan, O 
cuando lo pidan las organizaciones miembros. 

Fiscalizar la firma de convenios de apoyo y cooperación o la suspensión de los 
mismos tomando en cuenta los intereses de los pueblos y sus organizaciones, res- 
guardando los principios de unidad y solidaridad de la organización. 

Cumplir y hacer cumplir las disposiciones que rigen el funcionamiento de la ZONA 
CRUZ emanada de la gran asamblea general u ordinaria. 


DE LA ASAMBLEA EVALUATIVA 


Art. 30.- Son atribuciones de la asamblea evaluativa: 


Apoyar todo proceso de negociación de la dirección ejecutiva con instancias esta- 
tales, privadas y Otras. 

Apoyar todo proceso de concertación que sea compatible con los intereses de las 
capitanías guaraní. 

Realizar ajustes al plan anual de actividades e informe económico semestral de la 
capitanía ZONA CRUZ. 

Definir y ajustar estrategias de coordinación entre los miembros. 


DE LA DIRECCIÓN EJECUTIVA ZONAL 


Art. 31.- La dirección ejecutiva zonal es una instancia de representación en diferentes 
programas de desarrollo. 


Art. 32.- Los candidatos de las capitanías provinciales y/o comunales deberán ser elegidos 
en cuna asamblea general de acuerdo su norma interna o por las resoluciones de la 
asamblea de su jurisdicción. 
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Art. 33.- Para ser elegido miembro de la dirección ejecutiva zonal se requiere: 


+ Ser guaraní miembro de la capitanía zonal (hombre o mujer) y estar debidamen- 
te acreditado por su comunidad. 

+ Hablar su lengua materna (guaraní). 

+ Haber demostrado buena conducta y tener experiencia como dirigente en su co- 
munidad. 

+ — Noestar sometido, ni comprometido, bajo orden de alguna institución, ya sea es- 
tatal, privada, nacional o internacional. 

+  Notener antecedentes penales ni estar en proceso jurídico. 

+ Estar debidamente documentado. 

e Ser mayor de edad (25 años mínimo). 


Art. 34.- Son atribuciones de los miembros de la Dirección Ejecutiva: 


+ Convocar a la Gran Asamblea General ordinaria o extraordinaria a solicitud de la 
mayoría de los miembros. 

+ Convocar ala Asamblea Consultiva Zonal ordinaria o extraordinaria a solicitud de 
la mayoría de los miembros. 

e Convocar a la Asamblea Evaluativa. 

* Convocar a la reunión trimestral de la Dirección Ejecutiva Zonal. 

+ Abrir cuentas en entidades financieras y administrar los recursos económicos de 
la organización de acuerdo al estatuto, reglamento, resoluciones, mandatos y/o 
legislaciones aplicables a cada caso. 

e Presentar a la Gran Asamblea General zonal, Asamblea Consultiva los informes y 
balances económicos correspondientes. 

+ Poner en conocimiento y consideración de la Asamblea Consultiva las solicitudes 
de cada capitanía comunal y/o organizaciones que hubieran presentado. 

+ Cumplir y hacer cumplir las resoluciones, conclusiones y recomendaciones ema- 
nadas de las instancias orgánicas correspondientes, así como de las disposiciones 
del presente estatuto. 

«  Conformar las comisiones o grupos de trabajos que correspondieren para garan- 
tizar las buenas gestiones de la capitanía ZONA CRUZ. 
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+ Suspender en forma preventiva hasta la realización de la Asamblea Consultiva Zonal 
a cualquiera de su miembro que hubiera actuado en contra de los mandatos de las 
instancias Orgánicas y las disposiciones del presente estatuto y hacer llegar el acta 
correspondiente a las organizaciones de base miembro de la Capitanía ZONA CRUZ. 

»  Posesionar a los Capitanes Provinciales y Comunales. 

* Nombrar de manera interina a los cargos vacantes de la Dirección Ejecutiva hasta 
la realización de la Asamblea General extraordinaria correspondiente. 

+ Dar aval al equipo dirigente de apoyo para representación y decisión en diferen- 
tes instancias: política, económica y cultural. En beneficios de ZONA CRUZ. 

+ Adquirir, enajenar o gravar los bienes y derechos de la organización. 


CAPÍTULO V 
ATRIBUCIONES DE CADA UNO DE LA DIRECCIÓN EJECUTIVA 


Art. 35.- Son atribuciones y deberes del Mburuvicha Guasu: 


+ Representar a la capitanía ZONA CRUZ en todas las instancias que fueran necesarias. 

+ Representar legal y judicialmente a la ZONA CRUZ en forma conjunta con la di- 
rección ejecutiva zonal que tuviera relación con el caso o actos así como legalizar 
actas, correspondencia y otros documentos de las organizaciones de base. 

+ Convocar y presidir las reuniones de la dirección ejecutiva. 

+ Informar ante la gran asamblea general zonal, asamblea consultiva y la asamblea 
evaluativa de sus labores y actividades cumplidas. 

+ — Cumplir en forma conjunta con los miembros de la dirección ejecutiva sus fun- 
ciones y presentar informes mensuales de sus actividades. 

e Coordinar con los diferentes responsables de programas sus actividades planificadas. 

. Garantizar el orden y el respeto en las reuniones observando estrictamente las 
disposiciones estatutarias. 

+  Relacionarse con las instituciones públicas y privadas, nacionales e internaciona- 
les de apoyo y cooperación a efecto de canalizar los recursos humanos y econó- 
micos que sean necesarios para funcionamientos de la ZONA CRUZ y su base, 
suscribiendo los convenios correspondientes, previo análisis y aprobación de la 
mayoría de la dirección ejecutiva. 


146 


+ Mantener y mejorar los vínculos y participaciones con organizaciones instituciones. 

e Suscribir contactos de trabajo con personal (profesional-técnico medio) dando 
espacio preferentemente a los profesionales guaraníes. 

+ Abrir cuentas bancarias, firmas de cheques con el responsable de economía, pre- 
sidenta de mujeres, administrador y otros dirigentes de la ZONA CRUZ y autori- 
zar los gastos de fondos, previa aprobación del directorio. 


Art. 36.- Son atribuciones y deberes del segundo capitán grande: 


El segundo capitán grande, prestará apoyo en todas las tareas desarrolladas por el 
Mburuvicha Guasu (Capitán Grande) asimismo lo reemplazará en caso de ausencia con 
todas sus atribuciones (art. 35) y hacer gestiones ante organismos del Estado, privado, 
nacional e internacional en coordinación con uno de los miembros del directorio y a 
proponer y votar en todas las instancias de decisión de la dirección ejecutiva. 


Art. 37.- Son atribuciones de la presidenta de mujeres: 


+ Representar a la capitanía ZONA CRUZ en todas las instancias necesarias referidas 
al desarrollo de género y mujer. 

» Convocar y delegar representantes a reuniones a instancias nacionales o interna- 
cionales referida al desarrollo de género y mujer. 

+ Fiscalizar la incorporación de los objetivos del desarrollo de la mujer guaraní en 
las acciones y determinaciones de la dirección ejecutiva. 

* Convocar y dirigir las reuniones zonales, provinciales y comunales de organiza- 
ciones de mujeres. 

» Promover y fortalecer a las Organizaciones de Mujeres (OMG) de ZONA CRUZ y 
buscar alternativas de desarrollo integral en todas las áreas. 

+ Informar a la asamblea general sobre sus labores y actividades la gestión de la OMG. 

+ Hacer convenio para desarrollo de género y la mujer previo análisis aprobación 
de la dirección ejecutiva. 

e  Aproponer y votar en todas las instancias de decisión de la dirección ejecutiva. 
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Art. 38.- Atribuciones de la vicepresidenta de mujeres guaraní: 


Son atribuciones de la vicepresidenta de mujeres guaraní: prestar apoyo en todas 
las tareas desarrolladas por la presidenta de mujeres guaraní, asimismo lo reemplazará en 
caso de ausencia con todas sus atribuciones y hacer gestiones ante organismos del Esta- 
do, privado, nacional e internacional en coordinación con los miembros del directorio y 
a proponer y votar en todas las instancias de decisión de la dirección ejecutiva. 


Art. 39.- Son atribuciones de la secretaría de organización: 


+  Aproponer y votar en todas las instancias de decisión de la dirección ejecutiva. 

+ Hacer actas de las asambleas generales, consultivas, evaluativas y de las reuniones 
de la dirección ejecutiva. 

+ Promover estrategias de fortalecimiento organizativo alternativas, planes y progra- 
mas de apoyo a las organizaciones de base. 

+ Participar en los eventos orgánicos (asambleas, otros) de las organizaciones miem- 
bros, según convocatoria. 

+ Promover la capacitación indígena sobre derechos constitucionales, legales de los 
pueblos indígenas y otros de intereses al movimiento indígena. 

e Coordinar la ejecución de actividades con los demás programas. 


Art. 40.- Son atribuciones de la secretaría de economía y producción: 


+ Promover la elaboración de estrategias de economía y producción de cada capita- 
nía comunal afiliada a la ZONA CRUZ. 

+ Representar a la ZONA CRUZ en eventos relacionados a producción y economía. 

+ Ejecutar los programas y actividades del plan anual de gestión de la ZONA CRUZ 
como prioridad. 

e Coordinar la ejecución de actividades con las demás secretarías. 

e Informar y rendir cuentas económica-financiera periódicamente a las diferentes 
instancias que conforma la ZONA CRUZ. 

e  Fiscalizar los movimientos contables (ingresos y egresos) de la capitanía ZONA 
CRUZ. 
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» Autorizar conjuntamente con el Mburuvcha Guasu y presidenta de mujeres y de 
acuerdo al programa presupuestario y de actividades los gastos de la capitanía 
ZONA CRUZ. 

. Supervisar las actividades administrativas. 

* Proponer y votar en todas las instancias de decisión y de la dirección ejecutiva. 


Art. 41.- Son atribuciones de la secretaría de salud: 


+ Representar a la ZONA CRUZ en todos los eventos y actividades relacionados 
al tema. 

+ Promover planes y programas de asistencia médica relacionando médicos acadé- 
micos con médicos tradicionales en beneficio de la capitanía ZONA CRUZ. 

+ Coordinar la ejecución de programas con los demás secretarios de salud según 
estructura orgánica. 

e Ejecutar los programas y actividades del plan anual y de gestión de la ZONA CRUZ, 
como prioridad principal. 

+ Promover el relacionamiento de las organizaciones de base de la ZONA CRUZ con 
el sistema de salud público y con programas municipales y departamentales. 

. Coordinación permanente de las actividades o programas con las secretarías de 
salud: APG, CPESC y CIDOB. 


Art. 42.- Son atribuciones de la secretaría de comunicación e investigación: 


+ Representar a la ZONA CRUZ en actividades relacionadas al tema. 

+ Promover la difusión por medio de prensa oral, escrita y televisiva de las decisio- 
nes, denuncias y demandas adoptadas por las instancias orgánicas de la organiza- 
ción en aspectos de la realidad indígena. 

+ Establecer un centro registro completo y actualizado de la población guaraní de 
la ZONA CRUZ. 

+ Coordinar la ejecución de actividades con demás secretarios de comunicación de 
las diferentes instancias Orgánicas. 

+ Promover el trabajo coordinado con la secretaría de comunicación e investigación 
de la CPESC y CIDOB. 
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. Ejecutar los programas y actividades de plan anual y de gestión de la ZONA CRUZ, 
como prioridad principal. 


Art. 43.- Son atribuciones de la secretaría de educación: 


+ Representar a la capitanía ZONA CRUZ en todos los eventos y actividades relacio- 
nadas al tema de educación. 

+ Promover, apoyar y fortalecer planes, programas y proyectos de consolidación de 
la educación, bilingúe y pluricultural. 

+ Promover el acceso de estudiantes guaraní a la enseñanza técnico medio y 
superior. 

e Coordinar la ejecución de actividades con los demás programas. 

. Promover el trabajo coordinado con la secretaría de educación de CPESC, APG y 
CIDOB. 

+ Ejecutar los programas y actividades del plan anual y de gestión de ZONA CRUZ 
como prioridad principal. 

e Proponer estrategias y líneas de acciones para consolidar el funcionaniento del 
centro de enseñanza técnica y superior. 

* Promover el relacionamiento de los miembros de la ZONA CRUZ con las autori- 
dades educativas, acompañados todos los procesos de negociación. 

e Incentivar el rescate, valorización y expresiones culturales ancestrales de pueblo 
guaraní. 

+ Defender y proponer el derecho intelectual de los guaraníes de ZONA CRUZ. 


Art. 44.- Atribuciones de la secretaría de tierra y territorio: 


e Estar permanentemente en defensa de tierras comunales y de los lotes de barrios 
guaraní. 

+ Acceder más a la propiedad de tierra comunal como territorio de ZONA CRUZ. 

+ Apoyar en las ejecuciones de todos los procesos de trámites de tierras a los capi- 
tanes comunales ante el INRA. 

e Coordinar todo proceso de trámite de tierra con las secretarías de tierra y territo- 
rio de CPESC, APG y CIDOB. 
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e Coordinar todos los accesos a la propiedad de tierras comunales de ZONA CRUZ 
con los demás hermanos de pueblos indígenas. 


TÍTULO HI 
EQUIPO DE APOYO TÉCNICO Y EQUIPO DE DIRIGENTES DE APOYO 


CAPÍTULO 1 
EQUIPO DE APOYO TÉCNICO GUARANÍ Y SUS ATRIBUCIONES 


Art. 44. — Equipo de apoyo técnico guaraní (kereimba reta zonal). Es una unidad operativa 
educativa de apoyo y orientación a la capitanía de ZONA CRUZ, propuesto por la direc- 
ción ejecutiva y ratificado, avalado por la asamblea consultiva. 


Los miembros de los Kereimba reta zonal, tienen una visión de trabajo de equipo 
promoviendo la coordinación interna para cumplir las tareas en diferentes secretarías, 
dadas por la ZONA CRUZ. 

Los Kereimba reta zonal, están estructurados por un coordinador general y los 
demás son responsables de cada proyecto específico según las secretarías o las estructu- 
ras de ZONA CRUZ. 

Para ser considerado Kereimba zonal deberán reunir los siguientes requisitos: 


. ser bachiller guaraní 

+ haber tenido una formación de técnico medio (como mínimo) 

+ hablar perfectamente guarani-castellano 

+ haber prestado el servicio militar a su comunidad como mínimo un año 
e conocer la realidad del mundo guaraní, 


Art. 45.- Son atribuciones y deberes del coordinador general Kereimba reta: 
e Controlar y supervisar el trabajo de los kereimba reta zonal. 


e Convocar a reuniones de los kereimba reta zonal, con participación de la direc- 
ción ejecutiva. 
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» Coordinación permanente la ejecución de actividades de la elaboración, aproba- 
ción y ejecución de los proyectos, con los responsables de los proyectos específi- 
cos, la dirección ejecutiva y Otras instancias. 

+ Atender y analizar en conjunto los conflictos y/o reclamos de los Kereimba reta 
zonal y comunal, en diferentes actividades. 

* Coordinar la ejecución y evaluación de los programas de actividades del PAO y de 
PDE de ZONA CRUZ en conjunto con la dirección ejecutiva. 

+ Informar de los avances de proyectos a los Kereimba reta zonal, dirección ejecu- 
tiva, gran asamblea consultiva y evaluativa. 

» Tener interés, voluntad y responsabilidad en todos los ámbitos. 


Art. 46.- Son atribuciones y deberes de los responsables de los proyectos específicos: 


+ Elaborar y generar proyectos al desarrollo integral de los programas de la ZONA 
CRUZ. 

+ Apoyar la gestión de proyectos a instancias estatales o privadas a nivel nacional o 
internacional, conjuntamente con el Mburuvicha Guasu. 

+ Seguir y monitorear los proyectos ejecutados de cada una de sus secretarías. 

+ Apoyar en las redacciones de la gran asamblea, consultivas, evaluativas y las re- 
uniones de la dirección ejecutiva al secretario de organización. 


Art. 47.- Son atribuciones y deberes de los miembros de los Kereimba reta zonal: 


+ Fortalecer a la capitanía ZONA CRUZ y sus organizaciones comunitarias en los de- 
beres y derechos de las comunidades de acuerdo a las leyes vigentes y de la CPE 
a favor de los pueblos originarios. 

+ Participar en las actividades de fortalecimiento de la ZONA CRUZ a la que los con- 
voquen. 

+ Cumplir con las actividades de capacitación y de campo asignado. 

e Informar a las comunidades los resultados de las actividades realizado por man- 
dato de la ZONA CRUZ. 

e Compartir con los demás miembros de los Kereimba reta, las informaciones y co- 
nocimiento, apoyando para el mayor desempeño como líderes guaraníes. 
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+ Capacitar a los dirigentes de la ZONA CRUZ y apoyar el funcionamiento de las or- 
ganizaciones provinciales y comunales a las gestiones que éstas realizan para el 
desarrollo de sus comunidades. 

e Formular propuestas para la promoción de la democracia y el desarrollo local de 
las capitanías provinciales y comunales. 

+ Atender y analizar en conjunto con el directorio de ZONA CRUZ los conflictos de 
los reclamos de las organizaciones de base. 

e Ejecutar las actividades de los programas de desarrollo de ZONA CRUZ asignados 
por el coordinador de los Kereimba reta zonal. 


Los Kereimba reta se regirán de acuerdo a este estatuto y su reglamento, y debe- 
rán firmar su compromiso, 


CAPÍTULO Il 
EQUIPO DIRIGENTES DE APOYO Y SUS ATRIBUCIONES 


Art. 48.- Equipo dirigentes de apoyo: son las personas que tienen trayectoria dirigencial o 
exdirigente comunal y zonal, que apoyan en los lineamientos política propia de ZONA 
CRUZ. Nombrados por la dirección ejecutiva y ratificado por la asamblea consultiva. 


Art. 49.- Sus atribuciones de equipo dirigente de apoyo son: 


e Apoyar en todas las decisiones política, económica y cultural a la dirección ejecu- 
tiva, capitanía provincial y comunal. 

e Coordinar permanentemente las actividades O programas de ZONA CRUZ con la 
dirección ejecutiva y capitanía provincial, 

e Coordinar permanentemente la elaboración, formulación, ejecución y evaluación 
de los proyectos de acuerdo a la estructura orgánica de ZONA CRUZ. 

+ Tomar decisiones política, económica y cultural en diferentes instancias con aval 
de la dirección ejecutiva o asamblea consultiva. 

+ Dar su firma para cualquier trámite de proyectos, en representación de su comu- 
nidad o en representación de algún directorio o secretaría de ZONA CRUZ con 
aval de las mayorías de la dirección ejecutiva. 
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TÍTULO IV 
DE LAS INFRACCIONES Y SUS SANCIONES 


CAPÍTULO 1 
DE LAS INFRACCIONES 


Art. 50.- Con la finalidad de preservar la disciplina en las instancias orgánicas de la ZONA 
CRUZ se establecen las siguientes infracciones para los miembros de la dirección ejecuti- 
va y demás miembros. 


Desobedecer resoluciones, votos resolutivos, conclusiones emanadas de las ins- 
tancias orgánicas de la capitanía. 

Hacer la representación en determinados eventos fuera de su competencia, sin 
autorización del directorio. 

Estar involucrados en asuntos de venta ilegal y tráfico de tierras 

Estar involucrados en hechos delictivos que son penados por ley. 

Violar reglas, normas y estatutos de la capitanía guaraní de ZONA CRUZ. 

Adquirir financiamiento personales a nombre del movimiento indígena de la ca- 
pitanía ZONA CRUZ, con otras instituciones públicas y privadas sean estas políti- 
cas, religiosa y Otras. 

Aprovecharse de los bienes, documentos de las capitanía zonal, provincial, comu- 
nal y otros sin autorización de las instancias de la ZONA CRUZ correspondiente. 
Malversar recursos económicos de propiedad de la capitanía zonal, provincial, co- 
munal y otros. 


CAPÍTULO Il 
SANCIONES A LAS INFRACCIONES 


Art. 51.- La gran asamblea zonal impondrá las sanciones del art. 50 del presente estatu- 
to a los miembros de la dirección ejecutiva y demás miembros que hayan cometido 
infracciones: 


La asamblea consultiva podrá imponer las sanciones del art. 50 del presente estatu- 


to a los miembros de la dirección ejecutiva y demás miembros que hayan cometido 
infracciones. 
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La dirección ejecutiva previa resolución firmada por la mitad más uno de sus miem- 
bros podrá imponer las sanciones del art. 50 (inc. a y b) alos miembros que hayan cometido 
infracciones. 

En caso de falta grave de los capitanes grande o alguno de su directorio, la asam- 
blea general ordinaria o extraordinaria, asamblea consultiva, tomará la decisión de 
destituirlos, con previo informe de antecedentes anteriores, respaldado con firmas y se- 
llo de sus bases. 


Art. 52.- Se categoriza las sanciones siguientes: 


+ Amonestación, llamada de atención verbal o escrita (por primera vez) 
+ Suspensión transitoria de sus funciones (por segunda vez) 

+ Suspensión definitiva de sus funciones (por tercera vez) 

+ Expulsión de la organización (por cuarta vez) 


TÍTULO V 
DISPOSICIONES GENERALES Y FINALES 


CAPÍTULO 1 
DISPOSICIONES GENERALES 


Art. 53.- Tiene autonomía de gestión administrativa y financiera frente a cualquier orga- 
nismo. 


Art. 54.- El patrimonio de la ZONA CRUZ está constituido por activos fijos, por las aporta- 
ciones de sus miembros de base, contribuciones del Estado, donaciones de agencias de 
cooperación y otras aceptadas por las instancias orgánicas. 


Incluyen todos los bienes, muebles o intelectuales que poseen actualmente, como 


asimismo todos aquellos que en el futuro se constituyan. No podrán ser enajenados sin 
consentimiento y/o aprobación de la asamblea general y/o consultiva. 
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Art. 55.- Los miembros afiliados aportarán una cuota periódica según acuerde la asamblea 
general (asamblea consultiva). 


Art. 56.- Todos los estudiantes becados por ZONA CRUZ asumirán su compromiso he- 
chos y firmados por la dirección ejecutiva. 


CAPÍTULO H 
DISPOSICIONES FINALES 


Art. 57.- Todo aquello que no esté establecido en el presente estatuto será resuelto de 
acuerdo a las normas o leyes nacionales, asimismo por los reglamentos que pudieran 
aprobarse en la asamblea general y asamblea consultiva. 


Art. 58.- La vigencia del presente estatuto es indefinida y todas las reformas serán defini- 
das y aprobadas por la asamblea general de la capitanía ZONA CRUZ. 


Art. 59.- El presente estatuto entra en vigencia a partir del 19 de agosto de 1998. 


Art. 60.- Cualquier duda que surgiera sobre la incorrecta interpretación y aplicación del 
presente estatuto será resuelto por la gran asamblea zonal o la asamblea consultiva. 


REGLAMENTO INTERNO DE LA ASOCIACIÓN 
CAPITANÍAS GUARANÍES DE ZONA CRUZ 


DE SU APLICACIÓN Y ALCANCE 


Art. 19.- El presente reglamento en concordancia con su Estatuto Orgánico, norma todas 
las actividades orgánicas e institucionales de la Capitanía Guaraní de Zona Santa Cruz 
(Zona Cruz) y sus miembros afiliados en el departamento de Santa Cruz. 


Art. 20.- Su alcance para todas las organizaciones que voluntariamente constituyen la ca- 
pitanía ZONA CRUZ, manifestación que se halla expresada estructural y orgánicamente 
en su constitución y Estatuto Orgánico, como norma principal en el ámbito de sus accio- 
nes como pueblo indígena Guarani. 
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CAPÍTULO 1 
DE LOS MIEMBROS SUS DERECHOS Y DEBERES 


Art. 3%.- De los miembros: se considera miembros de la Capitanía Guaraní de la Zona 
Santa Cruz, además de las reconocidas por el Estatuto, las organizaciones tradicionales 
indígenas guaraníes que con personaría jurídica son reconocidas por la Constitución Po- 
lítica del Estado Art. 171%, la Ley de Participación Popular en su Art. 3% y Art.1* y 122 de 
Decreto Supremo Reglamentario N* 23858, 


Art. 4%.- Para fines de reconocimiento, se entiende con la Capitanía y por niveles, los 
grados jerárquicos entre una organización y otra, desde las organizaciones de base 
pasando por las diferentes organizaciones de orden mayor de acuerdo a la siguiente 
graduación: 


+ Capitanía de comunidades Guaraníes de la provincia (Tercer Nivel) 
e Capitanías Provinciales (Segundo Nivel) 
. Capitanía Guaraní de Zona Santa Cruz (ZONA CRUZ) (Primer nivel). 


Art. 5%.- Reconocimiento y aceptación como miembro de la C.G.Z.S.C. esta sujeto a los 
niveles definidos en el Art. 42 del presente reglamento. 


Art. 6%.- Para fines del ART.5* del Estatuto, se establece como tiempo de asentamiento o 
radicatoria en la jurisdicción del Departamento de Santa Cruz un mínimo de 2 años se 
hallen organizados social o comunalmente. 


CAPÍTULO Il 
DERECHOS DE LA ORGANIZACIONES MIEMBROS 


Art. 7%.- Además señalado en el Art. 11% del Estatuto se establece el Derecho a discutir de 
las Resoluciones y determinaciones de las distintas instancias orgánicas las que queda- 
ron en constancia a través de las observaciones escritas fundamentales conocidas 
recepcionadas. 
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Art. 8%.- Por efecto de los incisos del Art. 119 del presente Estatuto Orgánico todas las 
documentación miembros tienen derechos a acceder a todo tipo de documentación y 
documentación con que cuenta la Dirección de la C.G.Z.S.C. para tal efecto se debe 
hacer una solicitud por escrito firmada por la mayoría del directorio de Organización 
solicitante. 


CAPÍTULO IM 
DEBERES DE LAS ORGANIZACIONES MIEMBROS 


Art. 9”.- Son también deberes de las organizaciones miembros de C.G.Z.S.C. 


+ Mantener informada a la C.G.Z.S.C. sobre las acciones, demandas, tierra comuna- 
les, su proceso y ejecución, proporcionando para ello toda la documentación e 
información necesaria sobre dichas acciones. 

e Informar a la C.G.Z.S.C. sobre las acciones que cada uno de los miembros desa- 
rrolle con el Estado de relación a sus derechos reconocidos por nuestra CPE y 
además leyes. 

e Facilitar toda documentación en relación a conflictos que tengan referente a ex- 
plotación de recursos naturales de tierras comunales, atropellos, avasallamiento 
de tierra Comunal y otros, a la dignidad del Pueblo y comunidades o de sus diri- 
gentes, para hacer la representación ante la autoridad competente y hacer la de- 
nuncia pública. 


CAPÍTULO IV 
DE LAS INSTANCIAS ORGÁNICAS DE LA C.G.Z.S.C. 


Art.10%.- Los miembros constituyentes de la Capitanía Guaraní de Zona Cruz reconocen 
como instancias orgánicas a nivel departamental las que se hallan establecida en el Art. 
13% del Estatuto. La Dirección de la Capitanía es una instancia ejecutiva de la política y 
mandato de la instancia Orgánica. 
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CAPÍTULO V 
DE LA GRAN ASAMBLEA DE LA CAPITANÍA GUARANÍ 
ZONA SANTA CRUZ 


Art. 11%.- Los miembros de la Capitanía Guaraní de Zona Santa Cruz reconocen como 
instancia máxima a la Gran Asamblea general de la Capitanía Guarani de Zona Santa Cruz. 


Art. 12%.- El quórum de la Asamblea Zonal se constituye con la presencia de 60% del total 
de delegados convocados debidamente acreditados de los Pueblos, Capitanías Provincia- 
les y Capitanías de las comunidades. 


Art. 13%.- La conducción de la gran Asamblea general Zonal de la C.G.Z.S.C. deberá 
estar conducida por una mesa de presidium, donde estén representados los miem- 
bros de C.G.Z.S.C. (hombres y mujeres). Los miembros del Directorio de la Capitanía 
de Zona Santa Cruz y los invitados fraternos no podrán formar parte d la mesa de 
presidium. 


Art. 14%.- Los delegados por las Capitanías provinciales y las comunidades guaraníes se- 
rán un total definido de personas; no se reconoce delegados suplentes ni adscritos. Esta 
cantidad de delgados será distribuida de acuerdo a los niveles orgánicos definidos en el 
Art. 4% del presente Reglamento, de la siguiente manera: 


+ Siete delegados por Capitanía Guaraní Provincial (asamblea general) 

+ Cinco delegados por cada capitanía comunal (asamblea general) 

* 10 delegados de la dirección ejecutiva, 15 delegados entre equipo técnico y diri- 
gente de apoyo. 


Art. 15%.- El reglamento al que hace referencia ala Art. 18% del Estatuto sólo tendrá validez 
para esa Gran Asamblea General Zonal. 
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CAPÍTULO VI 
DE LA ASAMBLEA CONSULTIVA DE LA CAPITANÍA ZONA CRUZ 


Art. 16%.- La Asamblea Consultiva de la Capitanía Zona Cruz dentro de la estructura orgá- 
nica de la Capitanía de Zona Cruz. 


Art. 17%.- El Quórum de la Asamblea Consultiva Zonal quedará establecido con 60% de 
delegados convocados como señala el Art, 26. del Estatuto Orgánico. 


Art.18%.- El número d delgados convocados a la Asamblea Consultiva Zonal es de la si- 
guiente manera: 


* 3 delegados por cada capitanía comunal 

+  7delegados por cada capitanía provincial 

» 10 delegados de la dirección ejecutiva y 15 delegados entre equipos técnicos di- 
rigente de apoyo de Capitanía Guaraní de la Zona Santa Cruz. 


Art. 19%.- Los invitados solidarios fraternos para su participación de la Asamblea Consulti- 
va de la Capitanía de Zona Santa Cruz, deberán acreditar su condición de todos ante la 
dirección de la Capitanía Guaraní de Zona Santa Cruz. 


CAPÍTULO VII 
DE LA COMISIÓN DEPARTAMENTAL 


Art. 20%.- Para fines de representación legal y autentica de los delegados de la Capitanía 
Zonal del Dpto. Santa Cruz se reconoce a las organizaciones definidas en el art. 4* del 


presente reglamento. 


Art, 21%.- En la comisión de la Capitanía Guaraní Zonal del Dpto. de Santa Cruz participan 
3 delegados por cada una de ellas. 
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CAPÍTULO VIH 
DE LA DIRECCIÓN EVALUATIVA 


Art. 22%.- La Asamblea Evaluativa, es una instancia operativa de apoyo permanente a la 
Dirección Zonal, constituida por el Directorio Zonal, Técnicos Guaraní, Capitanes Pro- 
vinciales y dirigentes de apoyo, que se reunirán ordinariamente 2 veces al año y 
extraordinariamente cuando sea necesario, a convocatoria de la Dirección Zonal. 


CAPÍTULO IX 
DE LA DIRECCIÓN DE LA CAPITANÍA ZONAL SANTA CRUZ 


Art. 23%.- La dirección de Capitanía Guaraní Zona Cruz (C.G.Z.S.C.) está conformada por 
10 personas según el Art. 18 del estatuto. 


Art. 24.- La dirección ejecutiva hará su norma interno de acuerdo sus actividades ó pro- 
gramas de gestión para viabilizar proyectos de desarrollos de zona cruz, Tomando en 
cuenta atribuciones de cada uno estipulado en estatuto. 


CAPÍTULO X 
DE LAS SANCIONES 


Art. 25.- Con la finalidad de prever la disciplina según las normas de la organización en 
las instancias Orgánicas de la (C.G.Z.S.C.) se establecen las siguientes sanciones para los 
miembros de la Dirección de la Capitanía. 


+ Amonestación, llamada de atención verbal o escrita por primera vez 
e Suspensión transitoria de sus funciones (por segunda vez) 

. Suspensión definitiva de sus funciones (por tercera vez) 

+ Suspensión de la organización, expulsión (por cuarta vez). 


Art. 26%.- La gran asamblea General de la Capitanía Guaraní de Zona Santa Cruz impondrá 


las sanciones según inspección d los incisos a- i del Art. 50 del presente reglamento a 
todos los afiliados como miembros de ZONACRUZ de acuerdo a infracciones cometidas. 
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